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En  íres  partes  se  encuentra  dividido  este  volumen:  tra- 
ta la  primera  de  la  acción  española  en  tierras  del  Nue- 
vo Mundo  Y  defiende  el  dominio  espiritual  ejercido  por 
la  Península;  la  segunda  recuerda  el  nombre  y  los  he- 
chos de  tres  pontífices  ilustres  que  ornaron  con  su  vir- 
tud Y  esmaltaron  con  su  saber  la  silla  metropolitana  de 
Bogotá,  Y  "^^6/  oriundos  de  esta  ciudad,  le  devolvieron 
con  su  memoria  piadosa  j  <^on  la  excelencia  de  sus 
obras  lo  que  ella  les  otorgó  por  la  cuna  y  preeminen- 
cia,- intenta  la  tercera  un  examen  de  las  corrientes  del 
misticismo  y  se  detiene  en  el  análisis  de  la  literatura 
religiosa  en  el  medio  santafereño. 


«Y  el  sentimiento  católico  es  el  alma  de 
toda  nuestra  cultura  y  de  nuestras  giandezas 
en  aquel  período,  y  no  sólo  daba  aliento  a 
los  héroes  que  sucumbían  en  las  maiismas 
de  ¡holanda,  o  que  daban  caza  a  los  piratas 
ingleses,  sino  a  aquellos  otros  conquistado- 
res que  en  América  y  en  Asia  y  en  Oceanía 
domeñaban  razas  incógnitas  y  bárbaras,  y  a 
los  frailes  que  entre  ellas  difundían  la  luz  de 
la  fe  y  la  ciencia  de  nuestras  escuelas». 

(Menéndez  Pelayo:  Estudio  Critico  al  Teatro' 

DE  CALDERON). 
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magno  episodio  de  la  conquista  y  de 
la  colonización  españolas  en  estos  paí- 
ses de  las  indias  Occidentales,  no  pue- 
de ser  juzgado  a  la  simple  luz  de  las 
interpretaciones  económicas,  porque  la  historia  de  Espa- 
ña se  muestra  como  una  apretada  urdimbre  de  sucesos 
espirituales  en  que  el  cálculo  fenece  y  se  quiebra  el  fallo 
profético  de  los  deterministas,  para  dar  paso  al  predominio 
de  impulsos  más  levantados. 

Bien  miradas  las  causas  que  corrieron  como  antece- 
dentes de  aquellas  hazañas  portentosas,  España  deja  bro- 
tar claro,  sin  que  sea  fácil  ponerle  tintes  turbios  que  la 
atenúen,  la  monarquía  invencible  de  una  porfiada  religio- 
sidad. La  crítica  ilustrada  de  los  últimos  tiempos  se  ha  ido 
rindiendo,  mal  de  su  grado,  al  hecho  primordial  de  que  la 
acción  avasalladora  de  la  Península  en  los  días  más  glo- 
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riosos  de  su  aventura  expansionista  fue,  antes  que  todo, 
el  resultado  del  proselitismo  religioso. 

Ya  en  sus  horas  apuntaba  Menéndez  y  Pelayo  que 
quien  entendiera  de  otro  modo  la  historia  de  España,  y 
buscara  explicársela  por  ^mezquinos  intereses  humanos>, 
perdería  lastimosamente  el  tiempo.  Y  es  que  al  adentrar- 
se con  ojo  avizor  en  el  examen  circunstanciado  de  los 
móviles  de  la  gesta  hispánica  en  las  jornadas  de  los  des- 
cubrimientos, se  advierte  sin  tropiezo  cómo  aquél  podero- 
so imperio  obró  al  calor  de  los  arrestos  del  dogma. 

La  edad  media  habia  dejado  caer  sobre  la  conciencia 
de  Europa,  a  lo  largo  de  su  ejemplar  influjo  en  los  mo- 
nasterios y  en  las  universidades,  en  los  gremios  y  corpora- 
ciones, la  simiente  de  la  Fe  que  después  habia  de  brotar  con 
tanta  lozanía  y  prorrumpir  en  follajes  tan  ilustres. Las  guerras 
moriscas  bastarían  a  probar  el  empeño  cristianizador  de  esas 
centurias,  y  a  mostrar  cómo  ni  el  estrago  que  causaron  en  la 
hacienda,  ni  la  cosecha  de  duelos  que  allegaron  fueron 
parte  a  sofocar  la  férrea  voluntad  de  sus  conductores  y 
su  plebe  que  suspiraban  por  nuevos  mundos  para  la  cau- 
sa de  Dios. 

El  pensamiento  de  Colón  habria  demorado  en  la  ca- 
tegoría de  las  leyendas  y  en  el  predio  de  las  imaginerías, 
si  no  alcanza  a  mostrarse  a  una  conciencia  tan  pía  como 
la  de  Isabel  la  Católica,  que  lo  acepta  y  encarece,  no  en 
cuanto  ha  de  reportar  nuevos  ingresos  a  su  abatida  coro- 
na, sino  en  cuanto  lleva  venturosa  ocasión  para  ensanchar 
los  dominios  creyentes.  De  allí  que  cuando  iba  llegando 
la  hora  de  su  acabamiento  físico  la  gran  reina  dictara  a 
su  escribano   expresiones   como  estas:    Nuestra  principal 
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Iv  intención  fue  de  procurar  atraer  a  los  pueblos  dellas,  de 
M  las  Indias),  e  los  convertir  a  nuestra  sancta  fee  cathóli- 
X  ca». 

Pero  no  sólo  en  aquel  espíritu,  uno  de  los  más  aven- 
tajados de  cuantos  instilara  la  España  de  entonces  en  cuer- 
po de  mujer,  se  asentaban  preocupaciones  tan  excelsas. 
La  imperial  persona  del  monarca  Carlos  Quinto,  con  oca- 
sión de  la  partida  de  los  nuevos  prelados  de  Panamá  y 
Cartagena,  les  aclaraba  en  su  consejo:  Mirad  que  os  he 
llechado  aquellas  ánimas  a  cuestas;  parad  mientes  deis 
Mcuenta  dellas  a  Dios  y  me  descarguéis  a  mí>.  Por  manera 
\(ue  aún  hombres  tan  batalladores  y  de  ánimo  tan  esfor- 
zado como  el  mentado  emperador,  cuyo  brazo  no  supo 
del  sosiego  en  punto  a  empresas  de  dominio,  y  cuyo  ca- 
rácter ha  quedado  como  cifra  de  la  excelencia  de  su  es- 
tirpe, entendían  la  obra  de  España  y  la  encauzaban  en  los 
nuevos  reinos,  no  como  oportunidades  para  medro  y  so- 
caliña, mas  como  necesario  desarrollo  de  lo  que  Maeztu 
ha  nombrado  con  tan  atinado  acento    política  misionera  > . 

Aterra  pensar  al  llegar  a  estos  medios,  cómo  ciertos 
historiadores  pudieron  colarse  por  las  abras  y  quiebras  de 
la  conquista  y  colonización  españolas  para  motejarlas  de 
bajo  intento  de  sojuzgamiento,  sin  entrar  en  el  juicio  de 
lo  que  supusieron  como  timbre  señalado  para  la  mente 
católica.  Porque  es  desconocer  la  índole  española  de  aque- 
llas centurias,  y  no  catar  a  espacio  los  regatos  soterrados 
que  daban  agua  a  las  raíces  de  su  pueblo,  pretender  que 
carabelas  y  galeones  se  movían  al  simple  golpe  de  la 
concupiscencia,  y  avanzaban  al  mero  impulso  de  remos 
codiciosos.  La  España  del  siglo  XV,  como  la  que  alentó 
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en  las  décadas  del  XVI  y  XVll,  fué,  más  que  una  tierra 
de  católicos, — como  sagazmente  afirma  el  autor  de  Los  He- 
terodoxos— ,  un  país  de  teólogos,  dándole  al  vocablo  su 
acepción  más  consoladora  y  exaltante.  Por  todos  los  ca- 
minos de  la  Península,  al  abrigo  de  las  arcadas  de  sus 
templos  como  bajo  la  sombra  propicia  de  sus  monaste- 
rios; así  en  las  lonjas  que  se  abrían  a  las  exigencias  del 
mercado  como  en  los  institutos  que  florecían  y  gana- 
ban parias  en  todos  los  confines  del  hemisferio  conocido, 
el  afán  de  las  conquistas  espirituales  y  el  sentido  de  la 
sujeción  ultraterrena  impelían  la  marcha  de  aquellas  con- 
gregaciones militantes. 

La  Contrarreforma,  la  Inquisición  y  las  Universidades 
españolas  sólo  se  explican  como  emanaciones  del  hecho 
nacional  más  constante  y  probado,  como  fué  el  carácter 
providencialista  y  mesiánico  que  orientó  en  aquellos  dias 
la  máquina  compleja  del  poder  y  de  la  vida.  Es  desatino 
olvidar  que  la  nación  que  enviaba  a  Trento  a  sus  mayo- 
res teólogos  para  que  impugnaran  la  tesis  calvinista  de  la 
«predestinación» ,  e  impusieran  por  la  boca  y  el  raciocinio 
de  Laínez  la  doctrina  más  acorde  con  la  dignidad  huma- 
na, al  dejar  en  alto  el  libre  albedrío  y  al  poner  la  justi- 
ficación en  el  plano  de  la  acción  conjugada  de  la  fé  y 
de  las  obras,  fue  la  misma  que  puso  esfuerzo  en  el  pe- 
cho de  los  conquistadores,  que  encendió  la  lámpara  de  la 
mística  más  admirable,  y  dió  a  los  gobiernos  renuncia- 
miento bastante  para  no  poner  ojo  en  la  pobreza  de  las 
arcas  cuando  quiera  que  apuntaban  los  combates  de  la 
Fé. 

España  se  sentía  pueblo  predestinado  para  cumplir 
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el  subido  empeño  de  la  dominación  espiritual  del  orbe, 
sin  que  jamás  pasara  por  la  mente  de  sus  mayores  capi- 
tanes, como  sistema,  decimos,  que  esos  movimientos  de 
conquista  hubieran  de  traducirse  en  la  tiranía  de  los  va- 
lores materiales  sobre  las  formas  sustentantes  del  ánima. 
De  haber  sido  así,  por  qué  el  cálculo  humano,  tan  atento 
a  mirar  a  su  provecho  y  a  tener  en  más  su  hacienda  que 
su  honra  no  vino  a  mostrar  los  abatimientos  económicos 
que  se  sufrían  como  causas  para  demorar  la  expansión,  o  a 
significar  los  quebrantos  generales  como  razón  para  mode- 
rar tales  impulsos?  Porque  ello  habría  sido  la  mayor  trai- 
ción a  los  anhelos  nacionales,  que  forjados  en  hogueras 
de  místico  desasimiento,  jamás  sintieron  su  auge  como  el 
estímulo  primero  y  todo  buscaban  referirlo  a  la  mayor 
gloria  de  Dios. 

Eran  rumor  de  contiendas  y  ansias  de  peleas  los 
que  inflamaban  los  pechos  en  aquellos  siglos  venturosos. 
Las  comunidades  religiosas  que  brotaban  a  porfía,  antes 
que  asociaciones  meditantes  eran  escuadrones  de  guerrea- 
dores animosos  que  surcaban  los  senderos  imponiendo 
normas  ásperas  que  redimieran  a  la  carne.  Las  mismas 
inspiraciones  líricas  se  muestran  llenas  de  semejante  in- 
fluencia y  comprueban,  sin  dudas  ni  reparos,  el  blanco  a 
que  tiraban  los  esfuerzos. 

El  valentísimo  soneto  de  jiernando  de  Acuña,  escrito 
en  los  instantes  de  aquel  siglo  de  luchas  y  denuedos,  ¿qué 
es,  sino  la  aceptación  gozosa,  casi  soberbia,  de  la  misión 
providencial  de  los  hispanos?  Hay  que  leerlo  para  topar 
la  entraña  de  sus  belicosos  arrebatos: 
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«Ya  se  acerca,  Señor,  o  ya  es  llegada 
La  edad  dichosa  en  que  promete  el  cielo 
Una  grey  y  un  Pastor  sólo  en  el  suelo, 
Por  suerte  a  nuestros  tiempos  reservada; 

Y  tan  alto  principio  en  tal  jornada 
Nos  muestra  el  fin  de  vuestro  santo  celo, 
Y  anuncia  al  mundo  para  más  consuelo 
Un  monarca,  un  imperio  y  una  espada». 


De  lo  que  es  fácil  colegir  que  las  hazañas  de  los  espa- 
ñoles en  el  Nuevo  Mundo,  como  en  las  otras  tierras  que 
abrían  para  la  cultura  y  el  comercio  fueron  causadas,  a  lo 
menos  en  la  mente  de  quienes  las  aguijaron  y  cumplieron, 
por  el  deseo  de  encontrar  almas  para  la  Iglesia  Católica, 
sacando  cierto  el  decir  de  aquellas  horas: 


Pero  ya  que  tratamos  de  asentar  bases  sólidas  sobre 
las  cuales  posar  el  edificio  de  esta  obra  en  el  análisis  de  los 
caminos  espirituales  que  siguieron  las  gentes  de  Bogotá, 
desde  los  albores  de  su  descubrimiento  y  fundación  hasta 
los  días  que  vivimos,  bueno  es  que  narremos  cómo  enten- 
dían los  mismos  adelantados  de  la  aventura  conquistadora 
la  razón  de  ser  de  sus  empeños  incesantes. 

Lo  primero  que  nos  topamos  para  alumbrar  esta  ruta  es 


«más  vale  un  alma  en  la  fé 
que  tierras  para  el  imperio» 


* 

*  * 


La  opinión  de  los 
Conquisfádores 
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la  afirmación  de  JFrancisco  Pizarro,  a  quien  su  incultura  y 
grosero  linaje,  no  lograron  impedirle  la  vista  exacta  de  su 
misión  proselitista.  Al  fundar  la  ciudad  del  Cuzco,  en  pose- 
siones del  Inca,  declara  con  énfasis  que  lo  hace  en  acres- 
cent  amiento  de  nuestra  sane  ta  fee  catfiólica> . 

.  Vasco  Núñez  de  Balboa,  al  avizorar  las  aguas  del  mar 
del  Sur,  al  golpe  que  la  emoción  da  en  su  pecho,  no  acier- 
ta a  otra  cosa  que  a  postrarse  de  hinojos,  — como  antes 
lo  hiciera  Colón — ,  para  agradecer  a  Dios  el  beneficio  que 
le  deparaba.  Y  mandó  a  todos  los  que  con  él  yban  que 
asi  mesmo  se  hincassen  de  rodillas  y  diessen  gracias  a  Dios 
por  ello,  y  le  suplicassen  con  mucha  devoción  que  los 
dejase  descubrir  y  ver  los  grandes  secretos  e  riquezas 
que  en  aquella  mar  y  costa  avía  y  se  esperaban  para  en- 
salse  y  aumento  mayor  de  la  fee  christiana  y  de  la  conver- 
sión de  los  naturales  indios  de  aquellas  partes  australes,  e 
para  mucha  prosperidad  y  gloria  de  la  Silla  Real  de  Casti- 
lla, e  de  los  principes  della,  presentes  e  porvenir-  (I) 

El  mismo  Pedrarias  Dávila,  cuyo  nombre  promueve, 
y  con  justicia,  tan  constantes  repulsas  en  el  pecho  de  las 
gentes  de  América,  porque  su  brazo  anduvo  siempre  tinto 
en  sangre,  no  se  muestra  menos  pío  en  el  instante  de  sus 
descubrimientos,  pues  prorrumpe  en  plegarias  de  esta  alcur- 
nia: Oh!  madre  de  Dios,  amansa  a  la  mar  e  haznos  dignos 
de  estar  y  andar  debajo  de  tu  amparo,  debajo  del  cual 
te  plega  descubramos  estos  mares  y  tierras  de  la  Mar  del 


(1)  Fernández  de  Oviedo:  Historia  general  y  natura!  de  las  Indias.  Libro  XVII; 
capítulo  25. 
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Sur,  e  convirtamos  las  gentes  dellas  a  nuestra  sancta  fee 
cathólica»  (1) 

Y  en  las  narraciones  que  se  escribieron  sobre  las  co- 
rrerías de  Menéndez  Avilés  en  La  Florida  se  encuentran 
declaraciones  tan  garridas,  como  fue  decir  al  sojuzgarlas 
que  intentaba    meter  el  Evangelio  en  esas  tierras  >. 

Pero  no  es  menester  acudir  a  tan  remotos  lugares  para 
hallar  argumentos  vigorosos,  cuando  basta  seguir  la  histo- 
ria que  sobre  la  gesta  española  en  las  Indias  nos  dejó  el 
primer  cronista  de  esa  época  para  encontrar  el  designio 
que  orientaba  a  nuestro  Adelantado  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada  en  todas  sus  empresas  y  en  sus  andanzas  todas. 
Cuenta  Fernández  de  Oviedo  que  cuando  Quesada  se  dis- 
ponía a  trasmontar  las  cordilleras  del  Opón  en  busca  de 
nuevos  suelos,  los  compañeros  que  lo  seguían  desde  el 
pueblo  de  Tona  entraron  en  recelo  y  cobardía  a  la  vista 
de  lo  fragoso  de  las  sendas  y  de  lo  temeroso  de  tan  ig- 
noto terreno.  Entonces  muchos  de  ellos  quisieron  regresar, 
poniendo  de  presente  el  peligro  de  la  aventura  y  lo  esté- 
ril del  esfuerzo  que  les  solicitaba.  Y  él,  antes  que  tentar- 
los con  los  mirajes  del  lucro,  lejos  de  invocar  en  su  pro 
a  las  pasiones  soberbias,  se  limita  a  decirles,  cuando  les 
reprocha  el  poco  ánimo:  que  no  entendía  volver  atrás 
hasta  hacer  algún  servicio  a  Dios  y  a  su  Rey  y  descubrir 
aquella  tierra  que  Nuestro  Señor  le  avía  mostrado,  para  que 
Chrispto  y  su  feé  sagrada,  fuese  servido  y  aumentado  > .  (2) 


(1)  Documentos  inéditos  del  Archivo  de  Indias.— II  página  549. 

(2)  Fernández  de  Oviedo:  Historia  de  las  Indias.  Tomo  11.— página  382. 
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Y  cuando  ya  dominadas  las  cumbres  alcanza  a  divisar, 
tras  las  penalidades  consiguientes,  el  vasto  territorio  que  se 
ostentaba  a  sus  pies,  su  voz  no  se  vuelve  a  los  suyos  para 
denostarles  la  tibieza,  sino  que  se  levanta  para  desatarse 
en  alabanzas,  según  nos  dice  el  beneficiado  Castellanos: 

«Gracias  os  doy,  Señor  de  los  imperios, 
pues  pasamos  por  aguas  y  por  fuegos 
para  venir  a  tales  refrigerios, 
donde  vulgo  bestial,  cruel  y  ciego 
oiga  vuestros  santísimos  misterios, 
y  donde  desterrada  la  malicia 
de  vuestra  santa  fé  tenga  noticia».  (1) 

Abundar  se  podría  en  citas  numerosas  pero  bastan  las 
trascritas  para  dejar  probado  cómo  toda  la  ruta  de  la  con- 
quista es  un  perdurable  acto  de  fé,  una  brega  constante  por 
la  primacía  de  lo  divino.  Ello  precisa  tenerse  en  mucho  por- 
que a  la  candela  de  semejantes  inspiraciones,  antes  que  a 
la  taciturna  lumbre  de  la  interpretación  materialista,  podemos 
desandar  el  camino  de  nuestro  progreso  para  otear  las  fuen- 
tes primeras  que  abrevaron  el  ánimo  de  quienes  un  día  nos 
entregaron  a  los  vaivenes  de  la  cultura.  Verdad  de  a  puño  es 
que  esta  perenne  religiosidad  no  alcanzó  a  contener  el  nubla- 
do de  sucesos  afrentosos  que  corrió  en  tantas  épocas  por 
nuestros  horizontes,  pero  también  lo  es  que  fueron  ellos  epi- 
sodios inevitables  en  campo  de  magnitud  tan  dilatada,  pero 
jamás  tan  constantes  como  para  encaramarlos  a  la  categoría 
de  métodos,  ni  quedaron  tan  impunes  como  para  levantar 


(1)  Juan  de  Castellanos:  Elegías,  página  311. 
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con  ellos  cátedra  de  dicterios  contra  los  monarcas  españo- 
les. 

* 

El  criferio  de 
Jos  ecJesiásficos. 

Si  de  estas  apreciaciones  subimos  a  examinar  las  pro- 
videncias que  brotaban  de  la  Santa  Sede  y  de  los  tribu- 
nales eclesiásticos,  venimos  a  saber  cómo  de  tal  modo  se 
hermanaban  en  ese  linaje  de  porfías  las  autoridades  divi- 
na y  profana,  que  sin  los  estímulos  de  aquella,  mal  año 
para  los  arrebatos  españoles. 

Contribuyó  por  modo  admirable  a  darle  consistencia 
a  aquel  empeño  y  a  mantener  la  armonía  de  las  dos  po- 
testades la  sencillez  de  las  costumbres,  la  templanza  de 
los  mandatarios,  la  severidad  de  los  hábitos,  la  atmósfe- 
ra de  ejemplos  saludables  que  por  doquiera  se  mostraba  y 
de  la  que  daban  larga  muestra  los  mismos  emperadores  y 
magnates,  de  forma  que  semejante  unión, — que  hoy  pare- 
cería extremada — ,  vino  a  rematar  en  que  España  apare- 
ciera a  la  cabeza  del  orbe  como  el  Israel  Cristiano  ,  de 
que  nos  habla  Menéndez,  como  la  tierra  escogida  para  ser- 
vir las  urgencias  del  predominio  católico. 

La  influencia  de  los  eclesiásticos  se  hacía  sentir  en 
la  pacificación  espiritual  de  los  súbditos,  en  el  robusteci- 
miento de  la  autoridad  civil,  poniendo  coto  al  tizón  de 
las  revueltas,  e  impidiendo  que  los  brazos  se  levantaran 
en  reyertas  y  asolaran  con  su  estrago  el  reposo  indispen- 
sable. Las  clases  en  aquella  sociedad  española  a  que  tie- 
nen de  contraerse  las  presentes  reflexiones  estaban  supri- 
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midas  en  el  hecho,  hasta  el  punto  que  el  más  erudito  escri- 
tor peninsular  nos  la  muestra,  más  que  como  una  monarquia 
como  una  democracia  de  frailes.  La  Iglesia  daba  de  por 
si  los  ejemplos  más  subidos  con  la  anulación  de  los  fue- 
ros de  la  aristocracia  que  el  cardenal  Tavera  había  ex- 
pulsado de  las  cortes  de  Toledo  y  con  el  señorío  perdu- 
rable de  la  igualdad  cristiana  que,  abriendo  a  todos  los 
hombres  posibilidades  idénticas  para  surgir  y  levantarse, 
había  logrado  que  los  más  humildes  y  plebeyos  llegaran, 
en  fuerza  de  sus  letras  y  de  su  teología  y  cánones,  a  las 
mitras  y  a  las  togas,  y  al  confesonario  y  a  los  consejos 
del  Rey>.  Al  abrigo  de  tal  ambiente  podían  a  su  vez  los 
gobernantes  españoles  entregarse  a  cooperar,  con  voluntad 
agradecida,  a  los  intentos  espirituales  que  la  evangeliza- 
ción  pedía. 

Pero  la  misión  de  la  Iglesia  se  mantuvo  dondequiera 
por  encima  de  las  cosas  temporales.  Si  de  un  lado  alen- 
taba el  ensanche  territorial  de  España,  contenía,  del  otro, 
los  desafueros  y  ponía  a  buen  recaudo  a  los  ambiciosos 
y  extremados;  si  enviaba  a  sus  misioneros  a  compartir  con 
los  conquistadores  las  privaciones  y  peligros  anejos  a  se- 
mejantes aventuras,  declaraba,  al  mismo  tiempo,  por  bula 
de  Alejandro  VI  que  sólo  concedía  derechos  sobre  los  do- 
minios de  occidente  y  mediodía  como  ocasión  para  ins- 
truir a  sus  naturales  en  la  fé  y  buenas  costumbres.  Como 
jamás  sirvió  sumisamente,  ni  olvidó  la  alteza  de  su  em- 
bajada, y  puso  los  ojos  en  más  loables  y  peregrinas  in- 
tenciones conservó  sin  menoscabo  su  autoridad  sancionado- 
ra  y  pudo  salir  a  campo  llano  a  combatir  las  tibiezas  y 
caídas  de  los  señores  más  encopetados, — así  fueran  los 
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mismísimos  monarcas, — sin  reato  alguno  y  sin  zozobra  en 
su  entereza. 

Sobrado  es  decir  que  la  Iglesia  no  comprendió  la  con- 
quista sino  como  mero  episodio  de  afirmación  religiosa,  de 
lo  cual  tomamos  parecer  en  todos  los  documentos  de  la 
época;  la  misma  y  ya  citada  bula  de  Alejandro  VI,  a  po- 
co andar,  declaraba:  «La  cuarta  razón  que  debiera  ser  la 
primera,  e  bastar  sola,  para  conocer  la  gloria  y  excelencia 
de  los  reyes  y  reinos  de  España  por  los  descubrimientos 
y  conquistas  que  tratamos,  podemos  tomar  del  gran  cui- 
dado y  piedad  con  que  siempre  han  procurado  que  los  bár- 
baros infieles  de  este  nuevo  orbe  viniesen  en  verdadero 
conocimiento  de  Dios  y  de  su  santo  Evangelio,  de  que  tan 
remotos  estaban,  y  se  incorporasen,  como  lo  han  hecho,  en 
el  cuerpo  y  gremio  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  a  que 
han  prestado  humilde  y  religiosa  obediencia,  los  más  de 
ellos  con  piadosas  embajadas  y  varios  dones»  (1) 

De  suerte  qne  el  apoyo  que  prestaba  a  la  corona  es- 
pañola y  el  señorío  espiritual  que  le  otorgaba,  no  iban  ñn- 
cados  en  razones  de  mundana  trascendencia,  sino  escuda- 
dos en  la  certeza  que  siempre  tuvo  la  Iglesia  de  los  pro- 
pósitos creyentes  de  sus  directores  temporales. 

* 

La  legislación 
de  Indias 

Más  comprobado  queda  el  sentido  espiritual  que  im- 
pulsó a  la  conquista  de  América,  si  se  entiende  que  fue- 

(1)  Solórzano  Pereira:  Política  Indiana.  —Libro  lo.  capítulo  VIH.--  párrafo 
XVII. 
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ron  voces  de  religiosos  las  que  siempre  se  escucharon  pa- 
ra poner  contensión  a  los  abusos,  antemurales  a  la  livian- 
dad y  vallas  inexpugnables  a  las  demasías.  La  misma  exa- 
geración loable  en  que  recayeron  no  pocos  de  los  misio- 
neros que  adoctrinaban  en  el  Nuevo  Mundo,  y  las  airadas 
representaciones  que  llevaban  a  los  consejos  de  gobierno, 
se  muestran  como  testimonios  invencibles  del  afán  que  los 
guiaba.  Los  oscuros  tintes  con  que  el  padre  Las  Casas  se 
dió  a  narrar  cruentas  escenas  de  los  conquistadores;  el 
acerbo  y  vehementísimo  lenguaje  con  que  se  dio  a  repro- 
charlas; la  independencia  insuperable  con  que  se  aparecía 
ante  los  grandes  y  validos  de  las  Cortes  para  reclamar  los 
derechos  indígenas,  son,  a  vuelta  de  sus  excesos,  títulos 
que  ornan  la  memoria  de  aquellos  sacerdotes,  sobre  cuyo 
pecho  dormía  confiada  la  ingenua  plebe  aborigen.  Los  es- 
tudios históricos  de  los  últimos  tiempos  han  venido  a  po- 
ner la  verdad  en  su  punto  y  a  depurar  la  obra  cumplida 
por  el  egregio  e  incansable  dominico.  A  impulsos  de  una 
inflamada  caridad,  sufriendo  como  en  propias  carnes  los 
atropellos  que  menudeaban  algunos  conquistadores  contra 
una  raza  inerme  y  desvalida;  amargado  por  la  lentitud  de 
la  justicia,  que  en  veces  se  hermanaba  con  el  abuso  de 
los  sojuzgantes;  pregonero  de  una  doctrina  evangélica  que 
hace  iguales  a  todos  los  hombres  y  mide  con  el  mismo 
rasero  al  de  pro  y  al  pechero,  el  padre  Las  Casas  levan- 
taba su  voz  en  medio  del  estruendo  de  una  contienda  ina- 
cabable como  solitario  adalid  de  los  derechos  aborígenes. 
Por  eso  el  nombre  de  Las  Casas  tiene  altar  encendido  en 
el  corazón  de  los  hombres  de  América, y  de  su  recuerdo  ema- 
na suave  olor  de  piedad  y  fragancia  perdurable.  Pero  su 
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voz  no  es  ya  el  oráculo  infalible,  ante  cuyos  sones  se  coa- 
liguen los  enemigos  de  España  para  mostrar  su  empresa 
en  Indias  como  episodio  de  vergüenza. 

Mas  fue  menester  que  las  palabras  crudelisimas  del 
«Protector  de  las  indias»  hicieran  carrera  afortunada  y  die- 
ran pie  a  los  detractores  de  la  monarquía  católica  para 
entrar  a  saco  en  el  patrimonio  espiritual  y  político  de  Es- 
paña, para  que  historiadores  imparciales  de  todos  los  pue- 
blos se  dieran  a  indagar  la  exactitud  de  sus  decires,  la  au- 
tenticidad de  sus  informes  y  palabras,  la  serenidad  y  el 
aplomo  de  sus  juicios. 

Nadie  ha  aventajado,  ni  es  posible  que  nadie  supere 
al  obispo  de  Chiapas  en  el  dicterio  contra  los  conquistado- 
res, arropando  con  él  lo  mismo  a  la  chusma  de  los  galeones, 
que  a  los  letrados  que  imponían  justicia;  a  los  oidores  que 
guardaban  el  tesoro  de  la  real  fidelidad  y  a  los  mismísi- 
mos jerarcas  que  desde  la  metrópoli  empujaban  a  los  ter- 
cios indomables.  «Las  expediciones  españolas  no  se  reclu- 
taban  en  presidios,  como  otras,  asevera  el  padre  Constan- 
tino Bayle,  vedábase  el  embarque  a  gentes  de  mal  vivir, 
y  aún  se  les  obligaba  a  confesar  antes  de  hacerse  a  la  ve- 
la; aventureros,  sí;  criminales  o  monipodios,  nó,  diga  lo  que 
quiera  Cervantes,  que  repartió  con  mano  demasiado  larga 
el  sambenito.»  <'En  las  campañas,  las  arriscadas,  que  lo  fue- 
ron casi  todas,  si  se  cometieron  tropelías,  agrega,  se  abu- 
só de  la  fuerza  o  para  conseguir  la  victoria  dudosa  o  pa- 
ra escarmentar  y  amedrentar  a  los  enemigos;  sin  que  fal- 
tasen tretas  de  mala  ley,  represalias  inútiles  y  duras,  cas- 
tigos por  culpas  que  no  lo  eran,  porque  en  su  fuero  esta- 
ban los  indígenas  al  rechazar  a  los  invasores  que  caían 
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sobre  sus  casas  y  sementeras  para  arramblar  con  el  oro 
y  el  maíz  y  cometer  desaguisados  con  las  mujeres».  (1) 

Los  hechos  contados  por  el  padre  Las  Casas  en  su 
*^Memoriab  famosísimo,  fundaron  la  necesidad  de  investi- 
gaciones eruditas  y  prolijas  en  que  la  veracidad  del  anda- 
riego presbítero  cayó  con  no  poco  menoscabo.  Menéndez 
Pelayo  llegó  en  el  ardor  con  que  supo  combatirlo  hasta 
trazar  semblanzas  como  ésta,  en  la  que  es  menester  apar- 
tar de  la  verdad  lo  que  hubo  de  ofendida  y  negra  honri- 
lla: <Sus  ideas  eran  pocas  y  aferradas  a  su  espíritu  con 
la  tenacidad  de  clavos;  violenta  y  asperísima  su  condición; 
irascible  y  colérico  su  temperamento;  intratable  y  rudo  su 
fanatismo  de  escuela;  hiperbólico  e  intemperante  su  lengua- 
je, mezcla  de  pedantería  escolástica  y  de  brutales  injurias. 
La  caridad  misma  tomaba  un  dejo  amargo  al  pasar  por 
sus  labios.  El  tono  de  su  polémica  humanitaria  estaba  al 
nivel  de  la  barbarie  de  los  más  atroces  encomenderos  y 
devastadores  de  Indias  . 

Navarro  Lamarca,  en  sus  «Apuntes  de  Historia  Ame- 
ricana   declara  que    Bartolomé  de  Las  Casas,  impulsado 
por  su  arrebatado  celo  en  favor  de  los  indios,  insertó  re- 
^  latos  ajenos  a  la  verdad,  contradicciones  y  asertos  de  co- 
|sas  dudosas,  que,  unidos  a  la  acritud  e  intemperancia  de 
l  su  lenguaje,  disminuyen  el  mérito  de  su  figura  histórica, 
haciendo  su  testimonio  sospechoso  de  parcialidad  y  exa- 
geración errónea».  Niceto  Zamacois  en  su  «Historia  de  Mé- 
jico», afirma  sin   ambages:  «No  hay  persona  de  regular 
instrucción  y  criterio  que  no  juzgue  de  apasionados  en  ex- 
cesivo grado  los  escritos  del  virtuoso  Las  Casas.  Nadie 

(1)  P.  Constantino  Bayle,  S.  J.~ESPAÑA  EN  INDIAS.-página  48. 
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desconoce  que  los  puntos  de  historia,  trazados  por  el  ar- 
diente defensor  de  los  indios,  se  encuentran  tan  alterados 
y  exagerados,  que  no  se  puede  descansar  sobre  la  fe  del 
autor».  (1) 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  esas 
palabras  no  fueron  a  perderse  en  las  oquedades  de  la  in- 
diferencia, ni  aquellas  exigencias  a  expirar  en  el  silencio 
de  los  archivos,  sino  que,  depuradas  de  su  natural  calor, 
atemperadas  por  la  distancia  y  las  conveniencias  de  go- 
bierno, comenzaron  a  labrar  la  arquitectura  de  aquella  fá- 
brica incomparable,  que  humilla  el  ingenio  por  la  perspi- 
cacia que  muestra  en  el  juicio  de  la  índole  nativa;  por  el 
tino  con  que  suele  hallar  la  fórmula  más  aparente  para 
conciliar  el  progreso  físico  de  los  naturales  con  su  incre- 
mento espiritual;  por  el  aire  de  justicia  que  por  todas  par- 
tes la  ennoblece,  al  impartir,  de  modo  consumado,  normas 
de  procedimientos  en  querellas  embrolladas  y  soluciones 
atinadas  en  conflictos  por  venir;  por  aquella  caridad  que, 
al  darle  destellos  sobrehumanos,  aclaró  las  lontananzas  de 
esa  época,  haciéndola  aparecer,  no  como  oscura  para  el 
género  humano,  sino  como  tránsito  dichoso  hacia  la  pros- 
peridad y  la  cultura. 

Hacemos  memoria  de  la  legislación  de  Indias,  porten- 
to de  la  erudición  jurídica  española,  dechado  de  política 
cristiana  en  lo  atinente  al  manejo  de  los  pueblos,  codifi- 
cación que  circuye  de  luz  el  recuerdo  de  los  [mandatarios 
españoles  y  que  los  hará  perdurable  entre  los  amadores  de 
su  raza. 


(1)  Zamacois.—Historia  de  Méjico  tomo  II.— pag.  208. 
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No  habría  sido  ella  sin  el  tesón  y  las  súplicas  de  los 
misioneros,  pero  habría  salido  en  blanco  sin  la  docilidad 
que  hacia  ellos  mostraban  aquellos  aventureros  codiciosos, 
a  quienes  ni  el  contacto  con  la  salvaje  naturaleza  de  los 
trópicos,  ni  la  libertad  sin  fronteras  de  que  parecían  dis- 
frutar al  favor  de  la  lejanía  y  de  la  ignorancia,  ni  los  es- 
casos medios  de  que  disponían  virreyes  y  presidentes  pa- 
ra sujetarlos  a  obediencia,  eran  bastantes  a  quebrantarles 
aquellos  cimientos  de  piedad,  que  robusteció  el  solar  his- 
pano, apuntalado  como  estaba  por  una  fé  sin  sobresaltos 
ni  vaivenes. 

Repetidos  son,  a  cada  nada  se  encuentran  las  cédulas 
y  los  edictos  que  ordenaban  un  trato  suave  y  cumplido  pa- 
ra la  gente  aborigen,  documentos  que  sacan  justísimo  el 
celo  y  el  júbilo  con  que  Juan  Solórzano  Pereira,  después 
de  pasearse  por  las  Indias,  se  da  a  pregonar  que  jamás 
vieron  los  pueblos  gobierno  más  paternal.  Sería  para  pas- 
mo en  los  tiempos  que  discurren  pensar  que  de  tal  mane- 
ra, tan  sumisa  y  obediente  a  las  prescripciones  religiosas, 
procedieran  señores  tan  prendados  de  sus  fueros  y  de  sus 
preminencias  como  los  de  la  casa  de  Austria  y  los  dos 
primeros  Borbones,  que  llegaran  a  establecer  como  condi- 
ción inexcusable  que  se  acordaran  los  conquistadores  al 
decir  de  los  religiosos  cuando  tuvieran  de  descubrir  nue- 
vas tierras,  y  que  se  atuvieran  a  su  dictamen  y  consejo 
cuando  fueran  a  proceder  contra  los  indios. 

La  sola  provisión  de  las  encomiendas  y  reducciones 
deja  al  trasluz  el  ánimo  piadoso  de  los  reyes  españoles 
que  establecen  para  su  medro  y  granjeria  la  obligación  de 
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entregarse  el  poseedor  a  labores  misioneras,  bajo  la  vigi- 
lancia del  clero  para  su  exacto  cumplimiento. 


El  gran  arzobispo  de  Toledo,  cardenal  Goma  y  To- 
más, ha  expresado  todos  estos  conceptos  en  forma  tan  elo- 
cuente, que  un  deber  de  cultura  nos  impulsa  a  desflorar 
las  consecuencias  de  su  atinado  parecer. 

En  la  magistral  conferencia  que  dictó  a  raiz  del  con- 
greso eucaristico  de  Buenos  Aires  se  extendió  por  menu- 
do en  el  arrogante  tema  de  <La  Hispanidad,  la  Raza  y  el 
Americanismo» ,  para  fijar  en  tres  puntos  capitales  el  mon- 
to y  norte  de  las  hazañas  españolas.  La  fusión  de  la  san- 
gre, la  fusión  de  la  lengua,  y  lo  que  él  llama  la  trasfusión 
religiosa,  son,  a  su  ver,  los  contrafuertes  que  levantan  el 
carácter  espiritualista  de  la  conquista  ibérica. 

Contra  las  tendencias  predominantes  en  la  época  de 
los  descubrimientos,  y  en  contradicción  abierta  con  las  mis- 
mas doctrinas  que  guiaron  a  los  romanos  en  sus  avasa- 
llamientos terrenales,  el  pueblo  español  logra  imponer  un 
criterio  superior  al  que  prendía  en  otros  países  de  aventu- 
ra. Las  correrías  en  la  busca  del  dominio  eran  peculiares 
por  la  sordidez  materialista,  por  el  mero  acicate  económi- 
co, sin  que  asomo  de  ideas  ni  sombra  de  espiritualismo  osa- 
ran parecer  en  el  oscuro  cerco  de  aquella  acción  domeña- 
dora. 


* 

*  * 
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Frente  a  las  razas  cautivadas  el  impulso  que  alentaba 
a  soldados  y  virreyes  se  traducía  en  la  violencia  sin  freno, 
en  el  imperio  de  la  esclavitud  y  la  codicia.  Jamás  tuvieron 
en  mente  el  austero  ejercicio  de  una  encomienda  civiliza- 
dora, mas  el  imperialismo  despótico  de  una  ambición  de- 
satentada. A  sangre  y  fuego  diezman  las  regiones  y  gen- 
tes que  someten.  La  enseña  de  sus  hechos  no  se  hinca,  como 
la  de  los  hispanos,  en  la  cúpula  de  los  templos  que  presi 
dían  las  reducciones,  ni  se  guarda  solicita  en  el  paternal 
gobierno  de  las  audiencias,  sino  que  se  ostenta  desafiante 
en  la  boca  temerosa  de  los  arcabuces,  en  los  yerros  opri- 
mentes  de  la  servidumbre.  La  gesta  española  en  Indias  mar- 
chó por  otros  caminos.  La  sola  restricción  puesta  por  sus 
leyes  al  embarque  de  doncellas  oriundas  de  la  Península, 
muestra  el  designio  de  fundir  las  dos  estirpes,  al  pretender 
la  unión  de  los  conquistadores  con  las  mujeres  aborígenes. 

Contrasta  este  proceder  con  la  actitud  asumida  por  los 
monarcas  españoles  frente  a  moros  y  judíos;  la  legislación 
ibérica  se  mostró  siempre  rigurosa  frente  a  las  razas  de  Is- 
rael, y  evitaba,  con  tenacidad  inigualada,  el  cruce  de  sus 
renuevos  con  los  renuevos  castellanos. 

Siete  meses  antes  de  la  movilización  de  las  carabelas 
de  Colón,  los  Reyes  Católicos  promulgaban  el  famoso  edicto 
de  expulsión  de  los  hebreos,  en  forma  tan  grave  como  ésta: 
<'Mandamos  a  todos  los  judíos  e  judías  de  cualquier  edad 
que  seyan,  que  viven  e  moran  e  están  en  los  dichos  rey- 
nos  y  señoríos,  ansí  los  naturales  dellos  como  los  non  na- 
turales que  en  cualquier  manera  e  sombra  ayan  venido  o  es- 
tén en  ellos,  que  fasta  en  fin  deste  mes  de  julio  primero 
que  viene  deste  presente  año,  salgan  con  sus  fijos  e  fijas 
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e  ciiados  e  criadas  e  familiares  judíos. ..e  no  seyan  osados 
de  tornar  a  ellos...  so  pena  que  si  lo  non  ficieren  e  cum- 
plieren así,  e  fueren  fallados  estar  en  los  dichos  nuestros 
reynos  e  señoríos  o  venir  a  ellos  en  cualquier  manera  in- 
curran en  pena  de  muerte  e  confiscación  de  todos  sus  bie- 
nes . 

Y  quienes  tal  cosa  mandaban,  y  los  subditos  que  sus 
órdenes  cumplían,  fueron  los  mismos  que  soñaron  en  dila- 
tar sus  dominios  y  en  hacer  más  estable  su  reinado  pro- 
moviendo la  mezcla  de  linajes. 

Contribuyó  a  hacer  fecundas  las  uniones  el  influjo  del 
catolicismo  y  de  su  clero  que,  al  repudiar  la  ilicitud,  y  al 
imponer  la  santidad  del  matrimonio,  veló  por  la  perpetui- 
dad del  vínculo  y  creó  una  conciencia  austera  a  los  hoga- 
res de  las  Indias.  Si  hubo  hombre  vagante  por  las  tiendas 
de  nuestas  tribus  nómadas,  si  se  halló  errabundo  engen- 
drador  de  hijos  sin  categoría  moral  y  jurídica,  ello  no  fue 
lo  usual  en  el  panorama  que  estamos  columbrando.  Por 
encima  de  los  abusos  incalificables,  de  horrendas  y  denos- 
tabas demasías,  una  progenie  fuerte  y  ambiciosa  comen- 
zaba a  mostrarse  en  nuestro  mundo. 

IEra  lógica  España  en  la  defensa  de  principios  tan  no- 
tables; con  ello  apenas  cumplía  y  mantenía  péndula,  sin 
oscilaciones  cobardes  ni  egoístas  restricciones,  la  doctrina 
constante  de  sus  mejores  capitanes  cuando  luchaban  por 
la  unidad  moral  del  mundo,  afirmando  la  igualdad  de  las 
razas  ante  el  criterio  católico  y  guiándose  por  éste  que 
siempre  ha  sostenido  la  hermandad  tíe  las  prosapias  hu- 
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manas,  y  mostrado  origen  idéntico  e  idéntica  paternidad 
a  nuestra  especie. 

* 

*  * 

Lá  fusión  de 
las  Lenguas 

Pero  si  todo  ello  acontecía  en  lo  referente  a  las  vin- 
culaciones de  la  sangre,  en  los  dominios  de  la  lengua  cómo 
se  muestra  de  claro  el  horizonte  y  cómo  brilla  la  acción 
de  los  hispanos.  En  esta  tenaz  brega  por  descifrar  la  os- 
curidad de  los  dialectos  aborígenes;  en  esa  gradual  impo- 
sición del  castellano,  la  obra  española  aparece  en  uno  de 
sus  aspectos  más  encomiables  y  perpetuos. 

Si  es  cierto  que  el  idioma  es  el  lazo,  que  a  par  del 
religioso,  determina  el  alma  de  una  nacionalidad,  y  si  ésta 
no  es  el  sólo  territorio  en  que  discurren  sus  mortales,  sino 
también  el  vuelo  y  los  aportes  de  sus  generaciones,  es  fuer- 
za convenir  en  que  el  empeño  con  que  se  dieron  conquis- 
tador y  misionero  a  trasfundir  el  espíritu  de  su  habla  es 
presea  inextinguible  que  gana  en  entereza  a  las  que  otros,  por 
menos,  han  cobrado. 

Sería  error  lamentable  imaginar, — pero  fue  en  algún 
tiempo  cosa  muy  valida — ,  que  esa  penetración  idiomática 
representó  una  forma  censurable  de  violencia  espiritual,  y 
que  la  extinción  de  los  dialectos  de  las  tribus  hayamos 
de  lamentarla  como  pérdida  atendible  en  los  anales  del  pro- 
greso Importa  saber  que  los  nexos  que  ataban  a  las  nu- 
merosas hordas  que  poblaban  nuestra  tierra,  eran  nulos 
sobremodo:  ni  concepto  de  raza,  ni  criterio  de  solidaridad, 
ni  tilde  de  progreso  verdadero  es  dable  mostrar  como  tim- 
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bre  de  los  avances  que  tenían.  Puede  la  imaginación  arre- 
batada de  cantores  vernáculos  dignificar  en  empresas  lite- 
rarias la  quejumbre  de  nuestros  primeros  habitantes;  es  or- 
gullo y  merecimiento  que  el  espíritu  regional  ponga  oído 
a  los  balbuceos  de  aquéllas  gentes  infortunadas  para  ras- 
trear en  ellas  los  arcanos  de  una  civilización  remota  y  so- 
focada, pero  todo  ello  no  dejará  de  ser  hazaña  lisonjera 
y  romántica,  sin  influencias  ciertas  sobre  el  medio. 

La  reducción  de  términos  que  no  contaban  en  la  len- 
gua original  de  los  conquistadores;  la  prolija  consagración 
y  el  esmerado  juicio  con  que  se  entregaron  los  misioneros 
a  verter  las  expresiones  aborígenes,  sí  fue  intento,  sobre 
ponderación  gallardo,  y  da  por  sí  tema  abundante  para  es- 
tudios espaciosos.  Si  todo  ese  desvelo,  si  tan  apostólica 
obra  no  llegó  a  presentarse  en  todo  su  pujante  desarrollo, 
ni  a  ostentar  los  perfiles  iniciales  que  tenía,  fue  culpa  de 
la  política  cerrada  de  un  monarca  español  que  en  su  oje- 
riza a  las  comunidades  religiosas,  permitió  a  un  regalista 
indocto  que  asolara  aquellos  monumentos,  en  cuyos  logogri- 
fos  quiso  buscar  razones  para  su  saña  y  su  osadía. 

Sin  el  empeño  despótico  de  Carlos  III  no  habrían  de- 
saparecido de  las  bibliotecas  de  los  jesuítas,  y  serían  hoy 
alimento  de  lingüistas  y  eruditos,  las  preciosas  contribu- 
ciones filológicas  que  sus  individuos  acopiaron  tras  vigilias 
incesantes.  A  la  Compañía  de  Jesús  es  justicia  ofrendarle 
la  palma  en  este  género  de  estudios,  pues  fueron  sus  re- 
ligiosos, así  en  Colombia  como  en  las  otras  tierras  del  pre- 
dominio hispánico,  quienes  en  mejor  forma  consiguieron  do- 
meñar aquella  bárbara  y  pintoresca  terminología,  para  lim- 
piarla de  su  torpe  herrumbre  y  mostrarla  sin  embarazo  a 
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academias  y  letrados.  Gramáticas,  vocabularios,  catecismos, 
pautas  confesionales,  libros  de  adoctrinamiento,  todo  fue 
compuesto  entre  los  afanes  de  la  evangelización,  entre  los 
apuros  para  contener  la  mano  dura  de  los  encomenderos, 
entre  las  angustias  que  solía  depararles  el  error  y  la  de- 
mencia. Su  celo  no  se  contuvo  en  los  solos  límites  de  las 
lenguas  que  pudiéramos  llamar  madres,  dentro  de  la  ba- 
lumba que  entonces  corría  entre  las  tribus,  sino  que  ba- 
jaron hasta  las  llamadas  derivadas  y  se  entregaron  a  dis- 
quisiciones sapientísimas  que  después  hicieron  posible  el 
estudio  de  sus  creencias,  de  sus  ritos,  de  sus  costumbres, 
de  sus  artes  y  sus  leyes. 

El  solo  nombre  del  padre  José  Dadey,  jesuíta  italia- 
no que  vivió  cincuenta  y  cuatro  años  en  tierra  de  infieles, 
sobra  para  encarecer  la  robustez  de  la  brega.  El  padre 
Cassani  cuenta  que  a  fin  de  comprender  el  idiom.a  de  los 
chibchas  no  se  daba  reposo,  ni  sabía  de  impaciencias: 
«hablando  con  los  indios,  dice,  les  oía  una  palabra  y  la 
apuntaba;  como  podía  examinaba  su  significación  que  po- 
nía al  lado,  y  con  suma  paciencia  y  continua  aplicación 
fue  formando  un  diccionario.  Hasta  aquí  pudo  ser  trabajo 
material,  añade  el  biógrafo,  pero  esto  hecho,  como  ya  ha- 
blaba corriente,  empezó  a  observar  los  casos  y  géneros 
de  los  nombres,  los  tiempos  de  los  verbos,  la  construc- 
ción de  las  oraciones  y  dispuso  su  arte».  Por  tal  medio 
consiguió  formar  la  gramática  y  el  vocabulario  muiscas, 
los  más  ricos  de  cuantos  allegaron  gentes  de  religión  en 
esos  campos.  A  tal  extremo  creció  el  ánimo  investigador 
y  la  vocación  docente  del  excelente  religioso  que  las  his- 
torias recuerdan  cómo  montó  cátedra  en  Santa  Fe  para  en- 
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señar  lengua  muisca  a  los  peninsulares,  y  lengua  españo- 
la a  los  indígenas. 

A  su  lado  figuran  con  honra  el  dominico  fray  Bernar- 
do de  Lugo,  de  los  más  doctos  en  lenguajes  aborígenes; 
los  agustinos  recoletos  que  labraron  vocabularios  y  gramá- 
ticas, primordialmente  de  nuestras  regiones  orientales;  Ra- 
fael Ferrer  que  escribió  el  diccionario  de  los  cofanas;  Juan 
de  Ribera  el  catecismo  de  los  paeces;  Raimundo  Santacruz 
el  de  la  lengua  escama;  Ignacio  Francisceis  el  vocabulario 
del  Darién;  Alonso  Neira  las  gramáticas  de  sálivas  y  acha- 
giias,  atreviéndose  éste  en  su  imperio  sobre  sus  modismos 
y  secretos  hasta  componer  comedias  y  autos  sacramentales 
para  instrucción  y  huelge)  de  las  tribus.  Para  cerrar  esta 
memoria  de  nombres  caros  a  las  lenguas  vernáculas  ahí 
están  el  padre  Gumilla  que  al  lado  de  su  Orinoco  Ilus- 
trado», dio  a  luz  la  gramática  y  el  diccionario  de  los  be- 
toyas,  y  el  padre  Cabarte  que  escribió  sobre  los  indios 
enaguas.  De  forma  que  a  quienes  traten  de  querellarse  por 
el  apagamiento  de  aquellas  confusas  articulaciones,  es  me- 
jor aconsejarles  que  se  entreguen  al  cotejo  de  la  obra  rea- 
lizada por  aquellos  misioneros,  para  que  aquilaten  el  mé- 
rito de  su  constante  apostolado  y  adviertan  de  cuánto  fue- 
ron capaces  en  aquellos  particulares  tan  difíciles. 

La  suma  de  americanismos  que  ha  pasado  al  caudal 
del  idioma  castellano,  embellecida  por  la  exégesis  de  los 
hermeneutas  y  apurada  por  el  denuedo  de  los  filólogos, 
comprueba  la  unión  realizada  y  es  punto  de  meditación 
que  aún  provoca  a  los  estudios.  En  la  aceptación  de  esos 
tributos  no  hubo  mengua  para  el  habla  original,  porque  si 
defenderla  es,  en  cierto  modo,  defender  a  la  Patria,  es 
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axioma  que  las  lenguas  son  cuerpos  vivos,  como  los  ár- 
boles, que  nacen,  crecen,  florecen,  fructifican,  ciecaen  y  mue- 
ren, guardando  su  figura  y  dejando  caer  el  follaje.  Lo  in- 
dispensable es  que  retengan  su  forma,  su  sintaxis,  su  ín- 
dole, pero  el  caudal  y  las  hojas  tienen  que  reemplazarse 
con  tanta  más  priesa  y  necesidad  tanto  mayor,  cuanto  más 
premiosas  son  las  exigencias  del  comercio  espiritual  y  ma- 
terial y  la  pujanza  superior  de  algunos  pueblos»  (1) 

Para  apuntar  algo,  una  breve  muestra  que  sea  del 
castellano  de  estos  siglos  y  de  estas  comarcas,  apunta  no- 
blemente el  señor  Suárez,  basta  a  cada  uno  buscar  en  la 
memoria  aquellas  palabras  que  oyó  en  sus  niñeces  y  que 
resisten  a  la  ausencia,  a  la  vejez  y  a  la  demencia  mis- 
A  ma.  Pero  advierte  celosamente  que  el  castellano  trasplan- 
tado a  América  entró  en  un  periodo  de  conservación,  en 
que  apenas  pudo  aumentar  su  caudal  con  los  nombres  pro- 
pios del  nuevo  continente,  contribución  que  le  brindaron 
no  sólo  los  naturales  de  estas  tierras,  sino  los  dolientes 
africanos  traídos  para  las  faenas  de  las  minas,  y  quienes 
I  añadieron  al  aporte  del  indígena  los  ayes  y  lamentos  de 
la  ergástula,  los  dejos  añorantes  de  sus  costas  incendia- 
das. Esa  fusión,  que  fue  significando  la  unidad  imperial  de 
la  lengua  castellana,  vino  a  trocarse,  en  el  camino  de  los 
tiempos  y  con  la  emancipación  de  las  colonias,  en  el  más 
vigoroso  de  los  antemurales  que  están  impidiendo  el  bas- 
tardo señorío  de  pueblos  imperialistas  y  ambiciosos. 

El  mismo  egregio  humanista  que  hace  un  momento 
nombramos  aclara  en  un  símil  peregrino  el  carácter  que  tu- 
vo aquella  penetración  lingüística  al  asentar  que  los  ele- 

(1)  Luciano  Pulgar:  El  Sueño  de  la  Hormiga. 
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mentos  españoles  y  los  indígenas,  es  a  decir,  el  arcaísmo 
y  el  americanismo,  formaron  en  su  mezcla  y  en  su  enla- 
ce una  combinación  parecida  a  la  que  forman  «las  orquí- 
deas de  nuestro  suelo  puestas  en  cincelado  vaso  antiguo  . 

Al  lado  de  estas  afirmaciones  es  urgente  declarar,  co- 
mo lo  hace  el  sabio  Cuervo,  que  las  modificaciones  que 
en  un  principio  padeció  el  castellano  en  América,  no  se 
concretaron  a  la  simple  apropiación  de  vocablos  indígenas, 
sino  a  la  aplicación  de  voces  castellanas  para  designar 
nuevos  objetos.  (1)  Punto  que  merece  entenderse  al  pisar 
estos  terrenos  del  desenvolvimiento  del  español  en  nues- 
tra tierra,  es  el  relativo  a  las  diferencias,  cada  día  más 
notables,  que  se  advierten  entre  los  varios  países  que  for- 
man nuestra  congregación  continental.  Para  ratos  tendría 
el  investigador  acucioso  que  se  diera  a  fijar  las  profundas 
discrepancias  que  se  marcan  entre  los  distintos  territorios, 
al  calor  de  las  influencias  que  necesariamente  impusieron 
los  orígenes  de  los  distintos  pobladores.  Porque  ellos  fue- 
ron instilando  en  las  nuevas  estirpes  sus  idiotismos,  así  de 
voces  como  de  acento  y  de  pronunciación,  dándole  al  len- 
guaje una  variedad  y  riqueza,  que  no  quebrantó,  empero, 
la  unidad  trascendental.  De  tal  manera  tienen  estos  aspec- 
tos importancia  capital,  determinan  de  tal  modo  fecundas 
enseñanzas  y  abren  espacios  para  saludables  investigacio- 
nes, que  con  ellos  solos  se  podría  mostrar,  sin  la  ayuda 
de  otros  procedimientos  analíticos,  la  cuna  y  la  época  de 
los  conquistadores. 

Há  poco  advertíamos  que  muchos  escritores  se  han 
dolido  por  el  ocaso  de  los  dialectos  indígenas  y  han  lle- 

(1)  Cuervo:  El  castellano  de  América.  Pag.  79. 
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gado  a  considerar  su  supervivencia  como  cosa  que  debie- 
ra enaltecernos.  Pero  parecen  ignorar  cuando  tales  con- 
ceptos avivan  que  nuestras  tribus  carecían  de  unidad  idio- 
mática  y  que  sus  expresiones  apenas  recogían  términos 
elementales  y  primarios,  con  los  cuales  hubiera  sido  poco 
menos  que  imposible  abrirle  ambiente  al  progreso,  o  brin- 
darles camino  a  las  necesidades  de  cultura.  La  obra  de 
España  en  estos  predios  es  más  meritoria  por  ello  mismo, 
pues  no  es  poco  trocar  aquella  babel  esparcida  e  infor- 
tunada ,  en  nacionalidades  prósperas  y  aventajadas  en  las 
que  un  solo  labio  y  una  sola  lengua  son  los  que  sirven 
para  producir  las  palabras  civilizadoras  que  corren  por  los 
Andes  y  las  pampas  (1) 

La  tarea  espiritual  de  la  Península  quedó  cumplida 
con  el  esfuerzo  por  rescatar  para  el  imperio  idiomático  a 
los  dispersos  aborígenes.  No  han  faltado  quienes  pre- 
tendan desdeñar  los  trabajos  que  se  realizaron  para  cono- 
cer el  norte  y  la  fuente  de  las  lenguas  raizales,  pues  en- 
tienden como  harto  elemental  los  aportes  que  lograron  alle- 
garse. Cierto  que  en  esos  tiempos  la  filología  no  había  al- 
canzado el  desarrollo  portentoso  que  hoy  ostenta,  pero  cer- 
tísimo también  que  sin  aquellos  monumentos  los  estudios 
contemporáneos  de  Wollf  y  de  MüUer, — por  decir  dos  ejem- 
plos— ,  no  hubieran  podido  ayudar  a!  desarrollo  de  proble- 
mas tan  vitales  como  los  que  se  relacionan  con  la  antro- 
pología, la  etnología  y  otras  ciencias. 

La  mera  obra  del  padre  Hervás  y  Panduro,  jesuíta 
que  misionó  en  América,  basta  para  edificar  sobre  robustos 
pilares  lo  eminente  del  empeño.  El  fue  llamado  el  crea- 

(1)  Suárez:  El  castellano  en  mi  tierra. 
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dor  de  la  filología  comparada  y  mostrado  como  forjador 
de  la  moderna  ciencia  del  lenguaje,  pues  su  Catálogo  de 
las  Lenguas,  en  que  reunió  trescientos  vocabularios  y  cua- 
trocientas gramáticas,  sirvió  para  tanto  y  descolló  tan  al- 
to, que  como  dice  un  publicista  de  nuestro  país,  descono- 
cido para  algunos  pero  cumplido  ciudadano  en  la  repúbli- 
ca letrada:  descubrió  la  unidad  del  grupo  malayo,  la  in- 
dependencia del  vasco,  las  relaciones  del  húngaro,  del  la- 
pón  y  del  finés,  y  supuso  el  parentesco  del  griego  con  el 
sáncristo'  (1) 

No  cumple  a  la  intención  de  nuestro  estudio  mayor 
dilación  en  estos  campos,  que  a  lo  más  podría  servirnos 
para  querellarnos  de  este  incomprensible  abandono  de  las 
vocaciones  idíomáticas,  y  para  poner  de  manifiesto  el  des- 
medro en  que  se  hallan,  con  olvido  temerario  de  que  fue- 
ron ellas  las  que  un  día  nos  granjearon  nombre  bueno  en 
el  imperio  de  las  letras. 

*  * 

La  frasfusión 
de  religión 

Cómo  luchara  España  para  conseguir  la  evangeliza- 
ción  de  las  Américas  es  cosa  que  debe  detenernos,  y  pre- 
supuesto indispensable  de  este  asunto,  lo  que  podemos  re- 
solver afirmando  primero  que  la  obra  misionera  o  cate- 
quística no  se  realizó  aquí,  ni  en  parte  alguna,  imponien- 
do la  fé  por  la  violencia. 

El  tema  de  cómo  debía  efectuarse  el  combate  contra 
la  idolatría,  ocupó  por  largo  espacio  la  mente  de  los  es- 

(1)  Manuel  Antonio  Bonilla:  Rufino  Cuervo  y  su  obra. 
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tadistas  españoles.  Los  reyes  no  atinaron  a  entregarse  a 
estas  campañas,  en  lo  que  hace  relación  con  el  procedi- 
miento, sin  consultar  a  los  teólogos  que  entonces  ornaban 
sus  consejos  de  gobierno.  Hasta  tal  punto  tuvieron  en  mi- 
ra lo  sobrenatural;  de  modo  tan  estrecho  ponían  el  ojo  en 
la  responsabilidad  suprasensible,  que  se  fueron  con  caute- 
la en  aceptar  una  política  que  supusiera  fuerza  al  servicio 
de  lo  religioso.  Teólogos  hubo,~el  padre  Vitoria  entre  ellos— 
que  abrigaron  dudas  muy  serias  sobre  la  licitud,  no  dire- 
mos de  la  imposición  del  cristianismo,  pero  del  sojuzga- 
miento  material  de  los  indígenas. 

En  tanto  que  ios  musulmanes  que  cercaban  a  la  cris- 
tiandad, movían  el  hierro  como  sustento  del  Corán,  y  en- 
contraban en  sus  profetas  y  en  sus  tradiciones  justificación 
para  exterminar  a  los  pueblos  que  no  se  entregaban  a  sus 
prácticas,  los  soldados  españoles,  con  sus  reyes  en  prime- 
ra fila,  jamás  se  sintieron  autorizados  para  imponerse  con 
la  espada  cuando  los  aborígenes  no  quisieran  aceptar  el 
Evan<>elio. 

Para  comprender  la  pujanza  que  supuso  la  reducción 
de  nuestras  tribus  a  vida  de  moral  y  de  cultura,  es  pre- 
ciso analizar  el  carácter  que  mostraban,  sin  poner  comple- 
to oído  a  las  apacibles  leyendas  que  nos  las  pintan  como 
porciones  desvalidas  de  la  especie,  sin  arrebatos  de  cóle- 
ra, sin  tendencias  a  la  sangre,  sin  propensiones  a  la  lu- 
cha. Suelo  de  contiendas  el  que  entonces  marcaban  con 
sus  huellas,  un  guerrear  incesante  las  diezmaba;  la  idola- 
tría en  todas  sus  formas,  predominaba  por  doquiera;  tor- 
pes cultos  oscurecían  su  mente  y  acciones  escandalosas 
comprobaban  el  fanático  empuje  con  que  servían  sus  con- 
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vicciones.  Al  cacique  iban  anejas  las  funciones  del  rito, 
y  así  como  era  de  despótico  en  su  gobierno  temporal,  se 
ostentaba  de  sanguinario  en  los  empeños  religiosos. 

Para  fray  Bartolomé  de.  Las  Casas  los  indios  eran 
<  de  clara  inteligencia,  de  belleza  notable,  en  quienes  la  so- 
briedad y  templanza  causaban  tener  muy  bien  dispuestas 
las  potencias  interiores  aprehensivas;  de  mansedumbre  y 
excelente  ingenio;  de  castidad  y  prudencia  que  les  apro- 
vecharan para  ordenar  buena  gobernación  de  sí  mismos, 
buena  economía  doméstica,  viviendo  en  buena  sociedad». 
Y  no  satisfecho  el  ardiente  prelado  con  los  encomios  an- 
teriores, no  en  sosiego  su  misional  fervor  y  su  amor  in- 
domable por  los  indios,  prosigue  en  alabanzas  y  en  zale- 
mas: todas  estas  universas  e  infinitas  gentes  a  todo  géne- 
ro crió  Dios  los  más  simples,  sin  maldades  ni  dobleces, 
obedientísimas  e  fidelísimas  a  sus  señores  naturales  y  a 
los  christianos  a  quien  sirven;  más  humildes,  más  pacien- 
tes, más  pacíñcas  y  quietas;  sin  rencores  y  sin  odios,  sin 
desear  venganzas  que  hay  en  el  mundo  .  (1) 

Al  lado  de  estos  generosos  encarecimientos,  otros  re- 
ligiosos, tan  celosos  como  él  en  la  protección  de  los  in- 
dios y  tan  avisados  y  sancionantes  para  reprobar  los  abu- 
sos españoles  nos  descubren  el  reverso  de  la  luciente  me- 
dalla. El  primer  obispo  de  Santa  Marta,  fray  Tomás  Or- 
tiz,  pinta  a  los  caribes  en  su  correspondencia  como  raza 
entregada  a  los  mayores  atentados.  Cedámosle  la  palabra, 
y  paremos  atención  en  sus  decires:  Los  hombres  de  Tie- 
rra Firme  comen  carne  humana,  son  sodomíticos  más  que 
generación  alguna:  ninguna  justicia  hay  entre  ellos:  andan 

(1)  Las  Casas:  Brevísima  Destrucción.  Cap.  1". 
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desnudos,  no  tienen  honor  ni  vergüenza:  son  como  asnos 
abobados,  alocados,  insensatos:  no  tienen  en  nada  matar- 
se ni  matar:  no  guardan  verdad  sino  en  su  provecho.  Son 
inconstantes,  no  saben  qué  cosa  sea  consejo;  son  ingratos 
y  amigos  de  novedades.  Précianse  de  borrachos,  tienen 
vinos  de  diversas  hierbas,  frutas,  raíces  y  granos.  Embo- 
rráchanse  también  con  humo  y  con  ciertas  hierbas  que  los 
sacan  de  seso.  Son  bestiales  en  los  vicios;  ninguna  obe- 
diencia ni  cortesía  tienen  mozos  a  viejos,  hijos  a  padres. 
No  son  capaces  de  doctrina  ni  castigo.  Son  traidores,  crue- 
les, vengativos  que  nunca  perdonan:  inimicísimos  de  reli- 
gión, haraganes,  ladrones,  mentirosos  y  de  juicios  apoca- 
dos y  bajos».  Y  para  que  el  cuadro  quedara  completo,  y 
nada  se  echara  menos  en  el  cerco  abrupto  de  la  vida  de 
nuestros  aborígenes,  remata  así  su  tenebrosa  descripción: 
.En  fin,  digo  que  nunca  crió  Dios  tan  cosida  gente  de  vi- 
cios y  bestialidades  sin  mezcla  de  bondad  y  policía».  (1) 

El  padre  Gumilla  no  le  va  a  la  zaga  en  su  «Orinoco 
Ilustrado»,  en  el  que  pinta  a  las  hordas  que  vagaban  por 
aquellas  extensas  soledades  como  monstruo  nunca  visto, 
que  tiene  cabeza  de  ignorancia,  corazón  de  ingratitud,  pe- 
cho de  inconstancia,  espaldas  de  pereza,  pies  de  miedo; 
su  vientre  para  beber  y  su  inclinación  a  embriagarse  son 
dos  abismos  sin  fín>.(2) 

En  medio  de  tan  contrarios  pareceres  la  crítica  histó- 
rica tiene  que  convenir  en  que  nuestros  primeros  poblado- 
dores,  al  lado  de  hábitos  y  preocupaciones  condenables, 
guardaban  condiciones  excelentes  que  hacían  posible  su  re- 

(1)  López  de  Gomara.  Historia  general  de  las  indias  y  conquista  de  Nue- 
va España. 

(2)  «Orinoco  Ilustrado»,  parte       capítulo  5°,  párrafo  5°. 
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ducción  a  la  cultura.  Los  chibchas,  por  ejemplo,  deben  ser 
mostrados  como  indígenas  que  guardaban  cualidades  más 
notables  en  lo  atinente  a  la  mansedumbre  del  carácter,  que 
otros  de  sus  coterráneos,  principalmente  los  habitantes  de 
los  llanos  y  las  costas,  cuyas  costumbres  se  resentían  de 
mayor  barbarie  y  cuyo  espíritu  se  mostraba  más  indómi- 
to e  intransigente.  Panches,  laches,  quimbayas,  paeces,  ci- 
taraes,  noanamaes,  pijaos  y  motilones,  allá  las  iban  con 
los  caribes  en  ánimo  pendenciero,  en  índole  sanguinaria, 
en  decadencia  moral.  De  los  paeces  se  llega  a  contar  por 
historiadores  enterados  que  llevaron  a  tanto  la  antropofa- 
gia que  tenían  montados  expendios  de  carne  humana,  y 
que  la  sangre  los  atraía  de  tal  manera  que  hicieron  pro- 
gresos notables  en  el  labrado  de  cráneos  con  destino  a 
servir  de  recipientes.  (I) 

Entre  individuos  de  semejantes  tendencias,  entre  su- 
jetos habituados  a  existencia  tan  extraña  hubo  de  reali- 
zarse la  evangelización,  en  la  que  compitieron  dominicos 
y  franciscanos,  agustinos  y  candelarios,  capuchinos  con  je- 
suítas. 

Las  misiones  entre  tales  infieles  cobran  perfil  clarísi- 
mo si  se  advierte  que  el  ministerio  apostólico  tenía  de  desa- 
rrollarse entre  dos  fuerzas  contrarias  y  oprimentes:  la  codi- 
cia de  los  aventureros  que  se  cebaban  en  el  oro  y  las  pie- 
dras de  los  naturales,  y  la  tenaz  resistencia  que  éstos 
imponían  a  la  obra  de  la  conversión.  Muy  lenta  hubo  de 
ser  la  penetración  de  los  eclesiásticos  en  aquellos  desier- 
tos y  boscajes,  que  si  hoy,  corridos  cuatro  siglos  de  dis- 
tancia, aún  nos  abisman  y  detienen,  debieron  ser  en  aque- 

(1)  Carlos  Cuervo  Márquez:  Estudios  arqueológicos  y  etnográficos. 
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lias  témporas  como  los  refugios  que  encontró  Navarrete  en 
sus  expediciones  por  la  Polinesia,  en  los  que  el  silencio 
hablaba  y  una  gota  de  agua  ponía  pavor  con  su  estruen- 
do y  su  bullicio». 

El  haber  conseguido  crear  el  cargo  de  Protector  de 
las  Indias-,  significa  que  miraban  sus  tareas,  no  como  em- 
peños solitarios  de  adoctrinamiento  religioso,  sino  como 
empresa  cumplida  de  salvación  y  defensa.  Misioneros  hu- 
bo, como  el  dominico  Las  Casas,  que  cruzaron  por  cator- 
ce veces  el  océano  para  llevar  al  trono  los  clamores  abo- 
rígenes. Las  demandas  no  cesaban,  cada  quién  en  sus  pre- 
dios las  enviaba,  pero  no  cesaron  las  medidas  providen- 
tes, hasta  poder  decir  sin  extremismos  que  emulaban  en 
el  celo  el  religioso  que  pedía  y  el  monarca  que  otorgaba. 

La  acción  religiosa  no  se  detuvo  en  los  meros  limi- 
tes de  las  doctrinas,  en  las  froteras  solas  del  afán  instruc- 
cionista,  sino  que  tomó  a  pechos  la  erección  de  ploblacio- 
nes  y  el  impulso  a  las  industrias  nativas  y  foráneas.  A  la 
par  de  ellas,  crecían  y  prosperaban  los  colegios  de  indí- 
genas, que  al  aclarar  las  tinieblas  ancestrales,  iban  labran- 
do los  surcos  que  recatarían  la  semilla  de  una  cultura  su- 
perior y  levantada.  Un  siglo  después  del  viaje  de  Colón 
ya  resonaba  en  América  un  mismo  idioma,  idénticas  ple- 
garias se  escuchaban  bajo  los  templos  coloniales,  nativos 
y  españoles  se  hermanaban  en  un  ámbito  de  nuevas  lu- 
chas y  porfías  que  no  era,  nó,  el  de  los  arrestos  primi- 
tivos, sino  el  más  alto  y  peregrino  de  un  hemisferio  que 
había  robado  a  su  metrópoli  el  vigor  de  sus  hazañas  y 
competía  con  ella  en  el  impulso  para  los  hechos  memo- 
rables. 
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Compenetrado  de  tal  guisa  el  país  conquistador  con 
el  pueblo  conquistado  la  obra  sucesiva  de  España  se  li- 
mitó a  vigorizar  el  espíritu  que  había  entregado  a  sus  re- 
nuevos de  Ultramar.  La  Colonia  discurre  por  caminos  pa- 
cíficos, en  que  la  quietud  general  y  el  perezoso  discurso 
de  la  vida,  apenas  son  turbados  por  los  tropiezos  anejos 
a  un  gobierno  de  tan  vastos  señoríos.  Los  hogares  cisma- 
rínos  no  son  ya  las  chozas  en  que  el  pie  tosco  del  indio 
mostraba  la  suerte  aciaga  de  una  raza  sin  fortuna.  Las  ciu- 
dades brotan  al  calor  de  estímulos  mejores;  las  universi- 
dades abren  sus  puertas  a  las  vocaciones  culturales;  pro- 
rrumpen el  comercio  y  el  intercambio  de  principios;  co- 
mienzan a  escucharse  las  voces  recónditas  de  naciones  lla- 
madas a  más  nobles  destinos. 

Lozanos  los  renuevos;  en  cansancio,  al  parecer,  la  sa- 
via primigenia,  se  aclaran  los  horizontes  de  una  brega  te- 
merosa en  que  el  español  americano  había  de  probar  có- 
mo guardaba  avaro  el  patrimonio  secular  de  sus  abuelos. 


"  en  ninguna  parte  de  las  Indias 

liay  sujeto  que  se  le  aventaje  en  el  celo 
y  en  la  execución  y  cumplimiento  de  su 
descargo  y  obligaciones;  y  no  sé  si  pon- 
ga en  duda  poder  hallar  quién  lo  igua- 
le'•. 

(Carta  de  don  Juan  de  Borja) 


pintor  colonial  que  llevó  al  lienzo  la 
semblanza  física  del  señor  Arias  de  li- 
garte logró  recoger,  en  la  ingenuidad  de 


los  esbozos  y  en  la  noble  sencillez  de  la  pintura,  más  que 
la  externa  figura  del  benemérito  prelado,  los  resplandores 
que  emanaban  de  su  espíritu,  así  es  de  manso  y  majes- 
tuoso en  la  presencia,  de  severo  en  las  vestiduras  que  lo 
adornan,  de  austero  el  panorama  que  lo  cerca.  El  cuadro 
que  se  conserva  en  la  catedral  de  Bogotá  nos  lo  muestra 
como  sujeto  de  hermoso  y  varonil  talante;  la  talla,  antes 
aventajada  que  mediana;  penetrante  la  mirada  de  los  ojos 
vivaces;  de  mucha  proporción  el  continente  y  todo  él  de- 
jando traslucir  las  asperezas  de  una  vida  de  ascetismo  y 
la  erguida  voluntad  para  el  gobierno. 

Todo  se  aunó  en  el  señor  Arias  de  Ugarte  para  lle- 
varlo a  ser  uno  de  los  metropolitanos  de  mayor  alcurnia 
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espiritual  de  cuantos  lian  respirado  en  el  continente  ame- 
ricano: a  las  hidalgas  maneras  que  le  venían  de  casta,  se 
añadieron  timbres  excelsos  en  la  inteligencia  y  señalada 
inclinación  a  la  piedad.  En  punto  de  actividad  no  ha  co- 
nocido pares  en  la  historia  de  los  obispos  de  la  Patria, 
como  apenas  los  tiene  en  el  desprendimiento,  pues  fue  li- 
beral sobre  medida  y  generoso  sobre  toda  ponderación.  Su 
amor  por  las  razas  aborigénes,  en  que  jamás  fue  supera- 
do, lo  impulsó  a  realizar  proezas  tan  levantadas,  que  aun- 
que su  recuerdo  no  brillara  por  otras  virtudes  cardinales, 
aquél  quedaría  como  síntesis  de  peregrinas  intenciones,  co- 
mo espejo  sin  segundo  en  las  crónicas  de  América. 

Ningún  prelado  tan  ajustado  a  su  tiempo  como  este 
santafereño,  venido  al  mundo  cuando  aún  alientan  en  la 
naciente  capital  los  soldados  que  habían  cumplido  el  alto 
empeño  de  la  conquista,  y  cuando  por  todos  los  lados  se 
muestran  episodios  heróicos  y  se  desenvuelven  afanes  evan- 
gélicos. A  nuestra  contemplación  se  presenta  el  señor  Arias 
de  Ugarte  como  el  acabado  tipo  del  arzobispo  misionero: 
cumplido  ejemplar  de  proselitismo  religioso,  saca  cierto, 
en  su  deseos  y  en  sus  empresas,  lo  que  fue  estímulo  cons- 
tante de  sus  antepasados  españoles.  De  allí  que  sus  he- 
chos no  soporten  el  reducido  marco  localista,  sino  que  lo 
sobrepasen  para  mostrarlo  como  resultante  del  espíritu  ibe- 
ro, en  sus  arranques  más  puros  y  en  sus  preocupaciones 
más  excelsas. 

Respira  en  un  hogar  de  claras  tradiciones  hispánicas; 
siente  desde  temprano  la  aguijada  de  la  fe;  advierte  los 
triunfos  de  la  espada  y  asiste  al  imperio  de  la  Cruz  que 
orgullosa  se  paseaba  por  todos  los  confines  descubiertos, 
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protegida  por  el  denuedo  de  las  huestes  peninsulares  y 
llevada  en  triunfo  por  misioneros  desvelados,  y  asi,  no  es 
para  sorpresas,  que  llegado  el  instante  de  su  predominio 
religioso,  su  discurso  se  enderece,  antes  que  por  los  pre- 
dios tranquilos  del  mero  afirmar  dogmático,  por  las  áspe- 
ras pendientes  de  la  conquista  espiritual.  El  medio  mismo, 
poblado  de  sucesos  memorables,  testigo  y  actor  de  acon- 
tecimientos de  coraje,  coadyuva  a  perfilar  su  inteligencia 
para  los  empeños  más  laudables.  Conquistador  con  mon- 
jiles atuendos;  aventurero  de  Dios  por  los  paises  colonia- 
les; capitán  habilitado  de  conductor  de  ejércitos  divinos, 
Arias  de  Ugarte,  asi  en  los  días  en  que  anduvo  de  brazo 
con  el  mundo,  sin  sentir  por  ello  sus  contagios  ni  caer 
abatido  por  sus  embelecos  y  asechanzas,  como  cuando 
rompe  e!  cerco  de  los  tei  renos  arrebatos  para  surcar 
las  sendas  de  la  superación  devota,  se  nos  presenta  pa- 
rejo en  la  acción,  agobiado  por  un  mismo  e  inalterable 
pensamiento,  atento  a  una  sola  e  invencible  vocación. 

Los  cargos  civiles  de  que  literalmente  disponía  a  su 
antojo,  y  que  los  días  renovaban,  ni  le  velan  la  lumbre  de 
la  verdad,  ni  lo  apartan  del  derecho  camino  del  claustro. 
La  índole  española  no  es,  por  otra  parte,  mezquina  en  la 
presentación  de  tipos  de  ese  abolengo:  soldados  conversos 
llegan  a  ser  los  mejores  capitanes  de  las  tropas  evangé- 
licas; mundanos  desengaños,  regustos  de  amoríos  y  de  ti- 
biezas, hartura  de  cortesanías  y  besamanos,  pueblan  los 
altares  y  actecientan  los  conventos.  La  oculta  simiente  re- 
ligiosa se  solaza  en  apaiecer  en  terrenos  que  todos  supo- 
nen estériles,  y  la  historia  de  los  grandes  caudillos  espi- 
rituales de  España  es  un  p:oceso  de  conversiones  y  un 
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golpe  de  corazonadas.  Hasta  en  lo  femenino  el  empuje  ba- 
tallador y  la  tenacidad  apostólica  es  un  hecho  bastante 
comprobado:  la  madre  Teresa  es  mujer  nacida  y  hecha 
para  las  empresas  de  coraje;  sin  caldas  ni  debilidades  en 
el  ánimo;  emprendedora  y  andariega;  adoctrinadora  de  com- 
batientes y  animadora  de  cansados.  Su  estilo  de  fundado- 
ra tiene  dejos  y  resonancias  de  proclama  y  en  muchas  de 
sus  producciones,  así  en  la  prosa  como  en  el  verso,  el  Ím- 
petu militante  se  desborda  en  comparaciones  belicosas  y 
se  derrama  en  arrogancias  de  caudillo: 

«Todos  los  que  militáis 
debajo  de  esta  bandera, 
ya  no  durmáis,  ya  no  durmáis, 
que  no  hay  paz  sobre  la  tierra», 

exclama  avivando  la  piedad  y  el  denuedo  de  sus  monjas. 

En  la  sangre  misma  parecía  llevarse  aquella  noble 
preocupación  conquistadora;  ese  ardor  de  servir  y  de  en- 
tregarse que  magnificó  el  andar  español  por  estas  Indias, 
y  que  hizo  del  soldado  un  misionero  y  del  hombre  de  re- 
ligión un  individuo  de  cuartelarias  disciplinas.  Para  las  lu- 
chas de  la  Cruz,  fincadas  en  el  renunciamiento,  en  el  sa- 
crificio de  la  propia  mundana  aspiración;  o  para  la  rigi- 
dez estoica  de  los  campamentos,  siempre  en  vela,  en  apti- 
tud siempre  de  entregas  decisivas,  se  dejaban  los  hogares 
españoles. 

En  solar  así  de  trabajado  para  estos  grandes  empe- 
ños; en  mundo  así  de  preocupado  por  estos  problemas  del 
espíritu,  alienta  Arias  de  Ugarte  el  nueve  de  septiembre 
de  1561.  Las  vocaciones  religiosas  prorrumpen  sin  descan- 
so en  la  casa  levantada  por  Hernando  Arias  Forero,  con- 
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tador  de  la  real  hacienda  y  regidor  del  cabildo,  y  por  do- 
ña Juana  Pérez  de  Ugarte,  ambos  a  dos  gentes  de  lina- 
je, de  cepas  vizcaínas  y  extremeñas.  Seis  de  los  catorce  hi- 
jos tomaron  la  derrota  del  claustro. 

La  infancia  de  Hernando  no  aparece  tan  oscura  como 
para  no  advertir  el  investigador  histórico  las  muestras  que 
daba  de  prematuro  ingenio.  Pero  más  que  por  la  alteza 
de  la  mente,  con  ser  tan  señalada,  comienza  a  deslumbrar 
el  mozo  por  su  afición  al  retiro  y  la  piedad.  Juegos  de 
juventud  no  son  con  él  que,  orante  prematuro,  abandona 
el  trato  con  'los  muchachos  de  su  edad  para  recluirse  en 
iglesias  y  oratorios,  y  para  buscar  concierto  con  sujetos 
de  autoridad  y  de  doctrina.  Sin  ser  avanzado  el  grado  de 
cultura  que  apuntaba  en  la  capital  del  Nuevo  Reino  ya 
oía  ella,  por  los  años  que  evocamos,  las  lecciones  de  gra- 
mática que  dictaban  los  padres  dominicos.  En  1573  había 
montado  la  orden  de  predicadores  un  establecimiento  ins- 
truccionista,  en  que  leían  humanidades  fray  Luís  López  y 
fray  Juan  de  Ladrada.  En  ese  abrigo  de  sabiduría,  el  pri- 
mero que  tuvo  Santa  Fé,  corrieron  los  años  pueriles  del 
más  tarde  ilustre  americano. 

Una  circunstancia  feliz  lo  lleva  a  la  Península  y  le 
abre  fértiles  senderos  a  su  vocación  y  sus  empeños.  Die- 
go de  Agreda,  individuo  principal,  que  había  tomado  gran 
cariño  al  mozo  y  se  mostraba  ediñcado  por  su  severidad 
y  su  abstinencia,  concierta  con  sus  padres  llevarlo  a  la 
metrópoli.  Por  los  ñnes  de  1577  lo  encontramos  tocando 
las  puertas  de  Salamanca. 

Es  de  suponer  la  impresión  que  causaría  al  escolar 
inexperto  de  un  país  mediterráneo,  habituado  a  la  vida  si- 
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lenciosa  y  tranquila  de  un  pueblo  colonial,  el  primer  con- 
tacto con  aquellos  estudiantes  salmantinos  peritos  en  to- 
dos los  ardides,  avisados  para  toda  triquiñuela,  hábiles  en 
el  escamoteo  y  en  las  patrañas,  medio  seminaristas,  medio 
picaros.  Y  el  tiempo  en  que  llego,  que  fue,  por  sobre  to- 
dos, el  más  señalado  para  las  disciplinas  humanísticas, 
cuando  estaban  en  la  fina  las  grandes  disputas  gramatica- 
les y  teológicas.  Resonaban  por  sus  claustros  las  diserta- 
ciones de  Fray  Luis  peleando  con  Grajal  la  cátedra  de 
Biblia;  se  escuchaban  los  decires  de!  Tostado  y  del  Bró- 
cense, y  ardia  la  Universidad  en  bandos  irreductibles.  El 
prorrumpir  de  la  inteligencia  y  de  las  sutilezas  creaba  ri- 
validades profundas  entre  los  ingenios  florecientes  que  es- 
maltaban sus  aulas,  y  las  discrepancias  venían  a  caer  en 
la  lucha  contra  sistemas  y  preceptos  que  la  rutina  se  em- 
peñaba en  mostrar  como  intocables:  En  las  aulas  espe- 
ñolas,  y  mayormente  en  las  salmantinas,  dice  el  padre 
Blanco  en  su  semblanza  de  Fray  Luis,  aparecía  una  reac- 
ción que  pudiera  llamarse  neoescolástica  y  que,  cerrando 
ojos  y  oídos  a  las  necesidades  de  los  tiempos  y  empe- 
ñándose en  confundir  la  pureza  de  la  doctrina  con  la  ser- 
vil adhesión  a  la  autoridad  de  los  antiguos  teólogos,  tenia 
por  cosa  vitanda  los  más  ligeros  vislumbres  de  innova- 
ción en  cosas  opinables;  miraba  con  recelo  los  estudios  fi- 
lológicos aplicados  al  de  la  Escritura,  y  hasta  se  ofendía 
de  los  primores  de  la  retórica,  guardando  sus  predileccio- 
nes para  el  escueto  y  árido  silogismo». 

Contra  tales  tendencias  se  rebelaban  los  ingenios  más 
ilustres  que  ornamentaban  esos  medios:  el  monje  agustino, 
a  la  cabeza  de  todos,  se  desataba  en  graciosas  invectivas 
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contra  los  sustentadores  de  quimeras  semejantes  y  llegaba 
hasta  decirles,  en  el  estruendo  de  la  acometida:  «que  con 
un  pequeño  gusto  de  ciertas  cuestiones  tenían  títulos  de 
maestros  teólogos,  pero  no  tenían  la  teología».  Los  esco- 
lares no  eran  extraños  a  disputas  de  este  género  y  toma- 
ban partido  en  la  intelectual  querella.  Ningún  dato  tene- 
mos sobre  la  vida  que  llevara  el  señor  Arias  de  ligarte 
en  los  estrados  salmantinos,  pero  hemos  de  suponerlo,  a 
juzgar  por  sus  tendencias  infantiles,  retraído  a  las  contien- 
das, hostil  a  las  discrepancias,  pues  desde  temprano  fue 
más  amigo  de  perseverar  en  el  estudio  y  de  adelantar  en 
las  virtudes  que  de  tomar  bando  en  conflictos  y  porfías. 
Sólo  sabemos  que  se  gradúa  de  bachiller  y  que  con  este 
título  pasa  a  la  Universidad  de  Lérida  en  donde  se  doc- 
toró en  ambos  derechos.  Un  breve  viaje  por  tierras  de 
Italia  y  por  otras  provincias  españolas,  y  a  los  26  años 
es  recibido  de  abogado  ante  los  reales  consejos. 

Fue  el  influjo  de  un  pariente  cercano,  don  Bernardino 
de  Ugarte,  al  servicio  del  Rey  en  esos  tiempos,  el  que  le 
abre  sin  esfuerzo  el  camino  de  los  cargos  públicos.  En 
1591  las  turbulencias  de  Aragón,  ocasionadas  por  la  pri- 
sión de  Antonio  Pérez,  le  brindan  la  oportunidad  primera 
para  su  ingreso  en  los  puestos  oficiales:  la  aprehensión  de 
aquel  personaje  causó  trastornos  tan  graves,  que  el  rey  se 
vió  impelido  a  enviar  un  poderoso  ejército  contra  las  gen- 
tes insurrectas.  La  serenidad  de  sus  maneras,  lo  severo  de 
su  trato,  la  ecuanimidad  que  lo  adornaba  y  el  nombre  que 
había  granjeado  como  jurista  experto  en  los  tribunales  del 
reino  fueron  causa  para  que  se  le  diera  la  plaza  de  audi- 
tor, en  cuyo  desem.peño  sacó  tan  acrecentadas  sus  cuali- 
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dades  naturales  que  a  poco  es  designado  para  oidor  de  la 
audiencia  de  Panamá,  de  donde  pasó  a  poco  tiempo,  con 
idénticas  funciones  a  la  importante  de  Charcas. 

Celoso  siempre  en  la  ejecución  de  sus  destinos;  de 
probado  desinterés  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  ve  au- 
mentar los  honores  y  abundar  las  preminencias:  en  1599 
el  virrey  Luis  de  Velasco  lo  envía  de  corregidor  de  Poto- 
si,  en  donde  se  necesitaba,  por  la  riqueza  de  aquellas  mi- 
nas fabulosas,  por  el  desenfreno  de  las  costumbres  y  por 
la  pésima  administración  que  se  advertía,  un  individuo  de 
autoridad  reconocida  que  contuviera  los  desmanes  existen- 
tes y  abogara  por  los  intereses  de  la  hacienda.  «Admi- 
nistraba la  justicia  con  toda  exactitud,  dice  uno  de  sus 
biógrafos,  sin  admitir  ruegos  ni  empeños,  igualando  en  to- 
do al  pobre  con  el  rico.  Insistía  en  la  costumbre,  que  con- 
servó toda  su  vida,  de  no  recibir  cosa  alguna,  aunque  fue- 
ra de  muy  poco  valor,  pues  prefería  pasar  por  descortés 
a  exponerse  a  que  sospechasen  de  sus  buenas  intencio- 
nes .  (1) 

Pasado  algún  tiempo  nombrado  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  oidor  y  alcalde  de  corte  en  la  ciudad  de  Lima, 
a  donde  se  trasladó  en  1603.  Las  abandona  bien  pronto 
para  servir  la  gobernación  de  Huancavélica,  sitio  de  re- 
nombre por  sus  minas  de  mercurio,  muy  descuidadas  en- 
tonces en  su  producción  y  laboreo.  Tres  años  demoró  en 
el  cumplimiento  de  esas  delicadas  comisiones  edificando  a 
todos  por  la  austeridad  extremada  de  sus  hechos  y  por  la 
monjil  severidad  de  sus  costumbres.  Fue  tan  recto  en  sus 


(1)  Vicente  Restrepo:  Vida  del  ¡lustre  arzobispo  Hernando  Arias  de  Ugarte. 
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procederes;  combatió  con  tanto  ardor  las  licencias  de  la 
época;  se  mantuvo  en  planos  de  tal  recato  y  continencia, 
que  la  ojeriza  que  provocaban  sus  enérgicas  medidas,  le 
valieron  el  apodo  de  oidor  virgen  y  martirizador  ,  de- 
mostración, la  más  valiosa,  de  la  invencible  castidad  que 
guardaba  y  de  la  dureza  de  sus  providencias  de  gobier- 
no. 

Pero  tan  altos  cargos  y  la  brillante  carrera  que  lle- 
vaba no  consiguieron  apartar  su  espíritu  del  blanco  de  su 
inclinación  más  arraigada.  La  vida  del  claustro  lo  continua- 
ba llamando  en  medio  del  tráfago  de  los  negocios  huma- 
nos. Dispuesto  a  satisfacer  los  impulsos  de  su  vocación 
escribe  el  rey  de  España  para  hacer  renuncia  de  sus  pues- 
tos y  para  obtener  licencia  de  entrar  en  religión.  En  1606 
es  autorizado  por  Felipe  111  para  ordenarse  de  sacerdote, 
con  retención  de  la  plaza  de  oidor,  y  con  ella  le  llega, 
igualmente,  la  dispensación  del  Pontífice  para  entrar  en  el 
ministerio  eclesiástico.  Fue  el  primer  oidor  de  las  Indias  a 
quien  se  concedió  permiso  para  recibir  ¡as  órdenes  sagra- 
das, que  le  fueron  conferidas  por  e!  obispo  de  Santiago, 
fray  Juan  Espinosa,  que  por  coincidencia  se  enci3ntraba  en 
Lima,  en  sede  vacante  entonces  por  el  fallecimiento  de 
santo  Toribio  Mogrovejo. 

No  bien  acabado  de  ordenar  escribe  al  ilustrísimo  se- 
ñor Lobo  Guerrero,  arzobispo  de  Santa  Fe,  para  pedirle 
un  cargo,  siquiera  fuera  inferior,  en  la  catedral  de  su  ciu- 
dad; pero  vaca,  en  el  ínterin,  el  obispado  de  Panamá  y 
es  designado  para  ocuparlo;  no  lo  ejerció,  empero,  porque 
idólatras  suyos  y  sabedores  de  sus  altos  méritos,  imagi- 
naron que  tan  honrosa  promoción  no  correspondía  a  sus 
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títulos  y  era  inferior  a  ios  merecimientos  ya  cobrados.  Así, 
que  tomaron  el  partido  de  no  manifestárselo.  Con  el  año 
de  1614  recibe  la  bula  pontificia  y  la  cédula  real  que  lo 
consagran  para  el  obispado  de  Quito.  El  mismo  señor  Lo- 
bo Guerrero,  promovido  ya  a  la  arquidiócesis  de  Lima,  le 
impone  el  eminente  ministerio  y  el  seis  de  enero  de  1615 
hace  su  entrada  en  la  capital  de  su  gobierno. 

Cuenta  en  su  «Historia  General  del  Ecuador»  el  ilus- 
tre escritor  González  Suárez,  las  obras  realizadas  por  el  in- 
signe prelado:  su  desvelo  por  la  disciplina  eclesiástica  en- 
tonces relajada,  no  en  cuanto  a  las  costumbres  del  clero, 
sino  en  lo  relativo  a  las  funciones  y  a  la  jerarquía,  lo  im- 
pulsa a  tomar  determinaciones  muy  severas  que  restable- 
cen la  concordia  entre  los  discrepantes  religiosos  y  evitan 
las  emulaciones  y  asperezas;  frente  a  los  gobernantes  ci- 
viles ostenta  tal  dignidad  y  descuella  por  tino  tan  aven- 
tajado, que  la  armonía  no  llega  a  perturbarse  y  pueden 
entregarse  entrambos  poderes  al  logro  del  provecho  gene- 
ral; preocupado  por  la  suerte  de  su  feligresía  emprende 
viaje  por  los  pueblos  de  su  diócesis,  y  en  la  mitad  de  su 
excursión  le  llegan  las  noticias  de  su  ascenso  a  la  silla 
bogotana. 

El  siete  de  enero  de  1617  llega  a  Santa  Fe.  Reves- 
tido de  pontifical,  cuentan  las  crónicas  de  la  época,  entra 
en  la  iglesia  metropolitana  en  que  había  recibido,  cincuenta 
y  ocho  años  antes,  las  aguas  bautismales  y  en  que  discurrie- 
ron sus  primeras  devociones.  Gobernaba  a  la  sazón  el  Nue- 
vo Reino  de  Granada  el  Presidente  Juan  de  Borja,  man- 
datario que  pasó  a  la  historia  civil  de  nuestra  Patria  co- 
mo ejemplar  de  celo  y  numen  de  abnegación  y  rectitud. 
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Una  estrecha  amistad  se  trabó  desde  el  principio  entre  los 
dos  exinvos  gobernantes,  llamados  a  desempeñar  papel  tan 
importante  en  la  guia  de  nuestros  destinos  espirituales  y 
políticos,  hasta  el  punto  de  que  ningún  apologista  del  se- 
ñor Arias  de  Ugarte,  vence  en  fervor  al  presidente  Borja. 

Un  breve  testimonio  de  la  admiración  que  le  ofrenda- 
ba, se  encuentra  en  esta  carta,  escrita  a  raíz  del  falleci- 
miento del  señor  Lobo  Guerrero: 

Señor: 

El  conocimiento  grande  que  tengo  de  la  persona  del 
doctor  don  Hernando  Arias  de  Ugarte,  arzobispo  deste 
Nuevo  Reyno  de  Granada,  y  de  sus  raras  y  singulares 
virtudes,  muchas  letras,  prudencia  y  gobierno,  y  de  su  vi- 
da ejemplar,  me  obligan  en  la  ocasión  presente  a  referir- 
las a  V.  M.;  bien  dudoso  de  acertar  a  decirlas,  o  con  te- 
mor de  que  se  dé  por  ociosa  esta  diligencia,  siendo  las 
partes  de  este  Prelado  tan  notorias  y  sabidas,  aún  en  lo 
más  remoto  de  las  Indias,  con  que  era  mayor  convenien- 
cia dexarlas  en  silencio,  pues  ellas  por  sí  mismas  se  des- 
cuellan y  descubren,  y  assí  solo  porque  no  parezca  que 
falto  a  esta  obligación  tan  debida  al  servicio  de  V.  M. 
por  el  lugar  que  aquí  tengo,  propongo  con  la  humildad  y 
respeto  que  a  la  persona  de  este  Prelado,  para  que  V.M. 
tenga  memoria  della  en  la  presentación  de  la  iglesia  de 
Lima,  que  está  vaca,  y  aunque  la  promoción  vendría  a 
causar  desconsuelo  general  a  todo  este  Reyno,  juzgándose 
destituido  de  tal  Pastor  y  Prelado,  parece  que  es  superior 
a  la  obligación  que  a  mí  corre  de  hacer  este  recuerdo,  y 
tanto  mayor  lo  es  quanto  él,  (el  Prelado),  más  se  estre- 
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cha  y  encoge  en  materias  semejantes,  pues  con  su  gran 
modestia  y  templanza,  aún  de  lo  que  tiene  se  juzga  por 
indigno;  siendo  assi  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias 
hay  sujeto  que  le  aventaje  en  el  celo  y  en  la  execución  y 
cumplimiento  de  su  descargo  y  obligaciones;  y  no  sé  si 
ponga  en  duda  poder  hallar  quién  lo  iguale.  A  todo  el  Rey- 
no  y  a  los  comarcanos  a  él  admira  y  asombra  su  cuida- 
doso y  urgente  proceder,  y  assi  dejo  de  extenderme  con 
la  especialidad  que  pudiera,  certificando  a  V.  M.  que  entre 
los  mayores  servicios  que  puedo  hacerle,  debo  tener  el  pri- 
mer lugar  esta  proposición,  que  tal  es  el  valor  y  christiandad 
deste  santo  Arzobispo. 

«Guarde  Dios  la  Católica  persona  de  V.  M.  como  la 
Christiandad  ha  menester. 

«De  Santa  Fe,  y  julio  4  de  1622. 

Don  Juan  de  Borja  . 

Pero  no  rompamos  e!  hilo  de  la  narración  histórica  y 
sigamos  adelante  contando  los  hechos  del  señor  Arias  de 
ligarte:  Apenas  sacudido  el  polvo  del  camino  ent. a  en  ac- 
tividad nuestro  Prelado:  enterado  de  los  negocios  eclesiás- 
ticos comienza  a  mostrar  la  excelencia  de  su  virtud  y  lo 
notable  de  su  prudencia,  a  la  par  que  la  liberalidad  de  su 
ánimo  en  donaciones  pias  en  la  construcción  de  fábricas 
benéficas,  en  mejoras  y  ornatos  para  el  culto.  Hace  ricas 
ofrendas  a  la  Iglesia  Catedral;  levaiita  de  su  peculio  la  ca- 
pilla de  la  Trinidad;  adquiere  la  tierra  y  el  edificio  para 
construir  el  palacio  arzobispal;  distribuye  con  mano  larga 
sus  caudales  entre  los  menesterosos,  y  tras  año  y  medio 
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de  estada  en  el  asiento  de  su  diócesis  emprende  correría 
por  todas  las  regiones  de  su  extenso  dominio. 

La  arquidiócesis  de  Santa  Fe  ocupaba  por  aquellos 
tiempos  una  porción  dilatadísima  del  territorio  nacional  y 
parte  de  la  capitanía  general  de  Venezuela.  Los  que  hoy 
se  nombran  arquidiócesis  de  Bogotá,  diócesis  de  Méri- 
da,  Pamplona,  Tunja,  Ibagué,  Socorro  y  vicariato  apostó- 
lico de  Casanare,  estaban  a  su  cuidado. 

Tras  visita  minuciosa  a  las  iglesias,  parroquias,  con- 
ventos y  monasterios  de  Santa  Fe,  emprende  su  faena. 
Muy  escaso  era  el  acompañamiento  que  llevaba,  pues  ape- 
nas lo  componían  su  confesor,  el  padre  Tolosa,  muy  ex- 
perto en  trabajos  misionales,  los  peones  de  estribo  y  los 
encargados  de  guiar  a  las  acémilas.  En  esta  peregrinación, 
llevada  a  término  en  los  días  más  incipientes  del  progre- 
so colombiano,  cuando  los  caminos  eran  senderos  temero- 
sos, apenas  surcados  por  las  plantas  del  humano,  pobla- 
dos por  tribus  belicosas,  en  los  que  toda  suerte  de  peli- 
gros asediaba  al  viandante,  se  probaron,  de  modo  firme, 
la  energía  y  el  denuedo  que  poseía,  la  entereza  y  el  celo 
que  se  aposentaban  en  su  espíritu.  El  cariño  fraternal  por 
la  desvalida  raza  indígena  lo  llevaba  a  desañar  las  mayo- 
res aflicciones,  a  trepar  por  ásperas  cuestas;  a  desdeñar  lo 
primitivo  y  hostil  de  una  naturaleza,  que  a  cada  andar  lo 
detenía  con  el  ímpetu  de  sus  corrientes  desbordadas,  con  la 
amenaza  de  sus  selvas,  con  lo  fragoso  de  los  tránsitos, 
con  lo  mortífero  de  los  climas,  con  lo  inhóspite  y  despo- 
blado de  sus  llanos,  con  su  absoluta  carencia  de  recursos. 
Busca  a  los  aborígenes  en  lo  escondido  de  sus  guaridas  y 
en  lo  apartado  de  sus  sendas  para  confirmarlos  en  la  fé. 
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Remotas  reducciones  que  jamás  habían  sabido  de  la  pre- 
sencia del  pastor,  y  cuya  civilización  apenas  se  mostraba 
en  la  vida  selvática  que,  al  lado  de  los  indios,  llevaban 
algunos  españoles  denodados,  lo  vieron  entrar  con  asom- 
bro y  supieron  de  la  alteza  de  su  ánimo. 

En  las  rústicas  capillas  que  pregonaban  en  la  entraña 
de  tan  intrincados  territorios  la  primacía  de  lo  divino;  en 
las  pajizas  construcciones  que  señalaban  el  arribo  del  mi- 
sionero católico,  se  levantó  la  voz  del  incansable  Arzobis- 
po para  dar  testimonio  de  su  ardor  proselitista  y  de  su 
tesón  para  las  empresas  más  valientes.  Diez  provincias  de 
las  que  entonces  integraban  al  Nuevo  Reino  de  Granada, 
abarcando  en  su  camino  no  menos  de  ochocientas  leguas, 
cruzó  en  el  lapso  de  más  de  tres  años  incesantes  que  cu- 
brieron la  duración  de  sus  peregrinajes  apostólicos.  Nues- 
tros llanos  orientales;  los  distantes  sitios  del  Caguán,  hoy 
apenas  explorados;  los  valles  en  que  hoy  demoran  el  To- 
iima  y  el  Huila;  las  tierras  de  Tunja  y  del  Güicán;  los 
apartados  confines  de  Mérida,  testigos  fueron  de  sus  pro- 
lijas andanzas  y  con  sus  huellas  recibieron  las  promesas 
celestiales. 

Pero  si  hasta  aquí  la  obra  del  señor  Arias  de  Ligar- 
te se  muestra  como  solitario  empeño  de  andariego,  que  no 
ha  conocido  rivales  en  los  años  posteriores,  la  sabiduría 
y  el  tino  de  las  observaciones  recogidas  vinieron  a  enri- 
quecer la  mente  de  los  gobernantes  civiles,  y  a  prestarles 
auxilios  valederos  para  la  acertada  dirección  de  las  almas 
y  los  cuerpos.  Los  autos  que  fueron  dictados  para  la  or- 
ganización de  las  iglesias  sufragáneas  quedaron  consagrados 
por  sus  sucesores  como  providencias  intachables.  Ya  de 


—  66  — 


Arias  de  Ugarte 


asiento  en  Bogotá  su  primer  intento  es  traducir  en  reali- 
dades los  fecundos  frutos  de  su  tarea  de  misionero:  reúne 
gentes  de  letras  y  de  experiencia  en  los  negocios  públi- 
cos para  acordar  con  ellas  las  medidas  más  prudentes  pa- 
ra mitigar  los  trabajos  físicos  de  ios  naturales,  a  quienes 
encomenderos  codiciosos  extorsionaban  sin  medida;  logra 
limitar  el  monto  del  llamado  trabajo  personal  ,  degenera- 
da forma  de  servidumbre,  que  consumía  las  fuerzas  de 
nuestros  primeros  pobladores  y  allega  modos  de  reducir- 
lo a  cauces  de  humanidad  y  de  templanza. 

Ninguno  de  los  hombres  nacidos  en  América  mostró 
jamás,  ni  mostrará  en  lo  sucesivo,  voluntad  más  solicita  y 
preocupación  más  continuada  por  la  suerte  del  indígena. 
En  sus  ímpetus  caritativos  llega  hasta  considerarse  siervo 
suyo  y  a  tener  en  tan  alta  estima  su  linaje,  que  dejando  a  un 
lado  mundanos  timbres  de  alcurnia,  se  firma  en  sus  car- 
tas al  Rey  y  en  sus  comunicaciones  al  Pontífice:  Her- 
nando, indio,  arzobispo  de  Sanie  Fe  . 


Sí  en  los  particulares  arriba  descritos  descolló  el  se- 
ñor Arias  de  Ugarte  con  fulgores  de  tanta  mansedumbre; 
si  ya  su  nombre  va  circuido  de  lumbre  sobrehumana  y  ha 
logrado  cautivar  en  todos  los  rincones  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  trocándose,  por  sus  acciones  ejemplares,  en  el 
primer  ciudadano  de  su  patria  y  en  el  numen  de  sus  mi- 
sioneros y  pastores,  no  es  menos  valiente  su  memoria  en 
lo  relativo  a  poner  orden  en  las  cuestiones  eclesiásticas. 

Desde  el  catorce  de  noviembre  de  1603  se  había  dis- 
puesto por  una  cédula  real  que  los  curas  que  tuvieran  a 
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su  cargo  el  adoctrinamiento  de  los  indios,  debían  presen- 
tarse ante  el  Ordinario  respectivo  a  comprobar  su  compe- 
tencia, tanto  en  lo  referente  a  las  funciones  religiosas  co- 
mo en  lo  que  se  rozaba  con  el  dominio  de  las  lenguas. 
Causas  fincadas  en  la  tradición  de  autonomía  de  ciertas 
instituciones  religiosas,  hablan  llevado  a  muchos  regulares 
a  mostrarse  reacios  al  cumplimiento  de  formalidad  tan  im- 
portante, sin  que  reclamos  y  llamamientos  de  los  prelados 
hubieran  alcanzado  a  vencer  su  obstinación.  El  señor  Arias 
de  ligarte,  en  quien  la  firmeza  de  carácter  era  cosa  pro- 
verbial y  comprobada,  y  la  exactitud  en  el  cumplimiento 
de  las  providencias  religiosas  asunto  de  gran  momento,  co- 
gió a  pechos  la  empresa  de  ponerlas  en  vigencia,  sin  pa- 
rar mientes  en  las  dificultades  que  surgían. 

Pone  de  su  parte  al  consejo  de  las  Indias  para  ob- 
tener una  nueva  cédula  real  que  impulsara  al  cumplimien- 
to de  los  mandatos  ya  insinuados;  mueve  los  recursos  de 
su  influencia  ante  civiles  y  eclesiásticos;  excita  por  doquie- 
ra al  cumplimiento  del  deber,  y  sin  causar  escándalo,  sin 
usar  de  más  rigor  que  el  necasario  para  vencer  las  resis- 
tencias y  granjear  los  frutos  superiores  que  buscaba  su 
mandato  consiguió  el  señor  Arias  de  ligarte  la  sumisión 
a  las  prácticas  sentadas. 

En  todas  partes  encontramos  suspensa  la  atención  del 
eminente  arzobispo  para  realizar  los  empeños  más  subi- 
dos, para  restaurar  abatidas  normas  que  buscaban  impe- 
dir la  corrupción  de  las  costumbres  y  para  empujar,  don- 
dequiera, al  incremento  espiritual.  Para  tales  esfuerzos  lo 
fortalecían  y  alentaban  no  el  acatamiento  que  le  brindaban 
los  representantes  de  la  monarquía  en  América,  ni  el  te- 
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mor  reverencial  y  el  encendido  cariño  que  le  mostraban 
las  gentes  sometidas  a  su  inquebrantable  jerarquía.  Le  bas- 
taban la  fama  de  su  virtud,  la  austeridad  cenobítica  de  sus 
costumbres,  el  desprendimiento  de  que  daba  largas  mues- 
tras, el  desdén  que  sentía  por  las  atracciones  de  la  tierra, 
la  sabiduría  que  ostentaba  en  el  conocimiento  y  en  el  tra- 
to de  los  varios  caracteres,  la  copia  fecunda  de  enseñan- 
zas y  de  reflexiones  que  había  cobrado  en  el  discurso  de 
su  vida  de  gobierno,  y  la  rigidez  de  sus  modales  que,  sin 
mostrarlo  como  adusto,  impedia  toda  confianza  desmedida 
y  lo  presentaban  tan  enérgico  y  ecuánime,  que  promedian- 
do las  acciones  fuertes  con  las  suaves  y  tranquilas,  obte- 
nía la  victoria  de  sus  pensamientos  y  deseos. 

Sólo  asi  nos  explicamos  que  haya  podido  dar  cima 
a  una  obra  que  no  pudieron  realizar  sus  antecesores:  la 
reunión  de  un  sínodo  provincial  por  el  que  tanto  tiempo 
lucharon,  junta  que  debía  proveer  de  normas  permanentes 
para  el  gobierno  eclesiástico  y  dirimir  problemas  pendien- 
tes que  dificultaban  sobremodo  el  ejercicio  de  la  autoridad. 
Una  disposición  del  concilio  de  Trento  había  ordenado  que 
se  reunieran  en  América  concilios  provinciales  cada  seis 
años,  con  los  que  se  pretendía,  a  la  par  que  el  estudio  de 
los  diversos  negocios  eclesiásticos,  mantener  viva  la  dis- 
ciplina y  corrientes  las  relaciones  entre  los  varios  prelados, 
cooperando  a  la  confección  de  estatutos  que  proveyeran  a 
tan  altas  cuestiones. 

El  doce  de  junio  de  1624  expide  las  letras  convoca- 
torias del  sínodo  y  pone  en  juego  su  prodigiosa  actividad 
para  consumar  su  buen  suceso.  El  trece  de  abril  del  año 
siguiente  ya  estaban  en  Santa  Fe  los  obispos  sufragáneos 
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O  SUS  representantes  para  dar  comienzo  a  las  deliberacio- 
nes proyectadas.  Con  una  procesión  que  salió  de  la  igle- 
sia Catedral  y  fue  a  rematar  al  templo  de  Santo  Domin- 
go, en  la  que  ofició  de  pontifical  y  exhortó  al  clero  y  a 
los  fieles  a  que  imploraran  de  lo  Alto  luces  para  los 
concurrentes  y  acierto  en  las  providencias  que  lomaran,  dio 
por  iniciado  el  concilio  provincial. 

Las  relaciones  dejadas  por  el  presbítero  Alonso  Gar- 
zón de  Tahuste,  que  por  largo  tiempo  desempeñó  el  cu- 
rato de  La  Catedral,  y  que  actuó  como  secretario  del  con- 
cilio, arrojan  luz  bastante  sobre  las  materias  que  fueron 
discutidas  y  sobre  los  individuos  que  tomaron  asiento  en 
la  capilla  de  la  Trinidad,  en  donde  se  efectuaron  las  se- 
siones. Fueron  ellos  el  doctor  Leonel  de  Cervantes,  obis- 
po de  Santa  Marta;  los  doctores  Alonso  de  Cárdenas  y 
Gaspar  Arias  Maldonado,  chantre  y  provisor,  en  su  orden, 
del  arzobispado  bogotano;  José  Alva  de  Villarreal,  a  nom- 
bre del  obispo  de  Cartagena;  el  licenciado  Juan  de  Boni- 
lla; el  canónigo  Pedro  Ortiz  Maldonado;  el  presbítero  Alon- 
so Garzón  de  Tahuste,  en  representación  del  obispo  de 
Popayán;  el  padre  maestro  fray  Alonso  de  Hinestroza  Bor- 
da, prior  de  la  Orden  de  Predicadores  y  fray  Francisco  de 
Tolosa,  por  tal  comunidad;  por  la  orden  franciscana  fray 
Diego  de  Palomino,  su  guardián;  por  los  agustinos  fray 
Gaspar  de  Parra,  su  prior;  por  la  Compañía  de  Jesús  el 
reverendo  padie  Baltasar  Mas  Berguez,  y  en  representa- 
ción del  gobierno  civil  el  presidente  Juan  de  Borja,  el  fis- 
cal de  la  audiencia,  el  licenciado  Juan  Ortiz  de  Cervantes 
y  dos  regidores  del  cabildo. 

Durante  varios  días  se  estudiaron  con  detalle  las  ne- 
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cesidades  de  la  arquidiócesis  y  los  remedios  más  oportu- 
nos para  ponerles  salud,  asi  como  las  cuestiones  pendien- 
tes en  las  varias  diócesis  y  el  modo  más  cuerdo  de  en- 
contrarles soluciones,  a  la  par  que  se  acogieron  dictáme- 
nes generales  para  la  administración  de  los  negocios  reli- 
giosos. Los  estatutos,  aprobados  que  fueron  por  el  conci 
lio,  se  enviaron  a  Roma  en  solicitud  de  la  venia  pontificia, 
pero  no  regresaron  de  la  capital  del  mundo  cristiano  con 
la  aquiescencia  pedida. 


No  cedía  ni  aminoraba  con  los  años  el  desbordado 
celo  del  señor  Arias  de  Ugarte.  Su  acendrado  desprendi- 
miento no  se  contiene  ante  consideración  alguna,  y  las  co- 
piosas donaciones  que  con  mano  munífica  otorgaba,  no  bas- 
taban a  saciar  los  impulsos  de  su  alma.  Su  inflamada  ca- 
ridad, la  solicitud  con  que  cuidaba  los  negocios  del  espí- 
ritu, lo  llevaron  a  fundar  el  convento  de  Santa  Clara,  en 
el  que  hallaran  vida  ejemplar  y  edificación  continua  tan- 
tas doncellas  pobres  que  deseaban  entrar  en  religión,  y  no 
podían  satisfacer  su  encumbrada  vocación.  Guiado  por  esa 
necesidad  compró  el  terreno  y  las  casas  que  se  levanta- 
ban en  donde  después  fueron  ediñcados  el  convento  y  la 
iglesia  de  Santa  Clara,  y  proveyó  a  la  dote  de  veinticua- 
tro vírgenes,  de  las  cuales  doce  debían  ser  de  su  sangre  y 
las  restantes  debían  ser  escogidas  entre  las  descendientes 
de  conquistadores  que  se  encontraran  en  imposibilidad  pe- 
cuniaria para  cumplir  sus  deseos.  El  ocho  de  mayo  de 
1619  otorgó  el  rey  la  licencia  para  la  fundación  y  en  di- 
ciembre de  1628  obtenía  la  Bula  Pontiñcia  destinada  al 
mismo  fin. 
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No  pudieron  presenciar  ios  ojos  del  pastor  la  consa- 
gración del  claustro  que  promovió  con  su  largueza,  pues 
ya  habla  sido  promovido  al  arzobispado  de  Charcas.  Fue 
acto  conmovedor  en  extremo  el  que  se  llevó  a  término 
para  consumar  la  fundación:  gran  séquito  de  familias  y  de- 
votos acompañó  a  las  primeras  religiosas  que  lo  fueron 
su  hermana  Damiana  de  San  Francisco  y  sus  sobrinas  Jua- 
na de  Jesús  e  Isabel  de  la  Trinidad,  que  trocaron  los  há- 
bitos del  Carmen  por  los  de  la  nueva  comunidad  piado- 
sa. Dieron  la  obediencia  al  arzobispo  Julián  de  Cortázar 
el  que  nombró  para  abadesa  a  Damiana  de  San  Francis- 
co, muy  señalada  por  su  virtud  y  su  prudencia. 

Las  constituciones  a  que  debían  estar  sujetas  fueron 
labradas  por  el  mismo  señor  Arias  de  ligarte,  y  en  ellas 
se  incorporaron  las  providencias  pontificias  que  autoriza- 
ron la  fundación  del  monasterio. 


No  bien  habían  concluido  las  sesiones  del  concilio 
provincial,  cuando  recibe  la  bula  y  la  real  cédula  que  lo 
promovían  al  arzobispado  de  Charcas.  Aunque  pronto  a  la 
obediencia  y  sumiso  a  las  disposiciones  pontificias,  no  de- 
jó de  lamentar  el  señor  Arias  de  Ugarte  el  abandono 
de  la  sede  en  que  había  soñado  fenecer,  para  lo  cual  ha- 
bía hecho  levantar  su  tumba  en  ia  capilla  de  la  Trinidad. 
Arregla  con  diligencia  los  asuntos  eclesiásticos  y  en  la  ma- 
drugada del  treinta  de  abril  de  1625  besa  los  umbrales  de 
la  Catedral  y  abandona  para  siempre  a  la  feligresía  santa- 
fereña. 

El  cinco  de  septiembre,  tras  un  viaje  penoso  y  pro- 
longado, en  que  tuvo  que  atravesar  casi  medio  continen- 
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te,  llegó  a  la  capital  de  su  gobierno  en  medio  de  mues- 
tras singulares  de  respeto  y  obediencia. 

Cuánta  fuera  la  pena  que  causara  su  partida,  nos  lo 
declara  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe,  en  comunicación 
dirigida  al  monarca  español: 

«El  justo  gozo  que  tenemos,  nacido  de  la  merced  que 
V.  M.  ha  hecho  al  doctor  D.  Hernando  Arias  de  ligarte,^ — 
decia — ,bien  se  compadece  con  el  sentimiento  que  repre- 
sentamos a  V.  M.  de  que  falte  a  estas  provincias  su  celo- 
so espiritual  gobierno  y  a  nosotros  particularmente  su  apa- 
cible compañía,  que  era  gran  medio  para  que  se  conser- 
vase la  paz  y  conformidad  tan  necesaria  entre  los  dos  fueros 
eclesiástico  y  temporal.  Esta  ha  florecido  y  florece  aquí 
de  manera  que  puede  ser  ejemplo  de  los  demás  reinos  des- 
tas  partes  y  aún  confusión  de  algunos,  que  ahora  han  da- 
do qué  pensar  con  sus  disturbios  .  Virtud  tan  señalada, 
agregan,  cuidado  con  tanto  desvelo,  experiencia  tan  larga, 
blandura  y  humildad  que  no  desdigan  de  la  entereza  y  de 
la  autoridad  que  deben  sustentar  los  superiores,  no  son  ca- 
lidades todas  juntas  muy  fáciles  de  alcanzar'.  (1) 

No  demoró  gran  tiempo  en  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  esa  diócesis,  pues  no  daba  aún  comienzo  a  sus 
pensamientos  de  orden  y  a  sus  incesantes  afanes  evangé- 
licos, cuando  le  llegan  nuevas  de  sU  promoción  a  la  ar- 
quidiócesis  de  Lima.  El  14  dé  enero  de  1630  hizo  su  en- 
trada triunfal  en  la  capital  peruana.  Pompa  como  la  mos- 
trada en  su  recibimiento  jamás  se  vió  en  la  villa  de  los 
■  incas,  sede  entonces  de  la  riqueza  colonial  y  aposento  de 

(1)  Comunicación  citada  por  Vicente  Restrepo:  Ob.  cit.,  pág.  124. 
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una  sociedad  linajuda,  muy  prendada  de  sus  fueros  penin- 
sulares y  enaltecida  por  los  monarcas  españoles  con  títu- 
los y  preminencias  de  abolengo.  Aqui,  como  dondequiera, 
se  derramó  su  generosidad  en  toda  Índole  de  empresas  de 
caridad  y  devoción;  aqui,  como  en  las  otras  diócesis  por 
donde  pasó,  dió  cima  a  una  visita  minuciosa,  siendo  ésta 
la  más  prolongada  de  todas  pues  demoró  en  ella  cinco 
años,  sin  que  lo  avanzado  de  la  edad  y  las  penalidades 
que  son  adehala  de  excursiones  de  ese  género,  abatieran 
su  energía;  celebró,  igualmente,  un  sínodo  diocesano  que 
se  inauguró  el  27  de  enero  de  1636,  y  del  que  salieron 
providencias  excelentes  para  el  gobierno  de  la  diócesis.  A 
los  setenta  y  siete  años  de  edad  trata  de  emprender  una 
nueva  correría,  pero  esta  vez  las  dolencias  del  cuerpo,  los 
achaques  provectos  que  ya  empezaban  a  minar  su  orga- 
nismo robusto  y  a  quebrantar  su  denuedo  andariego  ata- 
jaron el  propósito. 


El  trece  de  enero  de  1638  fue  grande  la  alarma  que 
hubo  en  el  palacio  arzobispal  y  muy  memorable  la  con- 
goja de  la  grey  limeña.  Síntomas  agudos  de  una  grave  en- 
fermedad habían  obligado  al  egregio  pontífice  a  tomar  ca- 
ma y  a  solicitar  con  urgencia  los  servicios  de  los  médi- 
cos. Los  afanes  de  los  facultativos  y  los  cuidados  que  a 
porfía  se  le  brindaban,  no  consiguieron  abatir  el  mal,  y  te- 
meroso de  fallecer  de  un  momento  a  otro  dictó  su  tes- 
tamento, tomó  las  disposiciones  más  urgentes  para  el  go- 
bierno de  la  diócesis,  tranquilizó  su  conciencia  con  los  au- 
xilios de  la  Iglesia,  y  el  27  de  enero  de  1638  pasó  de 
esta  vida.  Con  estrechez  mandó  que  su  cadáver  no  fuera 
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embalsamado,  y,  tras  solemnes  exequias,  fue  depositado 
en  la  catedral  de  Lima,  en  un  bello  mausoleo  adornado 
con  las  mitras  de  las  diócesis  de  que  fue  prelado,  con  el 
escudo  de  armas  de  su  familia,  con  devoto  epitafio  y  una 
estatua  de  jaspe  en  que  está  representado  de  rodillas. 


Para  que  nada  faltara  a  su  honra,  para  que  todo  die- 
ra muestra  de  la  excelencia  de  su  misión  y  del  celo  con- 
que sirvió  las  funciones  de  su  cargo,  el  vicario  de  Cristo, 
el  papa  Urbano  VIH,  lo  llamó  «Prelado  de  los  Prelados  y 
Obispo  de  los  Obispos  . 

Por  la  voz  del  Pontífice  Romano  hablaba  toda  la  cris- 
tiandad agradecida. 

Así  concluyó  a  los  setenta  y  seis  años  de  edad  una 
de  las  existencias  más  ilustres  que  hayan  nacido  en  tie- 
rras de  América.  Lleno  de  días  y  llenos  ellos  de  mereci- 
mientos se  nos  presenta  este  prelado  eximio  dormido  en 
el  Señor,  arropado  por  el  templo  que  fue  su  constante  preo- 
cupación entre  los  vivos,  a  la  sombra  de  las  plegarias  de 
las  greyes  afectuosas  que  adoctrinó  con  su  palabra  y  con 
su  ejemplo;  contemplando  de  cerca  la  cátedra  de  la  ver- 
dad indeficiente,  que  fue  siempre  el  oráculo  de  su  ¡lustra- 
do entendimiento,  el  puntal  que  sostuvo  la  fábrica  de  sus 
empeños  apostólicos. 


I 


«Sensible  a  tocio  cuanto  los  hombres  vul- 
gares no  sienten,  insensible  a  cuanto  im- 
presiona al  común  de  las  gentes,  abone- 
cía  la  adulación,  miraba  con  odio  el  disi- 
mulo, no  se  impresionaba  con  el  dolor  que 
alborota  y  se  muestra;  y  en  cambio  apre- 
ciaba una  atención  imperceptible,  se  deja- 
ba desarmar  con  la  franqueza,  lloraba 
sobre  los  infortunios  escondidos'^ 

(Rafael  María  Carrasquilla:  Oración  fúnebre  del 
ilustrisimo  Señor  José  Telésforo  Paúl). 


1842  comenzaba  a  restablecerse  la  Nue- 
va Granada  de  los  quebrantos  y  dolen- 
cias que  le  trajo  una  de  las  contiendas 
civiles  más  desastrosas  y  porfiadas  de  cuantas  registran 
nuestros  anales  belicosos. 

La  guerra  del  40  que  arrasó  con  su  estrago  no  sólo 
prósperas  iniciativas  de  progreso,  prospectos  saludables  de 
económica  mejora  y  vidas  útiles  para  los  empeños  del  tra- 
bajo, se  hizo  sentir  también  de  modo  decisivo  en  las  cos- 
tumbres sociales  y  políticas.  Los  partidos  que  comenzaron 
a  perfilarse  apenas  salidos  de  la  lucha  contra  España  y 
que  alcanzaron  el  sumo  de  su  encono  al  apagarse  la  vida 
del  Libertador  Bolívar,  se  mostraron  como  bandos  de  ma- 
nifiesta hostilidad,  como  sectores  erizados  de  pugnas  y  re- 
yertas, entre  cuyos  flancos  encendidos  el  interés  nacional 
se  veía  supeditado  a  las  conveniencias  reducidas  de  los 
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circuios,  cuando  no  al  imperio  caprichoso  de  los  cabeci- 
llas de  facción. 

La  desmoralización  del  pueblo  empujado  por  la  fuer- 
za a  los  debates  armados;  la  juventud  estudiosa  agostada 
en  sus  ímpetus  espirituales  por  el  influjo  de  doctrinas  uti- 
litaristas, que  entonces  embelesaban  el  caduco  filosofismo 
de  nuestros  mandatarios;  la  decadencia  de  la  vida  religio- 
sa, patente  en  el  ocaso  de  los  seminarios  y  en  la  merma 
de  las  misiones  entre  infieles,  aparecían  como  resultados 
necesarios  de  vida  tan  agitada,  de  intentos  tan  remotos  del 
patriotismo  y  la  cordura.  Al  golpe  de  las  doctrinas  filosó- 
ficas y  políticas  que  corrieron  con  vario  suceso  por  los 
países  de  Europa  en  la  centuria  del  XVlll,  y  de  cuyos  co- 
rifeos y  cambiantes  vivían  prendados  los  orientadores  de 
nuestra  existencia  nacional,  el  trabajo  intelectual  y  políti- 
co apenas  traducía  el  efecto  de  aquellas  propensiones.  La 
mente  de  nuestros  conductores  no  se  hincaba  en  el  estu- 
dio de  las  necesidades  regionales,  ni  ponía  oído  al  man- 
dato de  la  realidad  terrígena,  sino  que  se  extasiaba  en  las 
sutilezas  y  donaires  de  los  teorizantes  de  ultramar,  cuyas 
tesis  buscaba  trasplantar  a  nuestro  medio,  sin  pie  firme  en 
el  análisis  de  nuestras  costumbres,  ni  mirar  con  ojos  diá- 
fanos las  trayectorias  de  su  gente. 

La  pugna  armada  de  1840  había  dejado,  más  que 
otra  alguna,  un  campo  propicio  para  el  fermento  de  los 
odios  y  para  el  florecimiento  de  desazones  y  de  inquinas. 
Todos  advertían  la  urgencia  de  luchar  contra  factores  tan 
nocivos,  pero  eran  bien  pocos  los  que  se  atrevían  a  en- 
tregarse a  una  inspección  juiciosa  de  aquellos  problemas 
para  encontrarles  soluciones  atinadas.  El  gobierno  del  ge- 
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neral  Herrán,  integrado  por  sujetos  de  vuelo  espiritualista 
comprendió,  como  ninguno,  la  importancia  excepcional  que 
para  la  república  traería  un  renacimiento  de  la  vida  reli- 
giosa como  empeño  primero  para  la  regeneración  de  las 
costumbres.  En  1842  el  doctor  Mariano  Ospina  en  su  ca- 
rácter de  secretario  de  lo  interior,  sometió  a  las  cámaras 
una  memoria  dilatada  en  la  que  ponía  de  manifiesto  las 
angustias  de  la  hora,  el  apagamiento  de  las  misiones  evan- 
gélicas, el  desmedro  de  la  vida  social  y  la  premiosa  ne- 
cesidad de  que  se  allegaran  normas  que  anularan  tan  de- 
porable  situación. 

Especial  cuidado  prestaron  los  congresistas  a  la  su- 
gestión del  secretario  de  gobierno,  y  resultado  de  ella  fue 
la  ley  sobre  establecimiento  de  uno  o  más  colegios  de  mi-^ 
siones.  (1) 

Por  tal  proyecto  se  ordenó  la  fundación  de  institutos 
misionales  para  la  evangelización  de  las  tribus  que  pobla- 
ban las  regiones  de  Casanare  y  San  Martín,  de  Mocoa  y 
Andaquíes,  de  Veraguas  y  la  Guajira;  y  de  casas  de  es- 
cala en  los  sitios  que  designara  el  Poder  Ejecutivo,  el  cual 
quedaba  autorizado  para  que  las  entidades  que  se  forma- 
ran fueran  dirigidas  por  la  comunidad  que  juzgara  más 
aparente  entre  las  que  profesan  el  ministerio  de  misiones 
en  Europa,  y  para  excitarla  a  venir  a  nuestra  patria. 

Este  artículo  fue  ocasión  de  sonadas  controversias  en 
el  seno  de  la  legislatura,  y  blanco  de  los  más  rudos  ata- 
ques. Los  opositores  pertenecientes  todos  al  partido  libe- 
ral,— o  progresista  como  se  llamaba  entonces — ,  vieron  bien 

(1)  Esta  Ley  figura  como  la  16,  parte  2'',  tratado  cuarto  de  la  Recopilación 
Granadina. 
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a  las  claras  que  la  voluntad  del  gobierno  era  la  de  apro- 
vechar los  servicios  de  la  Compañía  de  Jesús,  ausente  de 
nuestro  suelo  desde  la  pragmática  famosa  de  don  Carlos 
111.  No  andaban  desacertados  en  su  pensamiento,  ni  el  Eje- 
cutivo tenía  empeño  en  ocultar  sus  intenciones,  pues  el  ar- 
ticulo mentado  había  sido  concebido  en  la  inteligencia  de  que 
el  contrato  habría  de  consumarse  con  los  regulares  igna- 
cianos  y  la  amplitud  que  se  le  había  dejado  obedecía,  sim- 
plemente, a  la  incertidumbre  en  que  se  hallaban  las  gen- 
tes del  gobierno  sobre  el  beneplácito  que  tal  comunidad 
pudiera  dar  a  las  exigencias  posteriores.  En  la  cámara  ba- 
ja, primordialmente,  se  redoblaron  los  ataques  contra  la 
Compañía  de  Jesús,  pero  la  mayoría  conservadora, — o  mi- 
nisterial— ,  logró  imponerse  y  el  proyecto  fue  aprobado 
por  numerosas  votaciones. 

El  23  de  abril  quedó  firmado  por  los  presidentes  de 
las  cámaras,  señores  Vicente  Borrero  e  Ignacio  Gutiérrez, 
y  por  los  secretarios,  José  María  Saiz  y  Pastor  Ospina. 
Cinco  días  después  recibía  la  sanción  ejecutiva  del  gene- 
ral Domingo  Caicedo,  encargado  a  la  sazón  de  la  vice- 
presidencia  y  de  su  secretario  don  Mariano  Ospina. 

A  virtud  del  decreto  mencionado  el  Poder  Ejecutivo 
expidió  el  de  3  de  mayo  de  1842,  en  el  que  decide  encomen- 
dar tales  funciones  a  los  religiosos  jesuítas.  Tanto  regoci- 
jo causó  a  los  católicos  la  determinación  oficial,  como  fue 
de  patente  el  encono  que  produjo  al  adversario.  Desde  ese 
mismo  instante  la  cuestión  jesuítas  vino  a  trocarse  en 
punto  central  de  las  discuciones  políticas,  en  la  línea  divi- 
soria de  los  partidos  militantes. 

No  bien  difundido  el  decreto  publica  el  ilustrísimo  se- 
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ñor  Mosquera  una  de  sus  más  insignes  pastorales.  El  te- 
ma de  su  carta  apostólica  no  era  otro  que  el  de  una  sin- 
cera alabanza  a  la  Compañía  de  Jesús  por  la  obra  cum- 
plida en  dondequiera  que  se  había  hecho  sentir  su  desve- 
lada influencia;  una  excitación  a  la  feligresía  para  que  coo- 
perara con  dádivas  y  esfuerzos  al  empeño  que  empezaba, 
y  una  efusión  de  aplauso  para  los  mandatarios  civiles  por 
la  oportunidad  que  brindaban  a  los  regulares  de  Loyola 
de  regresar  a  los  predios  colombianos. 

Mientras  tales  escenas  se  registraban  en  la  Nueva 
Granada  los  diplomáticos  del  país  en  Europa  adelantaban 
la  gestión  oportuna  para  dar  cima  a  las  disposiciones  ofi- 
ciales. El  doctor  Eladio  Urisarri  fue  comisionado  para  en- 
tenderse en  Roma  con  el  General  de  los  Jesuítas,  que  lo 
era  el  padre  Juan  Rootham,  aunque  ya  había  iniciado  las 
primeras  diligencias  el  ministro  de  Colombia  en  Londres, 
señor  Manuel  María  Mosquera,  quien  anduvo  en  conferen- 
cias con  el  Provincial  de  España,  que  entonces  residía  en 
París. 

No  pocos  tropiezos  se  encontraron  para  sacar  cum- 
plido el  empeño  de  nuestro  gobierno:  la  desconfianza  que 
abrigaban  los  superiores  de  la  orden  sobre  la  estabilidad 
de  la  propuesta;  los  amargos  recuerdos  de  su  extrañamien- 
to de  las  tierras  de  América;  el  ardor  de  las  pasiones  sec- 
tarias que  se  había  mostrado  en  los  debates  preliminares 
del  proyecto;  la  guerra  abierta  y  decidida  que  hacían  los 
periódicos  oposicionistas  al  pensamiento  ejecutivo;  las  nue- 
vas constantes  y  justificadas  que  difundían  las  prensas  ex- 
tranjeras sobre  el  estado  de  anarquía  y  la  propensión  a 
los  combates  que  caracterizaban  a  los  países  recien  eman- 
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cipados,  eran  causas  que  exigían  no  pocas  meditaciones 
y  que  retraian  la  voluntad  para  la  satisfacción  de  esos 
deseos. 

La  carta  que  dirigió  al  padre  Rootham  el  señor  Uri- 
sarri,  como  indispensable  preámbulo  para  entrar  en  discu- 
siones apropiadas,  deja  al  descuDierto  la  prudencia  del  Ge- 
neral de  los  Jesuítas,  el  tino  que  imprimía  a  sus  determi- 
naciones y  la  sagacidad  que  presidía  sus  propósitos:  Sien- 
do, pues,  nuestro  instituto, — decía  el  padre — ,  y  su'puntual 
observancia  la  pauta  única  sobre  que  puedan  formarse  mi- 
sioneros de  la  Compañía,  es  sin  duda  la  intención  de  am- 
bos poderes  supremos  de  aquella  República,  admitir  allí 
y  reconocer  a  la  Compañía  de  Jesús  como  una  de  las  ór- 
denes religiosas  legalmente  establecidas  en  su  territorio,  au- 
torizada por  lo  tanto  para  vivir  conforme  a  dicho  instituto, 
— (el  subrayado  es  nuestro) — ,  abrir  Noviciado  y  algunos 
colegios  no  sólo  de  misiones,  según  permite  el  decreto  de 
28  de  abril,  sino,  para  poder  proveer  a  éstos,  también 
otros  de  enseñanza  pública  y  privada,  según  que,  de  acuer- 
do con  ambas  autoridades,  eclesiástica  y  civil,  se  crea 
útil;  y,  en  fin,  dedicarse  a  todos  los  ministerios  propios  de 
dicho  instituto».  Y  añadía  que  hacía  de  antemano  seme- 
jante exposición  para  «ponernos  claramente  de  acuerdo, 
a  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  toda  contestación  que  pu- 
diera alterar  la  buena  armonía  que  es  siempre  de  desear 
y  necesaria  para  que  llenemos  tanto  el  grande  objeto  a 
que  somos  allí  llamados,  como  el  grande  fin  que  en  todo 
tiempo  y  lugar  es  el  blanco  de  nuestra  vocación,  es  decir, 
la  mayor  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas». 

A  esta  solicitud  respondió  el  señor  Urisarri  que  la 
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mente  del  gobierno  se  conformaba  con  las  ideas  manifes- 
tadas, para  confirmar  lo  cual,  agregaba  que  el  decreto  de 
28  de  abril  dejó  «restablecido  sin  género  alguno  de  ambi- 
güedad que  la  Compañía  de  jesús  se  considerase  como  una 
de  las  Ordenes  Religiosas  legalmente  admitidas  en  la  Nue- 
va Granada  y  autorizada  para  vivir  conforme  a  su  insti- 
tuto, de  acuerdo  con  la  constitución  y  leyes  de  la  repú- 
blica, pues  que,  según  aquel, — el  decreto — ,  los  misioneros 
deben  ser  formados  para  esta  profesión  por  medio  de  una 
serie  de  ejercicios  preparatorios,  religiosos  y  literarios,  lo 
cual  no  podrían  ejecutar  los  PP.  de  la  Compañía  sino  en 
el  carril  propio  de  su  instituto». 

Descansando  sobre  esta  certeza  se  entregó  el  general 
de  los  jesuítas  a  conseguir  y  seleccionar  el  personal  que 
debía  integrar  la  nueva  misión.  Para  encabezarla  hizo  ve- 
nir a  Roma  al  padre  Pablo  Torroella,  que  leía  teología 
dogmática  en  el  colegio  de  Ferentino  y  le  entregó  como 
subditos  al  padre  Pablo  de  Blas,  también  profesor  de  teo- 
logía en  el  colegio  de  Fermo;  a  los  padres  Pedro  García 
y  Manuel  Fernández  que  concluían  su  tercer  año  de  pro- 
bación en  San  Ensebio;  Luis  Amorós,  que  residía  en  el 
seminario  de  nobles  de  Roma;  José  Téllez,  superior  del  co- 
legio de  Nibelles;  Joaquín  Freyre,  superior  de  la  residen- 
cia de  Gibraltar;  Francisco  J.  de  San  Román,  profesor  de 
matemáticas;  José  Segundo  Laínez,  que  hacía  tercer  año 
de  probación  en  Labal;  Mariano  Cortés,  quien  fue  llama- 
do de  la  residencia  de  Friburgo;  Felicitas  Trapiella  de  Bur- 
deaux  y  Antonio  Vicente  de  Navarra,  a  los  que  secunda- 
ban en  los  oficios  domésticos  varios  hermanos  coadjutores. 

El  16  de  enero  se  embarcaron  en  el  puerto  francés 
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de  El  Havre  y  el  26  de  febrero  de  1844  los  dejaba  el 
bajel  en  Santa  Marta.  Tomaron  la  derrota  del  Magdalena 
hasta  Honda,  y  de  allí  siguieron  a  Bogotá  en  donde  en- 
traron el  16  de  junio,  siendo  alojados  en  el  edificio  de  la 
Tercera  Orden  Franciscana  que  les  habían  dispuesto  de 
consuno  las  autoridades  eclesiástica  y  civil  para  residen- 
cia transitoria. 

Sobra  decir  el  entusiasmo  con  que  el  pueblo  católico 
asistió  a  su  llegada,  a  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora, 
pues  por  lo  raído  de  los  hábitos  y  el  desmedro  físico  que 
les  causara  la  excursión  por  nuestro  río,  surcado  entonces 
por  embarcaciones  primitivas,  resolvieron  demorarse  en 
Funza  para  entrar  a  la  capital  en  momentos  en  que  su 
presencia  pasara  inadvertida.  Unos  por  curiosidad,  dice 
un  historiador  veraz,  otros  por  simpatía,  todos  los  ciuda- 
danos acudían  a  la  Tercera  y  los  claustros  del  convento 
se  veían  llenos  de  gente.  Todos  salían  complacidos  por  la 
dulzura  de  los  padres  y  por  el  brillo  con  que  se  mostraban, 
lo  mismo  en  el  trato  particular  que  en  el  confesonario  y 
en  la  tribuna  sagrada.  No  faltó  quien  viese  en  ese  rego- 
cijo, la  próxima  semana  de  pasión  .  (1) 

No  bien  llegado  los  jesuítas  la  opinión  pública  co- 
menzó a  mostrar  la  profunda  discordia  en  que  se  hallaba: 
dos  periódicos,  ^La  Noche- ,  órgano  de  sus  adversarios,  y 
«El  Día  vehículo  de  sus  amigos,  empezaron  a  disputar- 
se el  terreno  en  lides  encendidas.  Brotaban  de  un  lado  to- 
das las  sugestiones  que  entonces  corrían  contra  la  orden  de 
Loyola,  al  calor  de  las  inspiraciones  de  Sué,  y  del  otro 
prorrumpían  las  rectificaciones  y  subían  de  punto  los  dic- 

(1)  José  Joaquin  Borda.  -  La  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Granada. 
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terios,  emulando,  ambos  a  dos,  en  el  ardor  con  que  ser- 
vían sus  pareceres  e  instilando  en  los  partidos  el  soplo 
de  sus  ardorosas  controversias. 

<La  llamada  «cuestión  de  los  jesuítas», — declara  a  es- 
te punto  don  José  María  Samper,  uno  de  los  más  esfor- 
zados detractores  que  ellos  tuvieron  en  aquellos  días, — ha- 
bía venido  a  ser  asunto  de  capital  importancia  para  el 
país,  y  tal  fue  la  pasión  que  a  poco  se  apoderó  de  todos 
los  ánimos,  así  en  favor  como  en  contra  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  en  breve,  hombres  y  mujeres,  ancianos  y 
niños,  nos  distinguíamos  más  por  el  calificativo  de  jesuí- 
tas y  antijesuítas,  que  por  los  de  retrógados  o  progresistas, 
o  ministeriales  y  oposicionistas.  Hubo  luego  fanáticos  del 
odio  a  los  jesuítas,  lo  mismo  que  fanáticos  en  la  admira- 
ción o  idolatría,  y  ellos  supieron  despertar  el  entusiasmo 
religioso  y  apoderarse  en  gran  parte  de  la  enseñanza  pú- 
blica, sin  ofrecer  por  esto  motivo  ni  pretexto  para  que  se 
les  tachara  con  justicia.  Lo  que  en  ellos,  excelentes  sacer- 
dotes españoles,  se  miraba  mal  era  la  institución  y  los  li- 
berales entonces  la  detestábamos  con  una  intolerancia  que 
llegaba  hasta  el  odio,  y  no  pocas  veces  hasta  la  diatriba, 
la  injuria  y  la  calumnia.  Los  contrarios  no  eran  menos  in- 
tolerantes y  llamaban  impío  y  enemigo  de  la  religión  a 
todo  el  que  se  mostraba  adverso  a  los  jesuítas».  (1) 

Mientras  todo  ello  acontecía,  mientras  de  tal  manera 
se  perfilaban  los  odios  de  los  bandos  y  se  aumentaba  la 
desazón  de  los  políticos,  los  misioneros  conferenciaban  con 
el  gobierno  para  lograr  la  instalación  de  los  establecimien- 

(1)  José  María  Samper:  Historia  de  una  alma. 
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tos  respectivos.  Cinco  meses  después  de  su  llegada  a  Bo- 
gotá en  tanto  que  el  ministro  Ospina  redactaba,  con  aquel 
su  espíritu  de  minuciosa  prolijidad,  los  proyectos  adecua- 
dos, los  padres  inauguraban  su  colegio  de  novicios  al  que 
ingresaban,  el  trece  de  noviembre  de  1844,  los  cinco  pri- 
meros escolares. 

Cuál  fuera  el  carácter  del  doctor  Mariano  Ospina  en 
la  época  a  que  nos  vamos  refiriendo  nos  lo  d'ce  un  es- 
critor de  tales  horas:  Era  el  doctor  Ospina  hombre  de  ra- 
ro mérito,  pero  incomprensible,  porque  su  reserva  era  de 
tal  condición  que  no  daba  entera  confianza,  ni  se  veia 
cómo  poder  negársela  con  justicia.  Su  semblante  siempre 
sereno  y  como  impasible,  sus  palabras  pocas  y  en  tono 
moderado,  no  dejaban  traslucir  su  vasta  instrucción,  sino 
cuando  se  le  consultaba  sobre  asuntos  determinados.  Ves- 
tía con  sencillez,  y  ajeno  a  todo  lujo  y  ostentación;  ni  am- 
bicionaba riquezas,  ni  aún  manejaba  sus  pocas  rentas;  buen 
esposo,  excelente  padre  de  familia,  no  se  le  podía  tachar 
de  ningún  vicio  en  su  vida  privada.  Aunque  en  su  juven- 
tud se  embebió  en  los  errores  de  la  filosofía  alemana,  co- 
mo hombre  de  verdadero  talento  reconoció  por  si  solo  su 
falsedad,  y  de  palabra  y  por  escrito  los  impugnó,  sin  de- 
jarse dominar  de  la  irreligión,  efecto  inmediato  de  tales 
doctrinas.  En  fin,  impasible  a  las  alabanzas  y  vituperios, 
de  gran  valor  y  presencia  de  ánimo,  no  se  avergonzaba 
de  aparecer  en  público  como  buen  cristiano,  ni  se  le  co- 
nocía más  aspiración  que  el  bien  de  la  patria.  Sin  embar- 
go en  su  larga  carrera  de  hombre  público,  todos  sus  con- 
temporáneos tachaban  en  él  dos  defectos:  una  extremada  re- 
serva que  le  hacía  decidir  los  negocios  sin  consultar  con 
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nadie,  y  un  prurito  por  reglamentarlo  todo  tan  minuciosa- 
mente que  venía  a  embrollar  el  curso  de  los  asuntos». 


El  26  de  noviembre  de  1844  se  presentaba  ante  el 
padre  Pablo  de  Blas,  superior  del  Noviciado,  un  joven  de 
trece  años  de  edad,  de  viva  índole,  agraciado  semblante 
y  conversación  despierta  y  pintoresca.  Lo  acompañaba  una 
matrona  de  singular  belleza,  cuya  severidad  realzaban  las 
tocas  de  la  viudez  y  la  compostura  y  recato  de  maneras. 
Iban  en  solicitud  de  una  entrevista  pues  deseaban  saber 
las  condiciones  en  que  podía  ser  recibido  el  infante  entre 
los  escolares  del  incipiente  noviciado.  Noches  antes  se  ha- 
bía revelado  el  carácter  del  niño,  al  declarar  a  su  madre 
que  pensaba  ingresar  al  instituto  de  Loyola.  Fue  dilatan- 
do ella  el  cumplimiento  del  deseo,  anduvo  urdiendo  excu- 
sas y  demorando  la  promesa,  hasta  que  el  genio  del  mo- 
zo pasó  de  lo  festivo  a  lo  agrio  y  taciturno,  y  llegó  a  per- 
suadirla de  su  sincera  vocación. 

Bien  recibidos  por  el  religioso,  y  hechas  las  indaga- 
ciones de  rigor,  fue  admitido  en  el  colegio.  Era  el  joven 
José  Telésforo  Paúl.  De  limpios  linajes,  había  nacido  en 
Bogotá  el  cinco  de  enero  de  1831,  cuando  aún  discurrían 
por  América  los  lúgubres  ecos  del  fallecimiento  de  Bolí- 
var. Por  línea  paterna  veníale  la  alcurnia  de  nn  prócer 
benemérito,  el  doctor  Felipe  Paúl,  (1)  que  en  tierras  de 
Venezuela  fue  sustento  de  la  emancipacióu  y  sujeto  de  no- 
toria preeminencia.  Miembro  del  gobierno  provisorio  que 
se  encargó  del  poder  en  el  instante  de  la  ruptura  con  Es- 

(1)  Uno  de  sus  hermanos,  muy  ilustre  por  cierto,  llevaba  igual  nombre. 
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paña,  fue  primer  presidente  del  congreso  que  declaró  en 
1811  la  absoluta  independencia  del  país. 

Cómo  vino  a  dar  a  Bogotá  su  padre,  don  Rafael  Paúl, 
es  tema  que  va  ligado  a  casquivanos  amoríos.  Estudiante 
en  Londres  de  cuestiones  comerciales  llegó  a  prendarse  de 
tal  modo  de  una  mujer  inglesa,  que  advirtiendo  su  padre 
los  inconvenientes  de  unión  tan  prematura,  resolvió  propo- 
nerle un  viaje  a  nuestra  patria  para  entregarse  a  labores 
mercantiles.  En  1826  llegaba  a  la  capital  don  Rafael  en 
el  ánimo  de  [sentar  un  establecimiento  de  comercio.  Dos 
años  iban  corridos  de  su  estada  cuando  entró  en  conoci- 
miento de  una  joven  virtuosa,  vinculada  a  familias  princi- 
pales, con  la  que  unió  su  suerte  en  1828.  Era  ella  doña 
Florentina  Vargas,  hija  de  don  José  de  Vargas,  vecino  de 
nombradla  por  las  empresas  de  progreso  que  había  im- 
pulsado desde  su  silla  del  cabildo. 

Tan  profunda  como  corta  fne  la  dicha  de  ese  hogar. 
Disuelta  la  Gran  Colombia  se  vió  precisado  el  señor  Paúl 
a  emprender  viaje  hasta  su  tierra  para  ultimar  los  arreglos 
de  negocios  de  importancia,  y  ya  de  regreso,  en  noviem- 
bre de  1834,  la  muerte  le  atajó  los  pasos  en  la  frontera 
del  Táchira. 

Cabeza  del  hogar,  se  entregó  doña  Florentina  a  incul- 
car a  sus  tres  hijos  las  virtudes  de  su  casta.  La  piedad 
familiar  que  es  destello  de  los  hogares  bogotanos;  la  no- 
bleza de  maneras  que  es  peculiar  en  sus  estirpes  más  su- 
bidas y  el  esmero  de  la  inteligencia  que  por  doquiera  pro- 
rrumpe, fueron  formando,  al  calor  de  los  desvelos  materna- 
les, la  índole  de  sus  descendientes,  que  así  crecían  en  la 
virtud  como  adelantaban  en  la  ciencia. 
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De  ánimo  juguetón  y  donairoso,  tenía,  empero,  José 
Telésforo  mucho  de  la  natural  aspereza  del  venezolano, 
hecho  a  los  arrestos  de  la  bélica  y  al  bravo  domeñar  de 
las  vacadas  y  la  gracia  nativa  del  bogotano,  pronto  a  des- 
bordarse en  vayas  socarronas. 

A  poco  de  ingresar  al  Noviciado  fue  trasladado  el 
establecimiento  a  Popayán  y  allá  marchó  también  nuestro 
escolar.  En  la  sede  del  Cauca  cursó  las  clases  superiores 
de  literatura  y  de  filosofía  e  hizo  los  primeros  votos.  Na- 
da volvemos  a  saber  de  su  vida  en  esos  claustros,  pero 
ella  no  debió  diferenciarse  en  nada  de  la  que  es  propia 
de  este  género  de  estudios.  Su  existencia  hubo  de  discu- 
rrir como  la  de  todos  los  novicios  de  la  Compañía,  entre 
la  oración  y  el  cultivo  de  la  inteligencia;  entre  la  práctica 
del  negamiento  de  sí  mismo  y  el  ejercicio  de  humildes  ta- 
reas, en  que  va  cobrando  el  postulante  despego  por  las 
vanidades  de  este  mundo. 

El  año  de  1850  nos  lo  presenta  en  Bogotá,  listo  para 
acompañar  a  sus  hermanos  en  el  ostracismo  a  que  fueron 
condenados.  El  curso  de  estos  episodios  nos  obliga  a  vol- 
ver atrás  para  reanudar  el  paso  de  los  sucesos  históricos. 


Los  dos  últimos  años  de  la  administración  Herrán 
aunque  trascurrieron  en  calma  no  dejaron  de  abundar  en 
episodios  de  ardentía.  El  congreso  de  1844  había  empren- 
dido ruda  oposición  al  ministerio  y  la  cuestión  Jesuítas», 
que  seguía  moviéndose  como  incentivo  capital  de  los  ban- 
dos enfrentados,  no  cejaba  de  aparecer  como  ocasión  per- 
manente de  discordias  y  de  pugnas. 

La  lid  eleccionaria  de  1845  no  fue  extraña  al  propó- 
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sito,  ya  abrigado  por  muchos,  de  conseguir  la  expulsión 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  torno  a  este  problema  gra- 
vitaron las  candidaturas  presidenciales.  Se  enfrentaron  en 
el  debate  comicial  el  general  Tomás  Cipriano  de  Mosque- 
ra, el  general  Ensebio  Borrero  y  el  doctor  Rufino  Cuervo. 
Como  ninguno  de  ellos  obtuviera  la  mayoris  necesaria,  el 
congreso  se  reunió  en  la  tradicional  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo, para  perfeccionar  la  elección  en  que  obtuvo  la  ma- 
yoría el  general  Mosquera. 

De  qué  modo  influyera  el  tema  de  los  jesuítas  en  la 
designación  del  general  Mosquera  nos  lo  dice  un  diputa- 
do que  jugó  papel  importante  en  aquellas  trascendentales 
emergencias:  «Todos  los  liberales  que  habla  en  las  cáma- 
ras votaron  por  el  general  Borrero,  porque  este  ofrecía  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  mediante  una  ley  que  derogase 
la  que  trajo  a  aquellos  religiosos,  al  paso  que  el  general 
Mosquera,  bajo  la  influencia  de  su  hermano  el  arzobispo, 
opinaba  que  convenia  conservarlos  en  la  república.  Y  es- 
tas no  fueron  voces  vagas.  Yo  fui  diputado  a  aquel  con- 
greso en  la  cámara  de  representantes,  y  ambos  círculos 
tocaron  conmigo;  por  consiguiente  sé  lo  que  digo  sobre  el 
particular.  Prescindiendo  de  la  cuestión  jesuítas,  que  para 
mí  es  simplemente  de  tolerancia,  voté  por  el  general  Mos- 
quera». (1) 

No  es  posible  saber  a  ciencia  cierta  qué  opinaba  el 
general  Mosquera  pues  es  fama  la  veleidad  de  su  carác- 
ter y  los  arrebatos  de  su  genio  imperioso,  que  con  fre- 
cuencia lo  llevaban  a  los  extremos  más  contrarios,  y  que 


(1)  Joaquín  Posada  Gutiérrez.  -  Memorias  Histórico-Poiiticas. 
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en  escasas  ocasiones  dejaban  entrever  el  propio  sentir  de 
su  ánimo.  La  índole  de  los  dos  candidatos  nos  la  deja  al 
descubierto  el  más  profundo  pensador  que  haya  alentado 
en  nuestra  Patria,  pues  la  candidatura  civil  representada 
en  el  doctor  Rufino  Cuervo  fue  rechazada  en  el  congreso, 
para  contraer  la  votación  a  Mosquera  y  a  Borrero.  Don 
Miguel  Antonio  Caro  en  sus  <Noticias  Biográficas  sobre 
Julio  Arboleda  ,  nos  pinta  al  general  Mosquera  como  hom- 
bre colérico,  apasionado  y  cruel,  y  con  agresividad  mani- 
fiesta desnuda  sus  actitudes  en  la  guerra  del  40,  en  la  que 
lo  muestra  fusilando  a  numerosos  prisioneros  sin  fórmula 
de  juicio:  «Su  vanidad  quijotesca,  dice,  y  sus  extravagan- 
cias probaban  que  faltaba  a  sus  facultades  el  debido  equi- 
librio. Borrero  era  un  intrépido  y  gallardo  militar  de  la 
independencia,  pero  tan  desgraciado  en  la  guerra  como 
afortunado  su  competidor;  miembro  de  ilustre  familia  de 
Cali,  de  noble  y  caballeroso  porte,  tan  hábil  en  la  elocuen- 
cia parlamentaria  como  en  la  forense,  (pues  era  también 
abogado),  de  elocución  simpática  y  lozana,  llena  de  feli- 
ces alusiones  históricas;  fue  él  quien  en  1840  con  una  im- 
provisación impetuosa,  dejó  herido  de  muerte  al  general 
Santander». 

Mosquera,  en  cambio,  había  ganado  batallas,  había 
fusilado  y  ahorcado  liberales  a  troche  moche.  En  vez  de 
principios  políticos  de  que  carece  quien  navega  sin  más 
norte  que  su  ambición,  tenía  Mosquera  audacia  coronada 
por  el  éxito,  prestigio  militar  y  valiosas  relaciones  de  fa- 
milia. Hubo  una  circunstancia  decisiva  en  su  favor.... 

'■^Contra  ellos,  (los  jesuítas),  se  levantaron  a  un  tiem- 
po lo.s  furores  de  los  liberales  incrédulos  y  las  preocupa- 
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ciones  de  algunos  conservadores.  El  santo  y  sabio  y  una 
y  muchas  veces  ilustre  Arzobispo  don  Manuel  José  de 
Mosquera,  era  decidido  protector  de  los  jesuítas;  hermano 
del  Arzobispo,  don  Tomás  Cipriano,  el  General,  había  pro- 
metido mantener  en  el  país  a  la  Compañía,  al  paso  que 
Borrrero,  escéptico  en  religión,  e  imbuido  en  el  filosofis- 
mo francés  miraba  mal  a  los  jesuítas,  y  los  liberales,  ad- 
hiriéndose a  la  candidatura  de  este  general,  esperaban  que 
convendría  en  expulsar  a  los  jesuítas.  De  esta  suerte  Mos- 
quera ganó  opinión  y  se  vió  puesto  por  las  circunstancias 
al  frente  de  la  buena  causa,  no  por  virtudes  propias,  sino 
por  vicios  o  faltas  de  sus  contrarios-.  (1) 

Su  mismo  hermano  el  ilustrísimo  señor  Mosquera  no 
lo  juzgaba  mejor.  En  carta  dirigida  a  don  Ignacio  Gutié- 
rrez le  decia:  «Todo  lo  contrario,  (del  gozo),  experimento 
cuando  me  acuerdo  de  la  candidatura  de  Tomás.  Acá  a 
mis  solas  he  pensado  en  este  negocio,  no  ya  por  el  lado 
público,  sino  por  el  genio  ardiente,  ligero  y  vano  del  can- 
didato. No  tengo  razón  de  temer?  Lo  conozco  y  sé  que  a 
los  cuarenta  y  siete  años  que  andará  por  marzo,  (de  1845), 
no  se  reforma  el  hombre.  Ni  el  mismo  San  Pablo  tenía 
tantos  cuando  Jesucristo  le  convirtió».  (2) 

El  señor  Gutiérrez  Ponce  en  la  obra  citada  nos  lo 
describe  como  sigue:  «Alternaban  con  el  general  Tomás 
Cipriano  de  Mosquera  rasgos  de  grandeza  con  otros  de 
locura.  Adolecía  en  particular  de  un  extremado  puntillo  o 

(1)  Miguel  Antonio  Caro:  Noticias  biográficas  sobre  Julio  Arboleda.  -  Tomo 
111  de  sus  Obras  Completas.  -  Páginus  484-85. 

(2)  Ignacio  Gutiérrez  Ponce.  -  Vida  de  don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara. 
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desvanecimiento,  que  a  menudo  no  le  dejaba  ver  en  los 
demás  sino  defectos  y  malas  intenciones;  y  el  hormiguillo 
de  la  ambición  le  hacia  mirar  con  disgusto  a  cuantos  po- 
dían hacerle  sombra  . 

Rara  y  sugestiva  personalidad  la  del  Gran  General, 
temido  por  sus  contemporáneos,  derramándose  de  continuo 
en  hechos  memoriosos  y  en  caídas  lamentables.  Tipo  de 
hombre  en  toda  la  acepción  del  término,  propenso  a  las 
acciones  más  opuestas;  celoso  de  su  fama,  fanfarrón  y  quis- 
quillcso  de  su  nombre;  dispuesto  a  mostrarse  como  el  as- 
tro tutelar  de  la  república;  prendado  de  la  vida  gloriosa 
de  nuestros  libertadores;  ferviente  devoto  de  Bolívar;  pre- 
gonero de  sus  hazañas  memorables;  ambicioso  y  audaz;  afor- 
tunado y  cascarrabias. 

No  le  favorecen,  es  cierto,  los  conceptos  de  sus  coe- 
táneos, pero  ello  mismo  eleva  su  estatura  y  da  testimonio 
de  su  imperio,  que  mostrando  defectos  tan  notables,  a  cu- 
yo lado  son  bien  escasas  las  virtudes,  logra  mantenerse 
en  posición  tan  destacada,  llega  a  situaciones  tan  ilus- 
tres y  no  deja  caer  su  nombre  del  labio  de  las  genera- 
ciones que  lo  vieron. 

Su  semblanza  nos  la  dejó  trazada  por  modo  maestro 
don  José  María  Samper:  El  cuerpo  alto,  delgado  y  bien 
tallado;  la  .cabeza  grandísima;  abombada  a  los  lados  y  ha- 
cia atrás  y  cubierta  de  cabellos  abundantes,  y  crespos,  le- 
vantados con  cierto  desorden,  negros  y  casi  siempre  cor- 
tos; la  barba  negra,  aunque  ya  salpicada  de  canas,  redu- 
cida a  espesos  bigotes  y  cortas  patillas;  el  cuello  algo  tor- 


il) Estanislao  Gómez  Barrientos.  -  Mariano  Ospina  y  su  época. 


La  Ciudad  Creyente 


cido  por  causa  de  una  vieja  y  única  cicatriz,  bien  que 
siempre  llevaba  la  cabeza  erguida;  la  frente  muy  amplia 
y  despejada  y  con  todos  los  signos  de  una  inteligencia 
clarísima  y  general;  de  una  memoria  asombrosa,  de  mucha 
fuerza  de  voluntad  y  de  un  espíritu  inquieto,  ¡ambicioso  y 
audaz,  en  cuyo  desequilibrio  constante  influía  poderosa- 
mente la  más  satisfecha  presunción  . 

Así  lo  describe  don  Mariano  Ospina:  hombre  bastan- 
te inteligente  y  audaz;  diestro  en  la  intriga,  inconsecuente 
en  su  juicio  y  en  su  proceder,  le  dominaba  la  vanidad  no 
reprimida,  la  irritabilidad  siempre  lista  a  estallar  con  vio- 
lencia y  la  excesiva  ambición  de  mando,  factores  todos 
ellos  de  su  carácter.  Presumía  saber  de  todo,  pero  en  rea- 
lidad tenía  poco  fondo,  un  ligero  barniz  de  instrucción  su- 
perficial, y  en  sus  ideas  se  notaba  mucha  incoherencia;  en 
los  momentos  de  cólera  era  terrible;  a  menudo  se  dejaba 
arrastrar  a  extremos  de  violencia  y  de  locura;  entonces  se 
hacia  sordo  a  los  dictados  de  la  razón  y  de  la  justicia  .(1) 

El  gobierno  del  general  Mosquera  fue,  a  pesar  de  las 
tachas  que  todos  le  advertían,  uno  de  los  más  prósperos 
y  calificados  que  conociera  la  república.  La  constitución 
de  su  ministerio  demostró  las  ideas  de  tolerancia  en  que 
entonces  abundaba,  las  preocupaciones  de  beneficio  que 
impulsaban  sus  labores,  el  deseo  de  asentar  sobre  bases 
vigorosas  el  edificio  de  nuestro  incremento  material.  Cuán- 
to ha  de  diferir  este  lapso,  el  más  ilustre  de  los  surcados 
por  el  valiente  soldado  y  bolivariano  eximio,  de  las  horas 
tristes  de  1861,  en  que  los  defectos  lo  dominaron  sin  re- 
poso y  fueron  los  solos  motores  de  su  ánimo. 

En  la  legislatura  de  1846  los  adversarios  de  los  je- 
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suítas  redoblaron  su  actividad  para  obtener  la  expulsión. 
Los  intentos  hechos  en.  ocasiones  anteriores  se  habían  frus- 
trado por  el  escaso  empuje  que  mostraron,  y  por  el  tesón 
y  bizarría  con  que  el  conservatismo  supo  parar  el  golpe 
que  se  enviaba.  Este  año  la  hostilidad  parlamentaria  cobró 
brios  singulares  por  la  presencia  de  un  orador  impetuoso, 
desconocido  hasta  entonces,  que  salió  a  liza  en  contra  de 
la  Compañía.  Era  don  Julio  Arboleda  que  hacía  sus  pri- 
meras armas  en  el  torneo  legislativo,  como  implacable  ene- 
migo de  los  jesuítas,  a  tiempos  que  escribía  desde  las  co- 
lumnas de  La  Epoca  contra  sus  constituciones  y  progra- 
mas. Las  tesis  de  Arboleda  giraban  en  torno  a  la  ilega- 
lidad del  restablecimiento  del  ¡instituto  loyolista  en  la  Nue- 
va Granada,  y  sobre  los  inconvenientes,  que,  a  su  ver, 
presentaba  la  entrega  de  la  educación  pública  a  su  orien- 
tación espiritual.  Fue  su  principal  impugnador  un  coterrá- 
neo suyo,  don  Antonino  Olano,  orador  como  él  elocuentísi- 
mo, hombre  de  vasta  sabiduría  y  experiencia  muy  proba- 
da, católico  de  airosas  convicciones,  de  quien  dijo  el  pa- 
dre Gil,  visitador  de  los  jesuítas,  que  los  había  defendido 
con  la  gallardía  de  un  conde  de  Montalembert  o  de  un  Da- 
niel O'  Connell» .  Salieron  también  en  su  defensa  publicis- 
tas del  vigor  dialéctico  de  Mariano  Ospina  y  José  Manuel 
Groot,  mientras  Arboleda  iba  de  brazo  con  Florentino  Gon- 
zález, caudillo  expulsionista. 

El  estreno  de  Arboleda  en  los  estrados  parlamentarios 
fue  acontecimiento  por  mucho  tiempo  comentado.  Arbole- 
da nos  sorprendió  y  sedujo  a  todos, — dice  don  José  Ma- 
ría Samper. — Jamás  orador  alguno  entre  nosotros  había  si 
do  tan  incisivo  y  correcto,  tan  académicamente  Itterario  ni 
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tan  variado  en  su  elocuencia,  como  aquel  poeta  militar, 
joven  opulento  y  aforiunado,  que  saliendo  del  seno  de  una 
familia  eminente  y  aristocrática,  y  de  las  filas  del  partido 
conservador,  se  presentaba  en  el  congreso  como  el  aban- 
derado de  la  oposición  liberal  y  desde  su  primer  discur- 
so eclipsaba  a  Ezequiel  Rojas,  a  Murillo  y  demás  hom- 
bres notables  con  que  contaba  en  la  cámara  el  liberalis- 
mo. Al  declararse  Arboleda  abiertamente  hostil  a  los  jesuí- 
tas y  a  la  admininistración  tratando  las  cuestiones  de  un 
modo  muy  elevado,  florido  y  erudito,  entusiasmó  a  los  li- 
berales y  se  hizo  admirar  y  temer  por  los  contrarios  . 

Punto  que  invita  a  meditaciones  continuadas  es  el  de  las 
causas  que  movieron  a  don  Julio  Arboleda  a  enfrentarse 
a  la  Compañía  de  Jesús  y  a  engrosar  con  su  nombre  de 
orador  y  con  los  timbres  de  su  genio,  la  sorda  campaña 
que  contra  ella  se  libraba.  En  ningún  momento  Arboleda 
desmintió  de  sus  creencias  y  en  el  instante  mismo  en  que 
atacaba  se  proclamaba  católico.  Obraba  en  él  el  influjo  de 
las  obras  literarias  que  entonces  gozaban  de  no  poco  va- 
limiento. La  juventud  liberal  estragaba  sus  ocios  en  la  in- 
fame novela  de  Sué,  mientras  que  no  pocos  conservado- 
res andaban  aprisionados  en  el  cerco  mágico  de  las  Car- 
tas Provinciales». 

Habíase  colocado,  dice  el  señor  Caro,  en  el  terreno 
mal  seguro,  pero  no  paladinamente  heterodoxo  del  abate 
Gioberti,  cuyos  escritos  influyeron  no  poco  en  su  fantasía. 
Una  falsa  idea  de  los  jesuítas,  formada  en  la  lectura  de 
obras  parciales,  y  un  celo  patriótico  exaltado,  un  infunda- 
do temor  de  la  influencia  que  pudieran  ejercer  en  la  ju- 
ventud las  enseñanzas  de  los  clérigos  extranjeros,  tercia- 
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ron  la  noble  pluma  de  Arboleda  en  aquella  malhadada 
controversia.  Penoso  le  fue  sostenerla,  contrariando  y  las- 
timando personas,  que  como  él  mismo  decia,  apreciaba  con 
toda  su  alma.  Penoso  también  debió  de  serle  ver  cuan  po- 
cos lo  acompañaban  contra  los  jesuítas  en  el  terreno  ca- 
tólico, y  que  los  ecos  que  despertaba  en  torno  suyo  eran 
los  de  la  ignorancia,  la  incredulidad  y  la  envidia.  Ni  tar- 
dó mucho  en  desengañarse  de  su  error.  En  1859  desapro- 
bó como  arbitraria  la  expulsión  de  los  jesuítas  decretada 
por  el  presidente  López,  y  expatriado,  encargó  la  educa- 
ción de  sus  hijos  a  los  padres  de  la  Compañía;  retractación 
elocuente  y  de  hecho  de  las  ideas  consignadas  en  sus  pu- 
blicaciones de  1848».  (1) 

Pero  mientras  tanto  que  en  las  cámaras  se  atacaba 
de  tal  manera  a  la  Compañía  de  Jesús,  qué  hacían  sus  re- 
ligiosos. Las  casas  de  Bogotá  y  Medellín,  a  donde  habían 
extendido  su  influencia  al  golpe  de  peticiones  continuadas, 
prosperaban  con  el  apoyo  sincero  y  eficaz  de  los  católi- 
cos. Uno  de  sus  misioneros,  el  padre  José  Segundo  Laí- 
nez,  llevaba  a  término  la  expedición  más  arriesgada  de  que 
haya  memoria  por  las  selvas  del  Putumayo,  del  Caquetá 
y  del  Amazonas,  atrayendo,  con  el  padre  Piquer,  a  vida  civi- 
lizada a  las  dispersas  y  belicosas  tribus.  El  noviciado  y  el 
colegio  de  Popayán  crecían  bajo  el  estímulo  de  su  pru- 
dencia y  de  su  esmero.  Aprovechaban  los  asuetos  para  em- 
prender excursiones  misionales  por  los  pueblos  cercanos 
a  sus  residencias;  subían  a  la  cátedra  sagrada  para  pro- 
mover el  incremento  religioso;  pasaban  horas  enteras  en 


(1)  Ob.  cit.  pag.  386. 
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los  confesonarios,  absolviendo  con  entrañas  benignas  a  los 
pecadores;  soportaban  noches  de  vigilia  a  la  cabeza  de 
ios  moribundos,  mientras  en  su  casa  de  Pasto  crecían  las 
primicias  del  apostolado  misionero  y  se  asentaba  el  pie 
firme  para  las  reducciones  aborígenes. 

Se  acercaba  mientras  tanto  la  época  de  designar  nue- 
vo presidente  de  la  república.  El  general  Mosquera  que 
inició  su  gobierno  dando  pruebas  de  ecuanimidad,  que  sa- 
caban exagerados  los  conceptos  con  que  todos  lo  juzgaban, 
comenzó  a  mostrar,  no  bien  adelantado  el  primer  año  de 
su  mando,  las  condiciones  de  su  irascible  carácter:  el  ga- 
binete ministerial  con  que  se  presentó  al  país  había  satis- 
fecho a  los  partidos  moderados,  que  en  los  ministros  es- 
cogidos encontraban  realizadas  las  aspiraciones  de  un  ré- 
gimen sosegado  y  respetuoso,  que  se  hacía;  sentir  como 
reacción  contra  la  época  calamitosa  del  40.  Bien  pronto, 
sin  embargo,  sin  que  apareciera  en  público  la  causa  para 
las  desavenencias,  los  secretarios  fueron  abandonando  sus 
sarteras.  Los  nombres  de  José  Ignacio  de  Márquez,  Juan 
Clímaco  Ordoñez,  Eusebio  Borrero  y  Juan  María  Gómez, 
que  habían  integrado  su  primer  consejo,  traducían  y  sose- 
gaban los  anhelos  de  la  república  y  representaban,  de  mo- 
do satisfactorio,  los  perfiles  doctrinarios  que  se  relievaron 
en  la  lucha  contra  los  facciosos  de  la  contienda  apenas 
terminada,  y  las  renuncias  que  ellos  presentaron  tuvieron 
de  juzgarse  como  causadas  por  hondas  discrepancias  con 
el  jefe  del  poder  ejecutivo. 

El  humor  de  Mosquera  no  había  tardado  en  revelar- 
se. Su  espíritu  imperioso  que  lo  empujaba  a  tomar  deter- 
minaciones inconsultas  y  casi  siempre  peligrosas;  su  sed 
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de  mando,  que  no  le  daba  espacio  para  discusiones  opor- 
tunas y  para  el  cambio  de  pareceres  ilustrados;  las  reac- 
ciones violentas  de  su  temperamento,  que  entraba  en  ira 
con  la  más  trivial  contradicción;  la  seguridad  que  tenía 
de  que  en  sus  manos  estaban,  no  ya  el  curso  de  los  su- 
cesos por  venir,  pero  las  posibilidades  del  buen  éxito  para 
el  bando  victorioso,  fueron  orígenes  de  los  distanciamien- 
tos  que  se  advertían,  de  las  renuncias  que  a  cada  nada 
brotaban  y  de  las  asperezas  que  ya  comenzaban  a  surgir 
en  el  seno  mismo  del  partido  de  gobierno. 

Tantas  desafecciones  vinieron  a  concretarse  en  el  ins- 
tante de  acordar  los  candidatos  que  debían  de  reempla- 
zarlo, y  cobraron  más  encono  con  el  llamamiento  que  hizo 
Mosquera  al  doctor  Florentino  González  para  que  se  en- 
cargara de  la  cartera  de  hacienda.  González  era  sujeto  de 
arraigadas  ideas  radicales,  y  andaba  muy  distante  del  cri- 
terio que  inspiraba  al  partido  dominante.  Hombre  de  sin- 
gulares prendas  intelectuales,  que  aquilató  en  viajes  por 
países  extranjeros,  gozaba  en  esa  época  de  no  pocas  re- 
sistencias entre  sus  comilitones  y  tenía  el  disfavor  de  los 
obreros  que  se  creían  lesionados  en  sus  inrereses  por  el 
proyecto  que  en  1847  había  presentado  al  parlamento,  para 
rebajar  los  derechos  de  aduana  a  los  artefactos  de  ultra- 
mar, política  librecambista  que,  en  esos  instantes,  chocaba 
con  las  pretensiones  artesanas. 

Todo  este  acontecer  fue  parte  para  señalar  al  general 
Mosquera  como  fautor  primordial  de  la  discordia,  pues  los 
conservadores  acudieron  divididos  a  las  urnas.  Tres  can- 
didatos representaban  las  tendencias  que  bullían  entre  los 
electores:  el  doctor  Rufino  Cuervo  que  cifraba  la  voz  pre- 
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sidencial  o  de  los  sujetos  adictos  a  Mosquera;  el  doctor 
Gori  que  sumaba  los  rencores  que  se  habían  acumulado 
contra  el  régimen,  y  el  general  José  Hilario  López,  candi- 
dato de  los  liberales,  que  mañosamente  supieron  escoger- 
lo, de  forma  que  a  la  par  que  no  despertaba  visibles  re- 
sistencias entre  los  legitimistas, — por  no  haber  participado 
en  la  guerra  del  cuarenta, —  avivaba  el  entusiasmo  en  los 
secuaces  de  Obando,  con  quien  lo  unían  estrechas  vincu- 
luciones  personales. 

Las  voces  conservadoras  que  se  levantaron  para  bus- 
car avenimiento  entre  las  fuerzas  de  su  bando  cayeron  en 
el  vacío,  ante  la  terquedad  del  general  Mosquera  que  hizo 
imposible  conseguir  un  nombre  transacional  que  uniera  a 
los  dispersos  contendientes,  por  el  rigor  que  mostraba  con- 
tra los  partidarios  de  Gori. 

Juzgando  las  dos  candidaturas  conservadoras  decia  el 
doctor  Mariano  Ospina:  «se  presentaban,  pues,  como  esen- 
cialmente enemigas;  no  se  atendía  al  mérito  reconocido  de 
los  candidatos,  que  nadie  disputaba  sino  al  origen  de  la 
candidatura.  Cuál  de  estas  dos  era  la  candidatura  propia 
y  genuina  del  partido?  Ninguna  de  ellas.  Cualquiera  de  los 
dos  candidatos,  (Gori  o  Cuervo),  habría  podido  ser  el  de 
la  mayoría,  porque  ambos  eran  dignos  de  su  confianza, 
pero  ninguno  había  sido  presentado  por  la  porción  impar- 
cial e  intachable  del  partido,  a  que  debían  unirse  las  par- 
tes discordes  .  (1) 

A  tales  extremos  llegaba  la  ojeriza  entre  las  faccio- 
nes en  discordia,  que  no  se  paró  mientes  en  los  peligros 


(1)  Estanislao  Gómez  Barrientos.-Mariano  Osp/na  y  su  época. -Pag.  407. 
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que  suponía  la  unidad  electoral  de  los  contrarios,  que  ha- 
bían nombrado  a  López,  dejando  de  mano  las  marcadas 
influencias  de  Florentino  González,  en  quien  se  pensó  al 
principio.  «Si  estas  dos  fracciones,  dice  el  general  Posada, 
se  hubieran  puesto  de  acuerdo  ahogando  su  encono  como 
el  patriotismo  lo  exigía,  uno  de  los  dos  habría  sido  presi- 
dente; tanto  en  las  urnas  populares  como  en  ambas  cá- 
maras del  congreso,  ambas  fracciones  juntas  estaban  en 
mayoría  sobre  el  otro  partido;  pero  cuando  las  pasiones 
se  exaltan,  el  patriotismo  se  ahoga,  el  honor  se  olvida,  y 
luego  el  odio  y  la  vanidad  prefieren  talvez  el  triunfo  de 
un  enemigo  común,  al  de  un  copartidario  en  disidencia  .  (1) 

Por  no  haber  obtenido  ninguno  de  los  candidatos  la 
exigida  mayoría,  tocaba  al  congreso  de  1849  perfeccionar 
la  elección.  (2) 

Los  antecedentes  de  la  elección  por  el  congreso,  que 
se  fijó  para  el  siete  de  marzo,  corrieron  rodeados  de  gran 
expectativa,  pues  a  la  tenacidad  de  los  contrincantes,  a  la 
unidad  pareja  del  liberalismo,  se  agregaba  la  inquietud  que 
producían  las  llamadas  «sociedades  democráticas  ,  entida- 
des que  aprovechadas  por  cabecillas  turbulentos  y  por 
caudillos  políticos,  formaban  centros  de  agitación  tumultua- 
ria, de  persecución  sistemática  y  violenta  contra  los  ele- 
mentos extraños  a  su  anhelo.  Utilizadas  como  instrumento 
contra  el  orden  establecido,  aguijadas  en  su  acción  por 


(1)  Joaquín  Posada  Gutiérrez.-Memorias  Histórico-Políticas. 

(2)  Los  sufragios  de  las  asambleas  electorales  habían  dado  el  siguiente  re- 
sultado: por  el  doctor  Cuervo,  304  votos;  por  el  doctor  Gori,  384;  por  el  gene- 
ral López,  385;  por  el  doctor  Mariano  Ospina,  81;  por  el  general  Ensebio  Bo- 
rrero,  52;  por  el  general  Joaquín  María  Barriga,  74;  por  el  doctor  Florentino 
González,  71. 
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oradores  sin  escrúpulos,  que  esperaban  hallar  ventajas  a 
favor  de  la  intimidación  que  produjeran  sus  desbordes  en 
el  ánimo  pacífico  de  sus  adversarios,  prorrumpieron  por 
todo  el  pais  con  fecundidad  inusitada.  En  el  Cauca  sobre 
todo  la  acción  de  las  «democráticas  ,  se  mostró  como  epi- 
sodio de  barbarie  y  vandalismo,  como  oportunidad  para 
satisfacer  venganzas  personales  en  gente  rica  y  principal. 

El  liberalismo  lopizta  contaba  con  el  apoyo  de  tan 
turbulentos  grupos  para  imponer  el  candidato  de  sus  sim- 
patías. Los  planes  que  se  fraguaron  para  conseguir  tales 
designios  fueron  de  pública  voz  en  aquellos  minutos  tem- 
pestuosos, y  hoy  no  existe  quien  se  atreva  a  negar  que 
ai  brío  mostrado  por  aquellos,  a  la  rigurosa  orden  que  les 
dieron  sus  directores,  y  a  la  lenidad  que  mostró  la  auto- 
ridad para  poner  corrección  a  sus  abusos  y  garantizar  los 
fueros  legislantes,  se  debió  el  triunfo  alcanzado  por  el  ge- 
neral López  el  siete  de  marzo  de  1849. 

Pero  veamos,  en  el  ínterin,  quién  era  el  candidato  li- 
beral: militar  de  la  Independencia,  de  gran  valor  e  impa- 
videz en  los  combates,  no  era  individuo  para  una  empre- 
sa civil.  «Sus  talentos  no  eran  a  la  verdad  de  primer  or- 
den ni  su  instrucción  tan  esmerada  como  fuera  de  desear 
en  un  hombre  de  estado,  pero  sí  los  suficientes  para  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  con  el  auxilio  de  sus  secre- 
tarios y  el  consejo  de  sus  amigos*.  (1) 

El  Tío  Santiago  ,  periódico  que  por  aquellos  tiem- 
pos dirigía  un  claro  ingenio  letrado  de  Colombia,  por  lo 
donoso  y  chispeante,  don  Juan  Francisco  Ortiz,  nos  lo  pin- 
ta de  esta  guisa:  «Si  dijera  que  el  general  López  es  un 

(1)  Salvador  Camacho  Roldán.-Mis  memorias.  Pág.  32. 
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orador  elocuente,  él  mismo  se  burlaría  de  mí;  si  asegura- 
se que  es  un  profundo  estadista,  le  levantaría  un  falso  tes- 
timonio; si  afirmara  que  es  un  escritor  distinguido,  le  adu- 
laría torpemente;  pero  cuando  digo  que  es  valiente,  hon- 
radote  y  aprecíable,  entonces  cuantas  personas  le  conoz- 
can, cuantas  le  hayan  tratado,  serán  del  mismo  parecer. 
El  general  López  ama  a  su  país  y  no  es  ambicioso  Di- 
cen algunos  que  si  el  se  saca  la  rifa  se  friegan  los  jesuí- 
tas. No  es  de  presumirse  que  al  general  se  le  haya  esca- 
pado una  palabra  en  ese  sentido.  No  lo  creo.  Si  tal  cosa 
aconteciera  inauguraríamos  una  revolución  en  vez  de  inau- 
gurar un  presidente:  cosa  funesta  para  este  país  que  ne- 
cesita paz,  orden  y  libertad». 

La  cuestión  de  los  jesuítas  seguía  siendo  desde  lue- 
go el  problema  capital  y  andaba  incrustado  como  empre- 
sa sugestiva  en  el  programa  del  candidato  López.  Pero 
ésta  será  materia  que  analizaremos  a  su  hora.  Sigamos, 
entre  tanto,  narrando  las  escenas  que  se  desarrollaron  en 
el  histórico  templo  de  Santo  Domingo,  en  donde  se  halla- 
ban congregados  los  legisladores,  en  congreso  pleno,  para 
designar  al  presidente.  Los  conservadores  contaban  con 
mayoría  en  la  reunión,  lo  que  hacía  esperar,  no  obstante, 
las  discrepancias  y  versiones  existentes,  que  surgiera  una 
avenencia  ante  lo  inminente  de  la  pérdida  del  mando,  y 
que  sumados  los  votos  saliera  favorecido  uno  de  los  can- 
didatos en  pelea. 

Abierta  la  primera  votación,  cada  vez  que  se  escu- 
chaba un  sufragio  por  el  doctor  Cuervo,  las  turbas  que 
cercaban  el  recinto  se  derramaban  en  imprecaciones  y  de- 
nuestos. Esa  votación  dió  el  siguiente  resultado:  37  votos 
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por  Cuervo,  37  votos  por  López,  10  votos  por  Gori.  Co- 
mo hubieran  obtenido  los  dos  primeros  igual  número  de 
votos  se  contrajo  a  ellos  la  elección.  Se  inició  la  segunda 
prueba  que  arrojó  los  sumandos  que  se  advierten:  por  el 
doctor  Cuervo,  42  votos;  40  votos  por  el  general  López  y 
2  papeletas  en  blanco.  Al  saberse  el  resultado  «un  tumul- 
to violento  se  desarrolló  en  todos  los  puntos  de  la  barra, 
unos  pocos  concurrieron  hacia  las  puertas  del  templo;  los 
que  estrechaban  el  recinto  que  ocupaban  los  miembros  del 
congreso  lo  invadieron  por  todas  partes,  abriéndose  unos 
paso  por  entre  los  asientes  y  saltando  otros  sobre  ellos. 
En  vano  el  presidente  levantó  la  voz  y  tocó  la  campani- 
lla para  llamar  al  orden  a  los  invasores.  Ninguno  hizo  de 
ello  el  menor  caso.  Los  diputados  impelidos  y  atropella- 
dos por  los  invasores,  unos  se  apresuraron  a  reunirse  alre- 
dedor de  la  mesa  del  presidente  para  recibir  de  frente  a 
los  invasores,  otros  quisieron  mantenerse  en  sus  asientos, 
y  fueren  envueltos  en  el  tumulto.  Como  en  el  frente  de  la 
nave  principal  se  había  conservado  la  barra,  y  aquella 
parte  del  recinto  era  ocupada  en  la  mayor  parte  por  dipu- 
tados lopiztas,  allí  fue  mucho  menor  el  tumulto».  (1) 

Los  diputados  adictos  al  general  López  se  pusieron  en 
pie  sobre  sus  asientos  gritando  a  los  amotinados:  «¡Toda- 
vía no  hay  elección!»  A  esta  voz  el  tumulto  se  calmó  y  fue 
aprovechado  el  instante  por  el  presidente  del  congreso  para 
pedir  auxilio  al  gobernador  de  Bogotá,  don  Urbano  Pra- 
dilla  que  se  hallaba  presente,  quien  consiguió  restablecer 
el  orden.  Como  no  reuniera  aún  ninguno  de  los  candidatos 
la  pluralidad  de  votos  exigida,  se  procedió  a  una  tercera 

(1)  Colección  de  la  «Civilización». 
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votación.  Fue  éste  su  resultado:  42  votos  por  el  general 
López;  39,  por  el  señor  Cuervo;  tres  en  blanco.  Tornó  el 
tumulto.  Varios  conservadores  pronunciaron  vehementísimos 
discursos  de  protesta  por  la  coacción  de  que  eran  vícti- 
mas. La  autoridad  estaba  ausente,  y  los  diputados  eran 
blanco  de  los  más  rudos  agravios.  Desechada  una  propues- 
ta en  el  sentido  de  que  fuera  demorada  la  elección  hasta 
otro  día,  se  entró  a  una  cuarta  votación,  que  arrojó  42  vo- 
tos por  López,  39  por  Cuervo  y  tres  en  blanco,  Decía 
uno  de  los  sufragios:  Voto  por  e!  general  José  Hilario  Ló- 
pez para  que  los  diputados  no  sean  asesinados  ,  que  fue 
puesto  por  el  doctor  Mariano  Ospina.  Saberse  el  resulta- 
do por  la  multitud  que  colmaba  el  estadio  del  congreso,  y 
lanzarse  a  la  calle  a  vitorear  al  elegido,  fue  problema  de 
un  instante. 

En  carta  escrita  por  el  doctor  Ospina  a  don  Joaquín 
Emilio  Gómez  le  decía,  comentando  estos  sucesos:  Si  los 
dos  votos  en  blanco  que  eran  de  Ordoñez  y  Calvo  hubie- 
ran sido  por  Cuervo  en  la  segunda  votación,  es  seguro  que 
nos  habrían  asesinado.  No  tengo  de  ello  ninguna  duda.  Y 
el  resultado  del  asesinato  habría  sido  la  anarquía  del  país. 
La  violencia  al  congreso  es,  sin  duda,  un  baldón  atroz 
para  los  que  la  ejercieron;  es  una  maldición  para  nuestro  par- 
tido; pero  la  ofrenta  y  el  descrédito  para  nuestros  adver- 
sarios no  son  honra  y  galardón  para  nuestro  partido?  . 


Apenas  posesionado  de  su  cargo  empezó  a  ocuparse  el 
general  López  de  la  formación  de  su  gobierno.  No  creyén- 
dose con  las  capacidades  debidas,  como  él  mismo  lo  ma- 
nifestó, resolvió  convocar  a  junta  a  sus  partidarios  influ- 
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yentes,  para  acordar  con  ellos  los  nombres  de  su  futuro 
ministerio.  Fruto  de  esas  deliberaciones  fueron  los  nombra- 
mientos expedidos  para  las  secretarías  de  estado,  que  re- 
cayeron: la  de  hacienda  en  el  doctor  Ezequiel  Rojas;  la  de 
gobierno  en  el  doctor  Francisco  Javier  Zaldúa;  la  de  gue- 
rra en  el  general  Tomás  Herrera,  y  la  de  relaciones  exte- 
riores en  el  doctor  Manuel  Murillo. 

No  bien  posesionados  los  ministros  surgieron  profun- 
das discrepancias  con  el  presidente  López.  La  acción  de 
algunos  de  ellos  se  veía  entrabada  por  un  poder  oculto 
que  dominaba  tenazmente  al  mandatario.  Varios  proyectos 
que  sometió  el  doctor  Rojas  al  congreso  y  su  oposición  a 
que  fuera  abolido  el  monopolio  del  tabaco,  le  causaron  ru- 
do ataque  de  sus  mismos  compañeros.  Hostigado  por  lo 
que  entonces  se  llamó  la  camarilla  presentó  su  renuncia, 
siendo  reemplazado  por  el  doctor  Manuel  Murillo.  Para 
ocupar  la  cartera  que  éste  dejaba  vacante  el  general  Ló- 
pez llamó  al  general  José  Acevedo,  pertecienente  al  parti- 
do conservador,  hecho  que  sorprendió  y  nó  poco.  Mas  no 
tardó  la  sorpresa,  porque  días  después  el  presidente  lla- 
maba a  su  ministro  de  relaciones  exteriores  y  le  manifes- 
taba que  aunque  estaba  complacido  con  su  conducta  y  nada 
tenia  que  reprocharle,  se  veía  en  el  penoso  caso  de  pe- 
dirle la  renuncia.  Y  por  qué  se  lanzaba  del  ministerio  al 
general  Acevedo?  Estaba  en  desacuerdo  con  el  Presiden- 
te?— Nó;  pues  se  ha  afirmado  lo  contrario.  El  desacuerdo 
seria  con  los  otros  secretarios? — Nó;  ellos  no  han  mani- 
festado que  mediase  ni  la  más  pequeña  oposición.  Sería 
que  la  nación  improbaba  aquel  nombramiento?.  Nó;  la  na- 
ción no  tuvo  tiempo  de  hacer  semejante  manifestación.  Se- 
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ría  que  las  cámaras  legistativas  que  representan  la  nación, 
hacían  oposición  al  señor  Acevedo?. — Nó;  las  mayorías  de 
las  cámaras  no  le  hicieron  ninguna  oposición,  y  antes  sí 
le  mostraron  mucha  consideración  y  deferencia.  Quién  arro- 
jó, pues,  de  la  secretaría  con  tanta  ignominia  al  general 
Acevedo,  con  quien  el  Presidente  y  su  ministerio  están 
acordes,  a  quien  las  cámaras  no  hacen  oposición,  a  quien 
la  nación  no  ha  tenido  tiempo  de  juzgar?.  Lanzólo  ese 
poder  secreto  y  tenebroso  que,  sin  misión  alguna  legal,  sin 
responsbilidad  de  ningún  género,  se  alza  omnipotente  por 
encima  del  Poder  Ejecutivo  y  del  Congreso,  hace  ley  su 
voluntad  y  domina  a  su  arbitrio  la  república:  ese  poder  se 
llama    La  Camarilla  .  (1) 

En  reemplazo  del  general  Acevedo  fue  nombrado  el 
señor  Victoriano  de  Diego  Paredes,  liberal  de  la  extre- 
ma, muy  afecto  a  las  corrientes  populares  que  dirigían  las 
'democráticas  ,  y  temperamento  señalado  por  su  ardentía 
y  tenacidad  en  el  camino  de  conseguir  sus  propósitos  po- 
líticos. La  acción  cumplida  contra  el  antiguo  ministro  de 
relaciones  exteriores  dejó  probado,  muy  a  las  claras,  cuál 
era  la  orientación  que  había  de  guiar  el  curso  de  la  ad- 
ministración. El  efímero  brote  de  tolerancia  de  que  había 
dada  muestra,  vino  a  ser  reemplazado  por  un  gobierno  de 
partido,  formado,  no,  cierto,  por  los  sujetos  que  podían 
garantizar  a  todas  las  fracciones  colombianas  el  imperio 
de  la  legalidad  y  de  la  moderación  republicanas,  sino  por 
los  grupos  de  más  bullicio  y  frenesí,  más  inclinados  a  pa- 
liar los  asomos  de  la  violencia  y  más  deseosos  de  preci- 

(1)  AAariano  Ospina  Rodríguez:  Ojeada  sobre  los  catorce  meses  de  la  ad- 
ministración López. 
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pitar  al  régimen  por  una  cuesta  de  reformas  altamente 
nociva  para  los  intereses  comunales. 

De  qué  modo  el  circulo  apasionado  de  los  que  bus- 
caban imprimir  un  sesgo  decisivo  a  los  negocios  del  go- 
bierno, influyera  en  el  ánimo  y  en  las  disposiciones  oficia- 
les, es  cosa  que  se  patentiza  con  leer  la  encendida  renuncia 
que  de  su  cargo  de  ministro  de  guerra  presentó  el  señor 
Tomás  Herrera,  desesperado  por  la  carencia  de  autonomía, 
azorado  por  la  osadía  y  las  exigencias,  cada  día  más  ex- 
tremadas, de  los  liberales  draconianos.  El  22  de  abril  de 
1850  decía  al  general  López:  'Desde  luego  desconozco  el 
derecho  que  ningún  partido,  fraccionaria  o  colectivamente, 
tenga  para  imponer  la  ley  al  Poder  Ejecutivo.  El  presi- 
dente de  la  República  no  debe  manejarse  como  caudillo 
de  un  partido:  él  tiene  una  misión  más  alta  que  llenar  como 
depositario  de  la  primera  magistratura  del  Estado.  La  Cons- 
titución y  las  leyes  deben  ser  su  guía.  Las  exigencias  de 
un  partido,  cualquiera  que  sea  su  respetabilidad,  no  son 
mandatos  a  los  cuales  hayan  de  cautivarse  los  preceptos 
de  la  conciencia,  de  la  justicia  y  de  la  razón.  Empero,  no 
es  así,  por  desgracia,  que  opinau  los  que  pretenden  que 
el  Poder  Ejecutivo  está  en  el  deber  de  prestarse  sin  vaci- 
lar a  la  ejecución  de  todas  aquellas  providencias  que  por 
los  amigos  políticos  de  los  gobernantes  se  reputan  cardi- 
nales . 

El  señor  Zaldúa  también  hizo  dejación  del  ministerio 
alegando  idénticos  motivos  a  los  invocados  por  el  general 
Herrera.  Este,  sin  embargo,  regresó  al  ministerio  de  la  gue- 
rra, sin  que  sea  posoble  saber  qué  móviles  lo  impulsaron 
a  variar  de  conducta,  tras  declaraciones  tan  graves  como 
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las  que  dejó  consignadas  en  su  carta,  que,  antes  que  una 
renuncia,  fue,  a  los  ojos  de  sus  contemporáneos,  un  me- 
morial de  agravios  contra  la  administración  pública. 

Todos  estos  sucesos  se  hermanaban  de  modo  estre- 
cho con  un  problema  que  no  cesaba  de  agitar  a  la  opinión 
pública,  y  que,  como  antes  advertíamos,  era  el  aparato  de 
contiendas  en  mano  de  las  fracciones  políticas:  <la  cuestión 
Jesuítas  .  Nadie  dudaba  en  esos  medios  que  el  advenimien- 
to de  la  candidatura  López,  y  el  esfuerzo  que  en  su  triun- 
fo pusieron  los  artesanos,  afiliados  a  aquellos  clubes  po- 
pulares, fueron  robustecidos  por  la  certeza  de  que  su  adminis- 
tración procedería  a  expulsar  a  los  jesuítas,  cosa  que  has- 
ta el  momento  había  salido  en  blanco  por  la  moderación 
de  los  gobernantes  que  se  habían  sucedido  en  la  dirección 
de  los  negocios  del  estado,  y  por  la  unidad  disciplinaria 
mostrada  por  el  conservatismo  que,  a  favor  de  sus  mayo- 
rías parlamentarias  y  de  su  preminencia  en  los  consejos 
de  gobierno,  impedía  la  ejecución  de  tan  oscuros  empeños. 

Por  aquel  entonces  la  fracmasonería  había  vuelto  a 
cobrar  auge.  La  disolución  de  las  logias  decretada  por  el 
Libertador  produjo  al  principio  resultados  saludables;  mas 
bien  pronto  con  el  apagamiento  de  su  vida  y  con  las  li- 
bertades que  se  fueron  otorgando  para  la  formación  de  to- 
da clase  de  asociaciones  intelectuales  y  políticas,  había 
conseguido  aumentar  sus  secuaces.  La  propaganda  para  su 
incremento  había  sido  realizada  por  la  compañía  dramáti- 
ca de  Fournier,  compuesta  de  españoles,  los  que  unidos  al 
caraqueño  Eduardo  Torres,  a  don  Manuel  Ancízar  y  a  va- 
rios venezolanos  residentes  en  Bogotá,  organizaron  la  lo- 
gia 'Estrella  del  Tequendama>,  como  dependencia  del  Gran 
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Oriente  de  París.  Que  las  logias  trabajaban  contra  la  Com- 
pañía de  Jesús,  a  la  par  de  las  sociedades  democráticas, 
es  cosa  demostrada  con  el  relato  que  hace  don  José  Ma- 
ría Samper,  afiliado  en  ese  instante  a  aquellos  centros, 
quien  aclara  que,  aunque  aparentemente  se  mantenían  en 
alejamiento  de  las  cuestiones  políticas,  en  el  fondo  maqui- 
naban contra  el  instituto  de  Loyola. 

Ya  en  el  congreso  de  1850  se  habían  hecho  varias 
intentonas  para  conseguir  del  general  López  el  decreto  de 
expulsión.  En  honor  de  la  verdad  es  menester  sostener 
que  el  Presidente  se  mantuvo  durante  mucho  tiempo  ha- 
ciendo frente  a  las  exigencias  de  sus  parciales,  aunque  en 
ocasión  solemne  les  hubiera  prometido  como  una  de  las 
condiciones  requeridas  para  su  ascenso,  trabajar  por  de- 
rribar las  leyes  que  en  1842  autorizaron  el  regreso  de  los 
padres  jesuítas.  En  el  ministerio  ejecutivo  los  partidarios 
de  la  expulsión  contaban  con  el  auxilio  poderoso  de  los 
señores  Murillo  y  Paredes;  las  democráticas  por  su  lado 
apretaban  en  las  exigencias;  la  fracmasonería  no  descan- 
saba en  sus  intrigas  y  el  general  López,  oprimido  por  in- 
fluencias tan  sonadas,  veía  su  voluntad  en  quebranto  y 
débil  su  autoridad  para  oponerles  un  robusto  valladar.  Los 
órganos  de  la  prensa,  sensibles  a  las  circunstancias  que  el 
medio  iba  brindando,  volvían  a  trabarse  en  discuciones  en- 
cendidas sobre  el  particular:  desde  las  columnas  de  La 
Civilización  ,  don  Mariano  Ospina  y  don  José  Ensebio  Ca- 
ro defendían  la  causa  de  los  perseguidos  religiosos;  el  doc- 
tor José  María  Samper  tronaba  desde  su  diario  para  lo- 
grar la  expulsión;  en  El  Dia»  y  en  El  Catolicismo»,  Ig- 
nacio Gutiérrez  Vergara  y  Venancio  Restrepo,  Rufino  Cuer- 
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vo  y  José  María  Saiz  bregaban  por  llevar  el  problema  a 
un  terreno  de  sensatez  que  evitara  a  la  república  el  son- 
rojo de  una  determinación  tan  reprobable 

La  opinión,  a  su  vez,  se  resentía  con  querellas  tan 
ardientes;  la  alarma  comenzó  a  cundir;  toda  esperanza  de 
que  no  se  cumplieran  los  fatídicos  pronósticos  de  los  ad- 
versarios de  la  Compañía  se  encontraba  fenecida,  hasta  el 
punto  de  que  un  grupo  de  damas,  encabezado  por  la  viu- 
da del  general  Villavicencio,  prócer  de  la  Independencia 
y  quien  había  sido  fusilado  por  los  españoles  en  1816, 
pidió  una  audiencia  al  primer  mandatario  para  obtener  de 
sus  labios  una  promesa  que  aliviara  las  cuitas  de  la  ca- 
tólica feligresía.  No  dió  resultado  alguno:  el  general  Ló- 
pez no  pasó  de  frases  cortesanas  y  de  lisonjeras  evasivas. 

La  situación  de  las  misiones  en  la  Nueva  Granada 
no  había  cambiado  mientras  tanto:  muerto  el  padre  Laí- 
nez,  tras  un  esfuerzo  apostólico  en  nuestras  selvas  amazó- 
nicas, que  apenas  encuentra  pares;  en  progreso  los  cole- 
gios que  funcionaban  no  sólo  en  Bogotá  y  en  Medellín, 
sino  en  Popayán  y  Pasto,  y  arreciando  la  tempestad  con- 
tra la  Compañía,  el  general  de  ella  había  resuelto  enviar 
como  visitador  al  padre  Manuel  Gil,  como  observador  cer- 
cano, con  plenos  poderes  para  resolver  lo  conveniente.  Va- 
rias conferencias  había  celebrado  ya  el  padre  Gil  con  el 
presidente  López,  pues  deseoso  de  poner  término  a  los  ru- 
mores circulantes  sobre  actitud  hostil  del  gobierno  contra 
ellos,  había  conseguido  varias  entrevistas,  las  que  dejaron 
al  descubierto  las  verdaderas  intenciones  oficiales.  Por  so- 
bre todo  ello,  y  de  que  nada  podía  esperarse  de  contra- 
rio, el  padre  Gil  se  decidió  a  enviar  una  larga  nota  ex- 
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plicativa  al  presidente.  Son  de  ella  estos  apartes:  Ciuda- 
dano presidente:  El  infrascrito  superior  de  los  jesuítas  re- 
sidentes en  la  Nueva  Granada,  con  motivo  de  los  rumo- 
res que  se  han  esparcido  en  estos  últimos  días,  ha  creído 
de  su  deber  hacer  en  nombre  suyo  y  de  sus  hermanos, 
una  manifestación  de  sus  sentimientos  y  de  sus  actos  a 
vuestro  gobierno  y  a  toda  la  Nación;  declara,  pues,  en  la 
forma  más  auténtica  que  ni  él  ni  ninguno  de  los  jesuítas 
existentes  en  esta  república  han  tomado  jamás  parte  al- 
guna en  debates  políticos;  que  jamás  se  han  mezclado  en 
elecciones  ni  directa  ni  indirectamente;  que  jamás  han  acon- 
sejado a  nadie  a  entrar  en  sociedades  políticas  de  color 
alguno,  sino  que  limitándose  al  ejercicio  de  su  santo  mi- 
nisterio y  a  la  enseñanza  de  los  niños,  no  han  predicado 
pública  ni  privadamente  otra  cosa  que  la  observancia  de 
los  preceptos  divinos  y  de  las  leyes  del  Estado.  El  decla- 
rante se  lisonjea  de  que  todos  cuantos  han  honrado  a  los 
Padres  de  la  Compañía  con  su  confianza,  o  los  que  los 
han  tratado  de  cerca,  atestiguarán  esta  verdad,  a  pesar  de 
las  falsas  imputaciones  que  puedan  hacérseles,  pues  los 
hechos  hablan  en  su  favor.  Declara  igualmente  que  todos 
los  jesuítas  reconocen  como  legítimo,  respetan  y  obedecen 
al  actual  Presidente  de  la  República  y  a  su  gobierno,  y 
que  están  prestos  a  obedecer  las  leyes  del  Estado;  que  to- 
dos los  que  han  debido  ejercer  algún  cargo  público  han 
jurado  la  Constitución  y  ninguno  tiene  ni  ha  tenido  incon- 
veniente en  jurarla;  que  a  nadie  han  enseñado  ni  enseña- 
rán cosa  contraria  a  la  Constitución  ni  a  las  leyes,  ni  a 
la  obediencia  y  subordinación  que  todos  deben  al  gobier- 
no actual,  pues  su  único  deseo  es  promover  la  gloria  de 
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Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  contribuyendo  asi  al 
mismo  tiempo  a  la  tranquilidad  y  al  orden,  al  bien  y  a  la 
felicidad  de  la  Nación,  a  la  cual  nos  unen  tantos  vínculos 
de  amor  y  de  gratitud».  Y  concluía  asi:  Esta  simple  de- 
claración servirá  de  protesta  contra  todo  lo  que  de  pala- 
bra o  por  escrito  haya  podido  decirse  contra  los  jesuítas 
que  han  venido  a  Nueva  Granada,  y  de  respuesta  a  lo 
que  sus  enemigos  quieran  alegar  contra  ellos  . 

En  las  cámaras  que  se  reunieron  en  1850  contaban 
con  mayoría  los  elementos  extremistas  que  sostenían  la 
urgencia  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  y  tal  circunstan- 
cia hizo  subir  de  punto  la  angustia  en  que  se  encontraban 
los  católicos.  Comenzaron  a  llegar  al  supremo  gobierno 
representaciones  de  todas  las  provincias,  en  pro  y  en  con- 
tra del  extrañamiento  pregonado:  el  arzobispo  Mosquera, 
el  Capitulo  Metropolitano,  los  Obispos  de  todas  las  dióce- 
sis, caballeros  y  damas  de  la  más  alta  significación,  ele- 
varon hasta  él  su  voz  de  alarma  y  su  petición  de  impar- 
cialidad y  de  justicia.  Cincuenta  miembros  del  cuerpo  le- 
gislativo, por  su  parte,  levantaron  una  representación  al 
Poder  Ejecutivo  para  solicitarle  la  inmediata  proscrip- 
ción. (1) 

Ante  situación  tan  apremiante  el  señor  presidente  Ló- 
pez se  decide  a  convocar  el  consejo  de  gobierno,  compues- 
to por  el  vicepresidente  de  la  república  doctor  Rufino  Cuer- 

(1)  Es  menester  consignar  que  pocos  jugaron  papel  tan  decisivo  como  tres 
eclesiásticos  que  tomaron  asiento  en  las  deliberaciones  del  congreso,  y  que  se 
perfilaran  por  su  rencor  injusto  a  los  jesuítas:  fueron  ellos  los  presbíteros  Azue- 
ro  y  Alaix  y  el  sonado  canónigo  Saavedra,  el  mismo  que  ocho  años  antes,  al 
llegar  los  jesuítas,  se  había  pronunciado  en  su  loor  desde  la  cátedra  de  la  igle- 
sia de  San  Carlos. 
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vo  y  por  los  tres  ministros  del  despacho  con  el  objeto  de 
estudiarla,  y  de  encontrar  soluciones  aparentes.  El  señor 
Cuervo  hizo  una  cálida  defensa  de  la  compañía  de  Jesús, 
en  un  escrito  sustancial,  en  que  impugnó  el  propósito  des- 
caminado de  exhumar  la  Pragmática-Sanción  de  Carlos  111, 
y  anunció  los  males  sin  cuento  que  sobrevendrían  como 
resultado  de  tan  inicuo  proceder.  Era  el  general  López  par- 
tidario de  la  invocación  de  ese  recurso?.  Oigamos  al  doc- 
tor Salvador  Camacho  Roldán:  Ni  el  general  López  ni  sus 
ministros,  si  se  exceptúa  el  señor  Paredes,  sentían  entusias- 
mo por  ese  procedimiento;  pero  la  opinión  se  levantó  en 
el  periodismo  liberal  con  tanta  fuerza  y  unanimidad,  que 
al  fin  se  vieron  obligados  a  someterse  a  los  dictados  de 
ese  tirano,  como  lo  llaman  algunos,  de  ese  árbitro  supre- 
mo de  las  democracias  como  lo  consideran  otros  .  (1) 

Dejándose  llevar,  pues,  el  Presidente  «por  ese  árbi- 
tro supremo  de  las  democracias  publicaba  en  la  Gaceta 
del  21  de  mayo  el  texto  del  decreto  de  expulsión  y  la  alo- 
cución presidencial  sobre  ese  asunto.  En  ella  declaraba 
que  se  habla  visto  obligado  a  tomar  esa  determinación  por 
estar  vigente  la  pragmática  que  había  extrañado  de  los  do- 
minios de  América  a  la  Compañía  de  Jesús,  (ignoraban  el 
general  López  y  sus  consejeros  acuciosos  que  tal  provi- 
dencia había  sido  derogada  por  Fernando  Vil  en  1815),  y 
se  extendía  en  consideraciones  alusivas  a  los  peligros  que 
para  la  libertad  y  la  cultura  democrática  del  país  se  se- 
guían de  la  permanencia  de  los  religiosos  en  Colombia. 
Pongamos  atención  a  un  breve  aparte:  Por  mucho  tiempo 
vacilé  en  la  adopción  de  la  medida  por  consideraciones 

(1)  Camacho  Roldán.-Mis  Memorias.  Pág.  183. 
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derivadas  del  espíritu  de  tolerancia  y  de  seguridad  propias 
de  la  civilización  moderna  y  de  las  instituciones  democrá- 
ticas, pero  estas  consideraciones  han  debido  ceder  delante 
del  mandato  de  la  ley  vigente  y  de  la  persuasión  de 
que  todavia  nuestra  naciente  civilización  e  industria,  y  nues- 
tras nacientes  instituciones  no  tienen  la  fuerza  bastante  para 
luchar  con  ventaja  en  la  regeneración  social  con  la  influen- 
cia letal  y  corruptora  del  jesuitismo». 

A  tiro  de  ballesta  se  echa  de  ver  en  este  escrito  la 
redacción  del  doctor  Murillo  Toro.  El  fue,  en  verdad,  el 
corifeo  de  semejante  política  y  el  acicate  más  agudo  que 
tuvo  el  Presidente  para  cumplir  esos  propósitos. 

Volvamos  al  decreto  de  expulsión.  Tras  nueve  consi- 
derandos en  que  se  exponian  las  doctrinas  más  peregrinas 
para  justificar  la  determinación,  se  concluía  declarando  que 
los  gobernadores  de  las  provincias  eran  autorizados  para 
ejecutar  la  orden  y  para  notificarla  a  los  superiores  de  la 
Compañía,  que  residieran  en  el  territorio  de  su  mando. 

El  gobierno  tomó  medidas  muy  graves  para  evitar  cual- 
quier turbación  del  orden  público,  pues  la  promulgación  del 
decreto  causó  agitación  inenarrable.  El  mismo  21  de  mayo 
el  gobernador  de  Bogotá,  general  Franco,  comunicó  la  de- 
cisión al  Superior  de  los  Jesuítas,  y  lo  mismo  hicieron  los 
gobernadores  del  Cauca  y  de  Antioquia  a  los  residentes 
en  aquellos  territorios. 

Aquí  volvemos  a  encontrarnos  con  el  novicio  José  Te- 
lésforo  Paúl,  quien  ya  había  sido  trasladado  a  la  casa  de 
Bogotá,  a  la  que  había  venido  desde  el  colegio  de  Popa- 
yán.  Como  el  decreto  eximía  a  los  sacerdotes,  coadjutores 
o  legos  de  la  Compañía  de  Jesús  que  hubieran  profesado 
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en  la  Nueva  Granada  durante  la  residencia  de  los  padres, 
se  pusieron  en  juego  las  influencias  de  familia  para  lograr 
que  el  joven  postulante  demorara  en  la  ciudad,  mientras 
sus  maestros  y  compañeros  marchaban  al  destierro.  Su  es- 
píritu piadoso,  la  certeza  de  su  vocación,  la  seguridad  de 
que  el  destierro  templarla  su  voluntad  para  los  combates 
apostólicos,  la  gratitud  que  sentía  hacia  quienes  habían  for- 
mado en  su  alma  las  más  robustas  nociones  de  virtud  y 
en  su  inteligencia  las  normas  saludables  de  una  cristiana 
sabiduría,  hicieron  que  rechazara  la  bondadosa,  pero  débil 
propuesta. 

Prescindimos  de  relatar  los  despliegues  de  emociado 
afecto,  los  duelos  y  angustias  que  por  doquiera  se  mos- 
traron con  motivo  del  decreto  de  expulsión.  Nos  limitamos 
a  consignar  que  de  Nueva  Granada  salieron,  como  conse- 
cuencia del  decreto  expulsionista,  66  jesuítas,  de  los  cua- 
les 31  eran  sacerdotes;  28  escolares  y  19  coadjutores.  En- 
tre los  escolares  iba  José  Telésforo  Paúl. 

Destinado  a  Europa  fue  enviado  al  instituto  «Bruge- 
lette-,  que  florecía  en  Bélgica  como  un  aposento  de  vir- 
tudes y  como  recinto  de  la  sabiduría  jesuítica.  Allí  cursó 
estudios  de  filosofía,  matemáticas  y  ciencias  naturales,  y 
pasó  en  1852  a  Francia  en  donde  dio  principio  a  las  dis- 
ciplinas teológicas,  y  en  donde  recibió  el  subdiaconado  y 
el  diaconado. 

Habiendo  dispuesto  sus  superiores  que  marchara  a  la 
Península  española,  recibe  en  ella  el  presbiterado  el  21  de 
diciembre  de  1855.  Ya  tenemos  a  nuestro  granadino  ar- 
mado de  punta  en  blanco  para  librar  los  combates  apos- 
tólicos; ya  lo  vemos,  entregado  del  todo  al  ejercicio  de  su 
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elevado  ministerio,  compartiendo  con  sus  hermanos  las  bre- 
gas de  la  enseñanza,  cooperando  con  ellos  en  las  tareas 
de  la  predicación  y  el  sacerdocio. 

Al  nuevo  religioso  se  le  abría  un  campo  vastísimo 
en  qué  mostrar  ia  excelencia  de  su  oficio  y  poner  a  prue- 
ba las  condiciones  de  su  inteligencia  y  la  solidez  de  su 
carácter.  Las  misiones  jesuítas  en  los  países  de  la  Améri- 
ca Central  prorrumpían  y  espigaban  en  frutos  sazonados, 
amparadas  por  gobernantes  celosos  del  bien  público,  preo- 
cupados por  la  educación  de  juventudes  y  niñeces,  y  de- 
seosos de  granjear  una  formación  moral  y  religiosa  que  le- 
vantara el  nivel  social  de  sus  tempranas  estirpes. 

Los  padres  de  la  Compañía  se  habían  establecido  en 
Guatemala,  en  donde  cumplían  con  fervor  inigualado  los 
ministerios  anejos  a  su  orden.  El  conocimiento  que  tenían 
los  superiores  de  Paúl  de  sus  buenas  partes  y  de  la  bri- 
llantez de  sus  talentos,  los  inclinó  a  enviarlo  en  1857  a 
esas  regiones.  Su  arribo  al  país  centroamericano  coincidió 
con  la  terrible  epidemia  del  cólera  que  hacía  estragos  en 
la  población,  hasta  el  punto  de  que  numerosos  infestados 
falíecian  sin  el  consuelo  de  los  auxilios  espirituales. 

El  padre  Paúl  se  entregó  en  cuerpo  y  alma  al  ejer- 
cicio imperturbable  de  tan  temeroso  apostolado,  sin  poner 
ojo  en  los  peligros  que  cercaban  a  su  vida.  Su  celo  lo  em- 
puja a  la  cabeza  de  los  agonizantes,  a  los  hospitales  abru- 
mados de  enfermos,  a  las  calles  en  que  se  arrastran  los 
contagiados  desvalidos,  a  las  casas  de  los  barrios  pobres 
en  donde  familias  enteras  se  extinguían  sin  una  oportuna 
ayuda,  sin  apoyo  generoso,  y  en  su  trato  contrajo  la  do- 
lencia. Sobrevivió  al  estrago  de  la  enfermedad  y,  ya  re- 
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puesto,  su  inteligencia  se  explaya  en  empresas  eminentes: 
no  sólo  enseña  humanidades  y  retórica  en  el  colegio  de 
La  Merced,  casa  madre  de  la  Compañía  en  Guatemala, 
sino  que  comienza  a  desenvolver  sus  magníficas  condicio- 
nes de  orador  en  conferencias  encomiables,  que  fueron  la 
novedad  de  aquellos  tiempos  y  que  reunían  en  torno  de  su 
cátedra  a  rezagados  y  en  tibieza. 

La  fama  de  sus  virtudes,  el  nombre  de  su  elocuencia, 
las  victorias  que  había  alcanzado  en  la  sacra  tribuna,  vo- 
laban por  doquiera  y  alumbraban  su  estampa,  sin  pertur- 
bar con  su  estruendo  la  humildad  probada  del  excelente 
loyolista,  sin  quebrantar  la  entereza  de  su  desprendida  vo- 
luntad, sin  enturbiar  la  sencillez  de  sus  modales. 

Pero  miremos  a  la  Nueva  Granada  en  donde  tenían 
desarrollo  sucesos  de  la  mayor  entidad  y  en  donde  se 
cumplían  entonces  trasformaciones  de  profunda  trascenden- 
cia. 


La  constitución  de  1858  que  consagró  entre  nosotros 
el  régimen  federal  abrió  el  camino  para  el  fomento  de  la 
anarquía,  fue  perniciosa  sobremodo  y  puso  al  descubier- 
to las  profundas  lacerias  que  abatían  a  los  partidos  co- 
lombianos. Mientras  el  liberalismo  conseguía  con  su  expe- 
dición el  más  lisonjero  de  los  triunfos,  al  llevar  al  terre- 
no constitucional  las  propensiones  que  agitaban  la  mente 
de  sus  caudillos,  el  conservatismo  se  mostraba  como  una 
secta  renegada  que  pagaba  tributo  a  doctrinas  que  jamás 
fueron  nutricias  de  sus  actividades  nacionales.  Fue  un  con- 
greso de  mayoría  conservadora  el  que  impartió  su  apro- 
bación al  estatuto,  y  fue  un  magistrado  que  se  ostentaba 
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como  corona  de  las  aspiraciones  de  ese  bando  quien  en 
mejor  forma  cooperó  a  dar  cima  a  esos  intentos.  Nadie 
ignora  hoy  que  el  doctor  Mariano  Ospina  aguijó  como  el 
que  más  la  reforma  constitucional  que  culminó  con  seme- 
jante carta,  y  aunque  haya  de  discutirse  si  federalismo  y 
centralismo  fueron  tesis  que  fundaron  la  discrepancia  fun- 
damental de  nuestras  sectas,  es  lo  evidente  que  por  aque- 
llos días  prohijaba  el  conservatismo  las  normas  del  cen- 
tralismo frente  a  un  adversario  que  era  pregonero  de  la 
intransigencia  federal. 

Raro  fenómeno  el  que  todos  advierten  al  entrar  en  el 
análisis  de  esa  etapa  decisiva  de  nuestra  vida  de  repúbli- 
ca, no  sólo  por  la  apostasía  colectiva  que  entonces  pade- 
ció el  partido  gobernante,  pero  por  las  mutaciones  que  se 
pusieron  de  presente  en  el  curso  ideológico  de  nuestras 
entidades  y  hombres  públicos.  País  como  el  colombiano 
influido  de  modo  incontrastable  por  el  espíritu  francés,  ahi- 
jado por  él  en  lo  relativo  a  la  libertad  política,  en  temas 
estatutarios  se  deja  deslumbrar  por  el  brillo  y  el  poder  de 
los  Estados  Unidos.  Si  se  corre  el  discurso  de  nuestro  de- 
sarrollo democrático  se  advierte  cómo  desde  la  proclama- 
ción de  los  Derechos  del  hombre  y  del  ciudadano  ,  las 
doctrinas  que  brotan  por  Francia  apacientan  y  robustecen 
el  ímpetu  de  nuestros  mayores.  Montesquieu  les  presta  en 
el  «Espíritu  de  las  leyes  las  normas  de  división  de  los 
poderes;  los  amamanta  y  confunde  Juan  Jacobo  con  sus 
brillantes  dislates  del  Contrato  Social  ,  sin  que  la  estruc- 
tura constitucional  de  Francia,  propensa  siempre  al  centra- 
lismo, amiga  siempre  de  conservar  la  unidad  nacional  co- 
mo forma  inalterable  de  ponderación  política  y  de  gobier- 
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no  respetable,  logre  distraer  sus  húmedas  miradas  del  es- 
pectáculo que  brindaba  Norteamérica.  A  buen  seguro  que 
la  impresión  de  orden,  las  muestras  de  progreso  y  de  es- 
tabilidad, el  hervir  vividor  de  una  civilización  que  prorrum- 
pía con  estrépito  creciente,  fueron  los  estímulos  que  lleva- 
ban nuestros  próceres  para  tratar  de  imitar,  casi  de  modo 
servil,  los  principios  federales. 

No  cataron  ellos  en  que  tales  virtudes  e  incrementos 
no  nacian  propiamente  de  las  instituciones,  sino  que  apa- 
recían como  frutos  sazonados  de  una  educación  distinta, 
como  resultados  de  tradiciones  de  raza  bien  distantes  de 
las  que  nosotros  poseíamos,  que  eran  adehalas  de  incen- 
tivos sociales,  de  hábitos  forjados  en  ambientes  menos  ar- 
dorosos que  los  que  arropaban  nuestro  suelo.  Variadas 
controversias  y  comentarios  numerosos  han  sustentado  los 
tratadistas  de  nuestro  derecho  público  al  juzgar  el  proce- 
so que  vino  a  rematar  en  la  adopción  del  federalismo  en- 
tre nosotros.  Desde  el  juicio,  más  político  que  jurídico, 
emanado  de  Caro  y  de  Suárez  al  mostrar  al  conservatis- 
mo  como  traidor  a  sus  ideas,  como  vidriosa  colectividad 
de  herejes,  traída  a  mal  camino  por  el  esfuerzo  de  su  ad- 
versario, que,  con  una  simple  alianza  transitoria  fue  po- 
deroso a  arramblar  los  conceptos  tradicionales  de  su  cre- 
do, hasta  el  de  aquellos  que  entienden  que  al  federalismo 
se  llegó,  no  por  sentida  fe  en  la  eficacia  de  sus  postula- 
dos, sino  por  la  necesidad  que  experimentaban  las  provin- 
cias de  llevar  existencia  más  tranquila,  amparadas  en  una 
autonomía  que  las  librara  de  las  influencias  del  poder  cen- 
tral; sin  que  falten  quienes  agreguen  que  muchos  estadis- 
tas prestaron  su  asentimiento  a  intento  tan  desalumbrado 
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con  el  propósito  de  que,  a  la  vista  de  semejantes  refor- 
mas y  de  los  males  que  por  fuerza  traerían,  reaccionaran 
los  pueblos  en  la  busca  de  un  sistema  constitucional  más 
acorde  con  el  espíritu  nativo,  más  cercano  a  sus  necesi- 
dades imperiosas,  más  cónsono  con  sus  verdaderos  inte- 
reses. 

Pero  venga  el  juicio  por  el  arcaduz  que  fuere  es  la 
exacta  realidad  que  el  estatuto  de  1858  no  sólo  no  gran- 
jeó beneficio  valedero,  ni  provocó  las  reacciones  espera- 
das, ni  trajo,  sino  años  andando  y  tras  estela  numerosa 
de  desgracias,  la  trasformación  soñada  y  la  dolorosa  ex 
periencia  saludable.  No  bien  entra  en  vigencia  y  la  desa- 
zón comienza  en  los  estados:  motivos  fútiles  empiezan  a 
invocarse  para  asestar  los  primeros  golpes  al  edificio  de  la 
Confederación;  la  ambición  irrefrenable  del  general  Mos- 
quera entra  a  demostrarse  en  protestas  permanentes  con- 
tra los  actos  del  gobierno  general,  en  censuras  incendia- 
rias contra  las  providencias  del  congreso.  Gobernador  del 
Cauca,  enemigo  el  más  notable  del  general  Obando,  a 
quien  hirió  sin  medida  y  persiguió  sin  escrúpulo,  sella  con 
él  amistad,  da  al  pasado  y  al  olvido  los  extravíos  ante- 
riores, y  se  apresta  para  aterrar  la  fábrica  de  la  legalidad. 
Surge  primero  el  malestar  en  Santander  en  donde  los  con- 
servadores, acuciados  por  gobernantes  que  no  les  dan  res- 
piro y  les  niegan  a  cierraojos  sus  detechos,  se  lanzan  a 
la  revuelta,  para  buscar  en  las  batallas  la  defensa  de  sus 
fueros.  No  se  hace  esperar  Mosquera,  quien  invoca  la  ley 
orgánica  de  elecciones  como  un  atentado  contra  la  Consti- 
tución, y  levanta  su  nombre  como  lábaro  de  la  contien- 
da: rompe  relaciones  con  el  gobierno  federal,  incita  a  la 
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defensa  de  las  instituciones,  mueve  ios  recursos  valiosos  de 
su  ingenio  y  de  su  actividad  y  sale  a  campo  abierto  co- 
mo caudillo  de  la  pugna.  Juan  José  Nieto  tremola  en  Bo- 
lívar el  trapo  de  la  discordia  y  respalda  a  Mosquera  en 
sus  arrogancias  belicosas. 

Antes  de  narrar  la  ruina  de  la  Confederación  es  me- 
nester declarar  que  en  el  año  de  1858  hablan  desapareci- 
do los  obstáculos  que  impedían  el  regreso  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Legislaciones  había,  como  la  de  Cundina- 
marca,  que  especialmente  consagraban  el  reconocimiento 
de  la  personería  jurídica  a  las  congregaciones  y  comuni- 
dades de  la  Iglesia  Católica,  a  las  que  otorgaban  la  libre 
administración  de  sus  bienes  y  el  pleno  ejercicio  de  sus 
funciones  religiosas.  Contando  con  ese  ambiente  el  ilustrí- 
simo  señor  Antonio  Herrán,  que  había  sucedido  en  la  si- 
lla metropolitana  al  más  egregio  de  los  arzobispos  colom- 
bianos, buscaba  la  manera  de  provocar  el  regreso  de  los 
jesuítas.  Empeño  semejante  alentaba  don  Mariano  Ospina, 
que  presidía  el  gobierno  ejecutivo,  y  en  voluntad  idéntica 
abundaban  los  prelados  y  numerosas  porciones  de  la  feli- 
gresía católica.  Gran  amigo  de  la  Compañía  de  Jesús,  el 
internuncio  del  Papa,  monseñor  Miecislao  Ledochoswki, 
fue  el  hombre  indicado  para  adelantar  gestiones  con  el  pa- 
dre General,  que  gustoso  accedió  a  renovar  las  misiones 
granadinas. 

No  finalizaba  aún  el  año  de  1858  cuando  ya  se  en- 
contraba en  Bogotá  el  padre  Pablo  de  Blas,  procedente  de 
Guatemala,  para  sentar  las  bases  de  los  nuevos  trabajos. 
En  octubre  de  1858  partían  de  Centroamérica  nueve  reli- 
giosos más,  entre  los  cuales  se  contaba  el  padre  José  Te- 
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lésforo  Paúl. 

Numerosos  bogotanos,  amigos  muchos  de  la  infancia, 
instaron  a  los  superiores  jesuítas  para  que  provocaran  la 
venida  del  afamado  religioso,  cuyo  crédito  saltaba  las  fron- 
teras, y  cuya  consagración  a  las  tareas  docentes  y  el  buen 
suceso  de  sus  predicaciones  apostólicas  andaban  en  boca 
de  todos. 

La  rebelión  del  general  Mosquera  seguía  camino  triun- 
fante. Militar  aguerrido  y  experto,  sabía  sacar  fuerzas  de 
su  misma  debilidad.  Ni  el  desmedro  que  le  atraían  en  lo 
moral  sus  contradiccciones,  ni  la  injusticia  de  la  causa  que 
tomó  como  pretexto,  ni  el  convencimiento  general  de  que 
la  república  estaba  gobernada  por  un  magistrado  sin  se- 
gundo, por  la  laboriosidad  y  honradez  que  mostraba,  por 
el  respeto  inalterable  a  las  prescripciones  de  la  ley  y  por 
la  abnegación  y  desprendimiento  que  presidían  todos  sus 
actos,  eran  cosas  para  detenerlo  en  sus  arrestos.  El  golpe 
de  su  ambición  era  su  impulso  y  el  fuego  de  su  coraje  su 
única  aguijada:  con  actividad  pasmosa  que  supera  todos 
los  cálculos  y  anula  el  proceso  defensivo  de  sus  contra- 
rios abre  operaciones  contra  el  gobierno  central:  se  pro- 
clama presidente  provisorio  y  director  supremo  de  la  gue- 
rra, y  en  hermandad  con  Obando,  que  le  suma  las  hues- 
tes belicosas  de  guerrilleros  y  libertos,  emprende  su  veloz 
y  triunfadora  acometida.  Victorioso  aquí,  parlamentando  con 
sagacidad  en  donde  las  circunstancias  no  se  le  muestran 
favorables;  aprovechando  unas  veces  el  desconcierto  de  los 
legitimistas,  poniendo  a  prueba  en  todas  partes  sus  apti- 
tudes de  guerrero  y  sus  ardides  de  luchador  de  campo, 
quebranta  con  su  arrojo  todas  las  resistencias,  abate  las 
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escasas  fuerzas  que  logran  salirle  al  paso,  y  en  medio  de 
la  anarquía  oficial  y  de  la  angustia  colectiva  domina  a  Bo- 
gotá el  18  de  julio  de  1861. 

Hijo  del  estruendo  de  la  guerra,  celoso  siempre  por 
su  predominio,  impelido  por  su  mera  monarquía,  no  respeta 
su  triunfo,  ni  se  presta  para  benévolas  acciones.  Le  im- 
porta el  mando,  no  las  circunstancias  ni  los  medios  que 
haya  de  vencer  y  poner  en  movimiento  para  alcanzar 
su  designio  solitario.  En  manos  del  arbitrario  la  intimida- 
ción es  el  primer  recurso.  No  lo  olvida  Mosquera:  re- 
cluye en  Bocachica  a  quienes  osaron  contradecir  su  impe- 
rio y  combatir  contra  su  intento;  levanta  el  cadalso,  no 
para  imponer  justicia,  sino  para  crear  temores;  suelta  por 
las  calles  las  trabillas  desmandadas  del  Patía,  y  agobia  con 
sus  dictámenes  cualquier  brote  de  reacción. 

Nunca  será  bien  excecrada  la  muerte  de  Plácido  Mo- 
rales, de  Andrés  Aguilar  y  de  Ambrosio  Hernández  con- 
sumada sin  fórmula  de  juicio,  al  són  del  bambuco,  por  una 
soldadesca  ebria  en  el  parque  de  los  Mártires.  A  las  víc- 
timas inocentes  no  se  les  dio  siquiera  el  consuelo  de  sa- 
tisfacer sus  anhelos  religiosos,  permitiéndoles  el  acceso 
del  confesor  que  impetraban.  Ese  día  el  padre  Paúl  mos- 
tró la  entereza  de  su  ánimo  absolviendo,  por  encima  del 
cordón  de  borrachos  pretorianos,  a  los  ciudadanos  fusila- 
dos. Por  varias  horas,  siendo  ludibrio  de  los  facciosos, 
quedaron  los  cadáveres  tendidos  en  el  suelo,  hasta  que 
mujeres  compasivas  aprovecharon  la  noche  para  cubrir  sus 
despojos  y  pudieron  sus  parientes  acercarse  a  retirarlos. 

No  era  posible  que  un  régimen  que  asi  se  inaugura- 
ba dando  testimonio  de  tan  fieras  intenciones;  que  había 
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pregonado  la  legalidad  para  paliar  la  subversión  y  que  de 
tal  manera  la  escarnecía  y  la  hollaba,  no  era  posible,  de- 
cimos, que  se  contuviera  en  los  linderos  de  las  depreda- 
ciones materiales.  La  tirania  teme  al  espíritu.  Sabe  que  la 
inteligencia  es  muralla  de  resistencia  que  mella  la  agude- 
za de  las  espadas  y  contra  la  cual  nada  pueden  los  gol- 
pes del  arcabuz.  Perseguido  el  tirano  por  el  espectro  de 
las  reacciones,  se  ensaña  contra  quienes  tienen  una  empre- 
sa superior  que  no  les  brinda  espacio  para  los  acomodos, 
ni  les  deja  libertad  para  inclinarse  ante  su  yugo.  Como  la 
senda  de  la  arbitrariedad  vence  en  anchura  a  Castilla,  por 
ella  se  entró  el  arrogante  general,  ciego  a  todo  consejo, 
sordo  a  toda  insinuación  gallarda,  atolondrado  por  el  triun- 
fo lisonjero. 

La  constitución  de  1858  garantizaba  los  derechos  y  la 
independencia  de  la  Iglesia  Católica  en  sus  negocios  inte- 
riores, y  ella  había  sido  invocada  como  el  argumento  su- 
premo para  la  acción  rebelde;  no  embargante,  apenas 
transcurren  pocos  días  cuando  promulga  el  general  Mos- 
quera el  decreto  sobre  tuición  de  cultos.  El  25  de  julio,  su 
secretario  de  relaciones  exteriores,  señor  Rojas  Garrido, 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  jefe,  envía  sus  pasa- 
portes, sin  causa  alguna,  al  internuncio  pontificio,  al  gene- 
roso Ledochoswki,  que  tánto  se  había  desvelado  por  evi- 
tar fricciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Y  para  que  tu- 
viera remate  digno  y  acabada  contera  la  demasía  oficial, 
el  26  de  julio  de  1861  expide  el  decreto  de  expulsión  de 
los  jesuítas. 

Curiosa  lógica  la  que  hincha  la  mencionada  providen- 
cia; pintorescos  argumentos  los  que  se  ponen  de  presente 
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para  explicar  ese  agravio,  lógica  y  argumentos  que  serían 
para  vayas  y  donaires,  si  no  envolvieran  una  crueldad  sin 
precedentes: 

TOMAS  C.  DE  MOSQUERA 

Presidente  Provisorio  de  los  Estados  Unidos  de  Nue- 
va Granada,  etc.,  etc.  Vista  la  ley  de  15  de  mayo  de  1855, 
y  considerando: 

lo. —  Que  por  lo  dispuesto  en  el  articulo  2o.  de  la 
expresada  ley,  las  respectivas  iglesias  y  congregaciones 
deben  incorporarse  conforme  a  la  ley  para  tener  persone- 
ría y  manejar  sus  rentas,  siempre  que  guarden  las  reglas 
establecidas  por  la  ley  para  adquirir; 

2o. —  Que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  han 
venido  al  país,  constituidos  en  sociedad  o  congregación  y 
adquirido  bienes  sin  guardar  las  reglas  para  adquirir  las 
sociedades  o  comunidades,  por  no  haber  expedido  el  Po- 
der Legislativo  la  ley  respectiva; 

3o. —  Que  las  garantías  y  derechos  individuales  son 
para  las  personas  y  nó  para  las  corporaciones,  mientras 
éstas  no  hayan  recibido  la  incorporación  o  autorización  le- 
gal para  existir; 

4o. —  Que  una  sociedad  o  corporación  en  que  sus 
miembros  tienen  votos  solemnes  de  obediencia  pasiva,  no 
son  personas  libres  para  obrar  y  tienen  que  estar  sujetos 
a  mandatos  superiores  que  los  ponen  en  contradicción  con 
la  obediencia  debida  a  las  autoridades; 

5o. —  Que  en  la  presente  guerra  civil  han  tomado  par- 
te los  Padres  Jesuítas,  exhortando  a  los  soldados  del  par- 
tido centralista  a  sostener  el  poder  de  los  usurpadores,  re- 
partiéndoles medallas  para  persuadirlos  que  con  ellas  se 
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salvarían  defendiendo  al  gobierno  genera!,  lo  cual  consta 
por  la  exposición  de  algunos  prisioneros  hechos  en  Cha- 
guaní,  Subachoque  y  Usaquén,  cuyas  medallas  presentaron; 

6o. —  Que  el  comandante  Gerardo  Henao,  prisionero 
y  herido  en  El  Rosal,  solicitó  confesión  temiendo  morir, 
y  un  Padre  de  la  Compañía  después  de  oírle,  le  declaró 
qne  no  podía  absolverle  porque  estaba  excomulgado  por 
defensor  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  lo  cual  es 
una  hostilidad  incalificable;  y 

7o. —  Que  esta  Compañía  o  Sociedad  tiene  tendencias 
contrarias  a  la  paz  pública, 

DECRETO: 

Artículo  lo. — La  Compañía  de  Jesús  que  no  ha  podido 
establecerse  sin  la  ley  de  incorporación,  será  disuelta  por 
la  autoridad  y  ocupados  los  bienes  que  ha  adquirido  sin 
tener  personería. 

Articulo  2o. — Como  medida  de  alta  policía  se  le  hará 
salir  del  país  inmediatamente,  extrañando  a  sus  miembros 
como  infractores  de  la  ley  y  enemigos  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos. 

Artículo  3o. — El  jefe  municipal  del  distrito  federal  que- 
da encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Bogotá,  a  26  de  julio  de  1861. 

Tomás  C.  de  Mosquera. 

Andrés  Cerón,  secretario  de  gobierno.— Trujíllo,  se- 
cretario de  hacienda. — El  secretario  de  relaciones  exterio- 
res, encargado  del  despacho  de  guerra, — José  M.  Rojas 
Garrido  . 
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El  27  de  julio  de  1861  el  jefe  municipal  de  Bogotá, 
don  Alejandro  Morales,  se  dirigió  por  medio  de  un  breve 
comunicado  al  superior  de  los  Jesuítas  para  notificarlo  del 
decreto  de  expulsión  y  confiscación  de  bienes,  que  acaba- 
ba de  proferir  el  presidente  provisorio,  y  para  expresarle 
que  debía  iniciar  la  partida  con  todos  sus  religiosos  den- 
tro de  las  setenta  y  dos  horas  siguientes  al  conocimiento 
del  decreto.  El  padre  Blas  dio  inmediata  respuesta  al  jefe 
civil  de  la  capital,  pero  como  tuviera  a  su  cargo  el  cole- 
gio de  San  Bartolomé,  que  el  estado  había  puesto  en  ma- 
nos de  la  Compañía,  y  la  dirección  del  seminario  de  la 
diócesis,  que  le  había  encomendado  el  ilustrísimo  señor 
Herrán,  solicitó  un  plazo  mientras  llevaba  a  término  el  in- 
ventario y  entrega  de  los  bienes,  plazo  que  fue  concedido 
por  el  general  Mosquera.  Obraron  en  su  ánimo  las  súpli- 
cas de  no  pocos  liberales  moderados,  que  no  dejaban  de 
querellarse  de  los  dictámenes  tiránicos  del  vencedor,  y  que 
advertían  que  por  el  término  que  iba  no  tardaría  en  en- 
cenderse una  revuelta  mucho  más  cruel  que  la  .que  apenas 
comenzaba  a  disiparse.  Los  conservadores  no  protestaron 
en  público,  ya  porque  las  figuras  más  relevantes  de  su 
causa  estuvieran  en  las  cárceles,  como  acontecía  con  los 
hermanos  Ospinas;  ya  porque  intimidados  por  las  drásticas 
medidas  del  caudillo  comprendieran  que  sus  palabras,  le- 
jos de  contribuir  al  sosiego  de  sus  ímpetus,  forjarían  nue- 
vo aguijón  para  el  estallido  de  su  cólera. 

El  29  de  julio  ya  había  salido  de  Bogotá,  con  desti- 
no a  Cartagena,  de  donde  pensaban  embarcarse  para  al- 
gunos de  los  países  de  la  América  Central,  los  primeros 
trece  religiosos.  Los  demás  se  unieron  en  Honda  al  inter- 
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nuncio  Ledochoswki,  y  juntos  continuaron  la  marcha  hacia 
el  litoral,  para  tomar  allí  la  derrota  de  Cuba  y  Guatemala. 

El  padre  Paúl  que  como  hemos  dicho  tenia  a  su  car- 
go la  dirección  de  los  novicios,  se  preparó  con  sus  com- 
pañeros para  el  tránsito  penoso.  Nada  valieron  las  exigen- 
cias de  parientes,  y  de  adversarios  influyentes  que,  como 
el  doctor  Carlos  Martín,  habían  conseguido  de  Mosquera 
gracia  particular  que  lo  librara  de  los  azares  del  destierro. 
Vivía  Paúl  en  la  quinta  que  solevantaba  en  donde  hoy  es- 
tá construido  ei  edificio  de  la  escuela  de  medicina,  quinta 
que  ocupaba  el  noviciado  en  la  Compañía,  y  hasta  allá 
fueron  con  la  grata  noticia  de  que  podía  permanecer  en  el 
país  quienes  imaginaron  que  el  corazón  del  jesuíta  podía 
ser  sensible  a  esos  míseros  halagos,  y  no  tenía  voluntad 
bastante  para  sobrellevar  las  aflicciones.  «Sí  a  mi  me  per- 
donan como  inocente,  inocentes  son  también  mis  herma- 
nos; y  si  a  ellos  se  les  destierra  como  a  criminales,  yo 
quiero  ser  criminal  como  ellos»,  fue  la  valiente  respuesta 
con  que  el  noble  sacerdote  acalló  las  excitaciones  amisto- 
sas. 

En  llegando  a  Guatemala  la  figura  de  Paúl  comienza  a 
levantarse  como  uno  de  los  índices  más  egregios  de  su  or- 
den: sus  dotes  de  orador,  sus  cualidades  eminentes  de  es- 
tudioso desvelado,  su  ardor  inacabable  por  el  beneficio  es- 
piritual, la  mansedumbre  y,  al  mismo  tiempo,  severidad  de 
su  carácter,  el  monto  de  su  sabiduría  eclesiástica  y  profa- 
na, cooperan  a  que  el  general  Rafael  Carrera,  que  ya  lo 
había  tratado  durante  su  breve  estada  en  el  país,  lo  aco- 
giera, como  jefe  del  estado,  con  muestras  de  deferencia 
singular.  A  su  lado  lo  mantuvo  como  fiel  consejero  en  las 
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horas  difíciles,  como  puntal  para  sus  esperanzas  de  hacer 
de  Guatemala  una  nación  modelo  por  las  virtudes  cívicas 
y  por  el  incremento  de  la  moral  privada  y  pública,  como 
atinado  confesor,  que  asi  lo  absolviera  de  sus  reatos,  co- 
mo lo  empujara  al  ejercicio  de  provechosas  encomiendas. 

Muerto  Carrera,  estadista  incomparable  de  esas  tie- 
rras, y  cuyo  nombre  esconde  una  etapa  de  civilización  y 
de  cordura  en  aquellas  latitudes,  la  voz  de  Paúl  se  levan- 
tó en  la  cátedra  sagrada  para  exaltar  la  figura  del  finado. 
La  oración  fúnebre  que  improvisó  en  esa  ocasión  es,  a  jui- 
cio de  sus  escasos  biógrafos,  una  de  las  que  en  mejor  for- 
ma enaltecen  el  lustre  intelectual  del  pronunciante,  y  que 
de  modo  más  perfecto  encarecen  su  arrolladora  elocuencia 
y  su  vivísimo  talento. 

El  quince  de  agosto  de  1865  hizo  sus  votos  solem- 
nes, y  cinco  años  después  le  encomiendan  sus  superiores 
la  jefatura  de  la  misión  que  iba  a  inaugurarse  en  la  repú- 
blica de  El  Salvador.  Valiosas  amistades  supo  atraerse  con 
su  trato  amable,  con  su  sérena  y  docta  locuacidad,  con  su 
desprendimiento  y  trabajoso  empeño  por  el  adoctrinamien- 
to ciudadano.  Allí  se  vió  distinguido  por  el  gran  obispo 
Saldaña,  de  cuyos  labios  oyó  palabras  proféticas  y  enco- 
miadoras,  cuando  al  darle  ósculo  al  anillo  episcopal  le  di- 
jo el  buen  prelado  que  pronto  seria  obispo,  y  que  la  es- 
posa teologal  que  hoy  le  besaba  seria  un  día  suya,  como 
recuerdo  perdurable.  (1) 

Pero  fue  transitoria  su  permanencia  en  El  Salvador: 

(1)  Apenas  proclamado  obispo  de  Panamá,  y  ya  muerto  el  señor  Saldaña, 
sus  parientes  le  enviaron  el  anillo  episcopal  que  le  había  ofrecido  el  eminente 
pontífice. 
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una  revuelta  derribo  el  gobierno  del  presidente  Dueñas  y 
decretó  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Por  tercera  vez,  de- 
jando encendida  protesta  en  su  carácter  de  superior,  se 
abría  al  religioso  jesuíta  la  senda  fragosa  de  las  proscrip- 
ciones. Rechazado  en  Nicaragua,  detenido  en  Costa  Rica, 
peregrino  sin  fortuna  por  esas  soledades  concibe  el  pen- 
samiento de  entrar  a  Panamá,  a  pesar  de  estar  vigentes 
las  disposiciones  de  Rionegro  que  impedían  el  acceso  a 
Colombia  a  los  regulares  de  su  orden.  Un  mandatario  ecuá- 
nime se  encargó  de  facilitarle  su  arribo  y  de  hacerle  lle- 
vadero el  ostracismo:  también  allí,  como  en  todos  los  cam- 
pos que  se  ofrecían  a  su  misión  sacerdotal,  empieza  el 
padre  Paúl  a  realizar  obras  benéficas  para  la  feligresía. 
Acatado  por  los  civiles,  consolado  por  el  afecto  de  las  au- 
toridades religiosas,  cooperó  de  tal  modo  con  el  ilustrísi- 
simo  señor  Ignacio  Parra  al  progreso  de  la  vida  espiritual, 
que  al  ser  trasladado  éste  a  Pamplona,  por  causas  de  en- 
fermedad, todos  los  labios  lo  proclamaron  sucesor. 

La  voz  del  Pontífice  Pío  IX  se  alz()  en  el  consistorio 
del  17  de  septiembre  de  1875  para  nombrarlo  obispo,  y, 
vencidas  las  dificultades,  que  tanto  sus  votos  como  su  hu- 
mildad, oponían  para  su  ascenso,  recibe  la  unción  episco- 
pal el  cinco  de  marzo  de  1876. 

Panamá  ocupaba  entonces,  como  en  la  actualidad,  si- 
tio de  renombre  en'  el  panorama  universal:  su  situación 
geográfica  en  la  ruta  del  comercio  del  orbe,  y  los  traba- 
jos que  emprendía  la  compañía  francesa  para  la  apertura 
del  Canal  atraían  hacia  sus  predios  a  gentes  de  todas  las 
razas,  los  pueblos  y  las  lenguas.  Al  confuso  tropel  de  tan 
diversas  influencias  la  vida  istmeña  se  resentía  de  licen- 
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ciosa  y  aparecía  como  hosca  e  irreductible  a  las  prescrip- 
ciones evangélicas.  La  éra  del  mercantilismo  que  se  abria 
al  golpe  de  aquellos  incentivos  económicos  y  comerciales, 
alejaba  a  los  espíritus,  sin  que  ellos  lo  percataran,  de  los 
caminos  doctrinarios  de  la  Iglesia.  Los  altos  jornales,  las 
facilidades  para  el  medro,  el  intercambio  de  costumbres, 
quebrantaban  los  diques  morales  que  la  piedad  erigía  y 
levantaban  altares  a  los  instintos  más  cansados.  Ninguna 
persona  como  Paúl,  más  significada  y  aparente,  para  librar 
la  campaña  temerosa  de  procurar  el  auge  de  la  cultura 
cristiana,  ni  otra  como  la  suya  para  mostrarse  ante  los  ex- 
tranjeros venidos  de  todos  los  puntos  del  planeta,  como 
un  personeio  clarísimo  de  la  inteligencia  colombiana,  que 
en  su  vida  y  en  su  obra  estaba  pregonando,  a  quienes  lle- 
gaban a  esos  suelos,  que  no  venían  a  hollar  tierras  de 
conquista,  sino  a  sumarse  al  esfuerzo  del  progreso  y  a 
vincularse  a  las  esperanzas  de  la  civilización  que  aquí, 
como  en  sus  lares,  prendían  en  todas  las  mentes. 

Más  que  a  sus  escritos  el  buen  suceso  de  sus  labo- 
res lo  debe  Paúl  al  influjo  que  ejercía  sobre  los  audito- 
rios desde  la  cátedra  sagrada:  el  fuego  de  su  oratoria,  el 
calor  que  sabía  imprimir  a  sus  períodos;  la  flexibilidad  de 
su  ingenio  que  le  permitía  abordar  los  temas  más  distin- 
tos y  acomodarse  a  los  oyentes  más  contrarios,  labraban 
desde  temprano  los  frutos  de  la  victoria.  Las  obras  cari- 
tativas que  emprendía,  la  suavidad  de  su  trato,  cautivaban 
los  ánimos  y  rendían  las  voluntades. 

La  primera  pastoral  que  brotó  de  su  pluma  fue  escri- 
ta con  motivo  de  la  Cuaresma  de  1876,  y  en  ella  se  li- 
mitaba a  exponer  los  fundamentos  de  la  moral  católica,  y 


—  136  — 


Paúl  y  su  Tiempo 


a  sentar  las  bases  para  la  reducción  espiritual  de  sus  re- 
baños. No  demoraba,  empero,  en  el  solitario  terreno  del 
adoctrinamiento  teórico:  para  mejor  persuadirse  de  las  ne- 
cesidades de  su  grey,  para  mejor  acordar  las  fórmulas 
oportunas  de  su  regeneración  espiritual,  emprende  una  vi- 
sita apostólica  que  cubrió  casi  toda  la  extensión  de  su  di- 
latada diócesis,  y  se  tradujo  en  beneficios  incontables. 

Pero  si  andaba  atento  a  la  suerte  de  sus  fieles  inme- 
diatos, si  su  inteligencia  no  gozaba  de  reposo  ni  se  hallaba 
bien  en  el  descanso,  su  actividad  y  su  celo  buscaban  de- 
rramarse en  todo  género  de  provechosas  actitudes.  La  si- 
tuación de  Colombia  no  ofrecía,  desde  otros  puntos  de  vis- 
ta, aspectos  más  consoladores:  las  prescripciones  irreligio- 
sas; las  providencias  emanadas  de  la  constitución  de  Rio- 
negro  y  las  leyes  a.iticatólicas  que  promulgaron  los  con- 
gresos, habian  caldeado  los  ánimos  y  provocado  la  breve 
reacción  armada  de  1876.  Las  gentes  oficiales  cargaban  al  cle- 
ro la  causa  de  la  subversión;  a  las  enérgicas  reclamaciones 
que  hubieron  de  levantar  obispos  y  sacerdotes  contra  las 
leyes  que  violaban  sus  derechos  y  vulneraban  los  atribu- 
tos de  la  Iglesia;  a  la  resistencia  lícita  que  mostraron  a  la 
prestación  de  juramentos  absolutos  que  ataban  su  volun- 
tad a  los  dictámenes  de  autoridades  arbitrarias  atribuye- 
ron la  discordia,  y  el  congreso  de  1877,  corrió  en  pos  de 
Mosquera,  en  el  camino  del  atropello. 

El  nueve  de  mayo  de  ese  año  había  sido  expedida  la 
ley  sobre  inspección  civil  en  materia  de  cultos,  y  el  doce 
del  mismo  mes  se  libraba  orden  de  perpetuo  destierro  con- 
tra los  prelados  de  Popayán,  Pasto,  Antioquia  y  Medellín, 
a  quienes  se  achacaba  la  responsabilidad  de  la  contienda 
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armada.  Ya  habían  ido  al  exilio  el  santo  obispo  Riaño,  el 
auxiliar  de  la  diócesis  de  Bogotá,  señor  Arbeláez,  y  el  obis- 
po Tejada,  en  tanto  que  numerosos  religiosos  huían  por 
las  montañas  o  se  escondían  en  los  campos  buscando 
abrigo  contra  las  rondas  domiciliarias,  en  que  eran  literal- 
mente cazados  para  entregarlos  al  omnímodo  brazo  seglar 
de  un  estado  enloquecido. 

El  25  de  mayo  de  1878  escribe  Paúl  al  congreso  de 
los  Estados  Unidos  un  largo  manifiesto,  en  que  con  arro- 
gante libertad  censura  las  medidas  acordadas  contra  el  cle- 
ro; rebate  con  lujosos  argumentos  las  disposiciones  sobre 
inspección  de  cultos;  aboga  por  el  regreso  de  los  pastores 
desterrados;  entra  en  sesudas  disquisiciones  jurídicas  para 
demostrar  las  patentes  contradicciones  en  que  incurrieron 
los  legislantes,  cegados  por  el  odio  y  mal  aconsejados  por 
el  rencor  y  la  violencia.  En  ese  mensaje  que  el  congreso 
leyó  con  respeto  vindicaba  a  la  Iglesia  de  toda  participa- 
ción en  la  revuelta  armada,  y  respaldaba  las  protestas  que 
entonces  se  levantaron  para  condenar  las  providencias  oñ- 
ciales,  que  así  bastardeaban  el  sentido  de  su  misión  divi- 
na, como  hacían  estériles  sus  esfuerzos  evangélicos.  En  el 
ímpetu  de  su  defensa  pide  que  se  le  dé  a  la  Iglesia,  si 
no  fueros  que  de  grado  posee,  al  menos  la  libertad  que 
le  otorgaba  el  estatuto  del  63  para  moverse  en  el  ejerci- 
cio de  su  encargo,  sin  las  trabas  e  infortunios  que  le  de- 
paraba el  triunfante  espíritu  de  secta. 

Por  cauces  de  fecundo  bienestar  corría  entre  tanto  la 
gestión  diocesana  del  prelado  panameño:  admirado  por 
Lessepp,  que  lo  catalogaba  entre  los  eclesiásticos  más  ilus- 
tres que  hubiera  conocido,  aprovecha  semejantes  influen- 
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cias  para  aliviar  la  situación  de  los  trabajadores,  asolados 
por  el  clima  deletéreo,  sin  asilos  en  donde  sobrellevar  las 
enfermedades  de  los  trópicos.  Levanta  hospitales,  funda  ca- 
sas de  piedad,  aguija  a  la  caridad  a  los  poderosos  comer- 
ciantes, edifica  con  su  celo,  estimula  al  bien  obrar  y  em- 
pieza a  ver  surgir  de  entre  la  grey  levantisca  las  primicias 
religiosas  de  su  incesante  apostolado. 

El  29  de  junio  de  1884  pasa  a  mejor  vida  el  ar- 
zobispo Arbeláez,  que  como  jerarca  bogotano  había  so- 
brellevado, como  el  que  más,  tribulaciones  permanentes, 
y  un  vocerío  de  alabanzas  se  dejó  oír  en  todos  los  paí- 
ses de  Colombia  para  exaltar  el  nombre  del  prelado  pa- 
nameño como  el  llamado  a  recoger  la  herencia  de  virtud 
y  sacrificio  que  dejaba  el  pontífice  finado.  No  aguardó  la 
Santidad  de  León  XIII  la  reunión  del  consistorio  sino  que 
por  Breve  de  6  de  agosto  de  1884  lo  promovió  a  la  silla 
arzobispal  de  Bogotá. 

Caso  sorprendente,  pero  no  inexplicable,  el  que  se 
advierte  al  tocar  estos  medios  de  la  actividad  episcopal  del 
ilustrisimo  señor  Paúl:  nacido  en  Bogotá,  vinculado  a  sus 
linajes  más  esclarecidos,  aclamado  por  las  palabras  exal- 
tantes de  quienes  eran  testigos  de  su  existencia  meritoria, 
no  mira  la  silla  arzobispal  como  un  ascenso  notable,  y 
tiene  en  más  el  ejercicio  de  su  pontificado  entre  las  gen- 
tes istmeñas  que  la  escala  alumbrada  que  conducía  al  tro- 
no de  los  jerarcas  bogotanos.  Jamás  se  cayó  de  su  cora- 
zón el  amor  por  sus  greyes  panameñas,  y  a  cada  paso 
nos  brinda  testimonios  invencibles  de  las  profundas  raíces 
que  echaron  en  su  espíritu  aquellos  feligreses  desbordados 
que  él  atrajo  a  caminos  de  virtud. 
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«Cuando  León  XIII,  nuestro  amado  Pontífice, — decía 
en  febrero  de  1887, — desató  los  lazos  con  que  Pío  IX  ha- 
bía unido  nuestra  vida  a  la  diócesis  de  Panamá,  y  la  fijó 
hasta  la  muerte  en  esta  antigua  metrópoli,  sentimos  como 
romperse  el  corazón  con  ese  dolor  que  solo  cabe  en  cora- 
zón de  padre  cuando  para  siempre  se  le  arrancan  a  sus 
hijos.  Tan  grande  fue  la  filial  docilidad  de  los  que  allá 
fueron  nuestros,  tan  eficaz  su  generosa  cooperación  a  cuan- 
to por  su  bien  procuramos  hacer,  tal  su  empeño  por  me- 
jorar las  condiciones  de  su  noble  carácter,  y  tan  íntima  la 
persuasión  que  ellos  y  Nos  teníamos  de  que  sólo  la  muer- 
te nos  separarla,  que  llegamos  a  sentirnos  santamente  or- 
gullosos del  rebaño  que  nos  había  dado  el  Cíelo,  a  la  ca 
beza  del  cual  habíamos  jurado  vivir  y  morir  . 

Pero  si  ello  manaba  de  su  afecto  como  leche  de  pa- 
ternal piedad,  su  humildad  salía  a  flote  para  hacerle  de- 
clarar su  poquedad  ante  la  nueva  diócesis  que  el  Papa 
encomendaba  a  sus  cuidados:  Se  añadía  al  dolor  de  la  se- 
paración, agrega,  no  podemos  negarlo,  hondo  temor  de  sen- 
tarnos en  una  silla  colocada  en  tan  alto  puesto,  ennoble- 
cida por  serie  no  interrumpida  de  sabios  y  santos  Pontí- 
fices, varios  de  ellos  de  reciente  y  no  olvidable  nombra- 
día,  rodeada  de  doctos  y  virtuosos  levitas,  blanco  hasta 
hoy  de  los  ataques  de  los  enemigos  de  Cristo  y  por  todo 
esto  de  grandeza  tal,  que  tenía  que  hacer  a  todos  eviden- 
te nuestra  reconocida  pequeñez  . 

La  llegada  del  señor  "Paúl  se  efectuó  en  los  instantes 
de  más  ruda  contienda  que  haya  padecido  nuestra  Patria. 
La  guerra  desencadenada  contra  el  presidente  Núñez  aso- 
laba a  la  nación  y  destrozaba  las  esperanzas  de  concor- 
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dia  que  algunos  habían  osado  acariciar.  Por  el  río  Mag- 
dalena, dominado  por  la  revolución,  hizo  el  tránsito  hasta 
Honda  en  barcos  de  los  facciosos,  que,  rendidos  a  su  vir- 
tud, se  ofrecieron  de  grado  a  trasportarlo.  El  once  de  fe- 
brero de  1885  hace  su  entrada  triunfal  a  Bogotá,  en  los 
momentos  de  más  honda  significación  que  haya  experi- 
mentado la  república,  en  los  minutos  en  que  su  inteli- 
gencia y  su  cultura  tenían  de  realizar  una  misión  encum- 
brada y  significativa,  hasta  hoy  no  superada  por  ninguno 
de  sus  antecesores  en  el  cargo. 


La  vida  del  señor  Paúl  se  entrelaza,  por  modo  tan 
sorprendente,  con  los  hechos  más  capitales  de  la  existen- 
cia pública  que  el  curso  de  sus  días  impone,  por  fuerza, 
a  quien  haya  de  trazar  su  semblanza,  el  juicio,  siquiera 
perfuntorio,  de  sucesos  de  gravedad  incomparable:  su  in- 
fancia religiosa  se  ve  azotada  por  los  hechos  políticos  de 
1849  y  sus  primeros  pasos  en  la  vida  devota  se  ven  nu- 
blados por  el  extrañamiento;  ya  religioso  le  toca  presen- 
ciar una  de  las  épocas  más  calamitosas  de  cuantas  haya- 
mos padecido,  bajo  el  imperio  del  general  Mosquera,  que 
lo  arroja  a  las  angustias  del  destierro;  peregrino  por  ex- 
trañan latitudes,  creciendo  en  virtud  a  favor  de  los  agudos 
acicates  de  la  triunfante  contradicción  enemiga,  templa  su 
carácter  en  el  fuego  de  las  enseñanzas  que  atiza  la  escue- 
la de  las  tribulaciones.  Ya  es  decir  común  que  en  la  aca- 
demia de  las  desventuras  cobraron  los  ánimos  incompara- 
ble entereza,  y  que  fue  el  infortunio  la  nodriza  de  las  al- 
mas superiores.  Para  Paúl  él  fue  constante,  si  es  que  para 
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hombres  hechos  a  los  combates  apostóHcos,  y  nacidos  para 
arrostrar  sus  consecuencias,  han  de  nombrarse  como  des- 
dichas estas  preseas  inacabables  que  alumbran  el  tránsito 
para  destinos  levantados  y  ornan  la  memoria  para  el  re- 
cuerdo perdurable. 

Si  le  fueron  continuas  las  penalidades,  si  esas  cuitas 
apenas  toparon  bálsamo  en  los  celajes  de  lo  eterno,  su 
vida  episcopal  se  despereza,  asi  fuera  de  corta  y  limitada, 
por  arcaduces  de  pacífica  concordia,  por  términos  de  ge- 
nerosa y  quieta  convivencia.  Fuele  propicio  el  Cielo  en  los 
minutos  más  encarecidos  de  su  reinado  religioso  y  le  brin- 
dó consolaciones  inefables  al  darle  venturosa  ocasión  para 
realizar  los  anhelos  de  su  alma,  y  para  cooperar  a  la  eje- 
cución del  más  vasto  designio  civilizador  que  haya  visto 
y  espere  ver  nuestra  república. 

Fecunda  cual  ninguna  en  acontecimientos  capitales  es 
la  época  en  que  se  inicia  su  gobierno  espiritual;  trascen- 
dental porque  marca  etapas  nuevas  en  la  vida  colombia- 
na; gozosa  para  él  porque  se  mueve  por  vertientes  de  tan 
segura  solidez  y  discurre  por  cuestas  de  tan  manso  decli- 
ve, que  en  verdad  puede  afirmarse  que  fue  corona  que  en 
vida  se  le  otorgó  y  palma  que  desde  temprano  vino  a 
brindarse  a  su  existencia  desvelada. 

La  constitución  de  1862  había  dejado  harto  resentimiento 
en  todos  los  espíritus  patriotas:  las  libertades  omnímodas 
que  teóricamente  asentaron  los  legisladores  de  ese  año,  se 
habían  trocado  en  el  más  poderoso  de  los  utensilios  de 
quebranto.  No  eran  conservadores  los  que  se  levantaban 
dondequiera  para  pregonar  las  angustias  nacionales^  ni  ex- 
presiones de  cólera  sectaria  las  que  impelían  a  trasforma- 
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ciones  radicales.  Eran  liberales  de  ejecutorias  muy  excel- 
sas los  que  cooperaban  con  el  conservatismo  en  el  senti- 
do de  encontrar  fórmulas  más  oportunas  que  conciliaran 
la  vida  nacional,  y  que  rompieran  ese  muro  de  aflicciones 
que  estaba  atajando  el  paso  a  un  bienestar  más  cumplido. 

Las  revoluciones  descentralizadas  han  prosperado  como 
todos  los  asuntos  confiados  a  las  secciones.  En  doce  años 
de  federación  hemos  tenido  veinte  revoluciones,  y  diez  go- 
biernos destruidos  por  las  armas  ,  decía  Felipe  Zapata. 
Ezequiel  Rojas  proclama  que  el  gobierno  de  Colombia  era 
único  entre  los  gobiernos  de  la  tierra,  porque  no  entraña- 
ba, y  antes  impedia,  la  seguridad  para  los  derechos  de 
las  gentes.  Francisco  Eustaquio  Alvarez  no  ocultaba  sus  ideas 
y  a  campo  libre  declaraba  que  la  constitución  vigente,  era 
un  tejido  de  anárquicos  sofismas.  De  boca  del  doctor  Fran- 
cisco Javier  Zaldúa  se  escapaban  expresiones  tan  dolien- 
tes, como  era  decir  que  la  fuerza  había  reemplazado  al  de- 
recho y  a  la  opinión  en  todas  las  contiendas  políticas.  No 
les  andaban  a  la  zaga  Felipe  Pérez  que  llegaba  a  asentar 
que  la  soberanía  de  los  estados  era  menos  eficaz  que  la 
carta  de  libertad  que  se  otorgaba  a  los  esclavos  manumi- 
sos, y  Justo  Aiosemena  que  desdeñó  la  candidatura  pre- 
sidencial por  estar  persuadido  de  que  no  podría  gobernar 
con  los  vigentes  estatutos. 

Mas  si  era  palpable  y  unánime  la  necesidad  que  se 
sentía,  si  era  general  la  petición  de  reforma,  todo  ello  sa- 
lía en  blanco  porque  nuestra  ley  de  leyes  se  pregonaba 
irreformable  y  hacía  imposible  el  subsanamiento  de  los  ma- 
les. Las  condiciones  que  se  requerían  para  lograr  alguna 
enmienda  eran  de  tal  categoría,  iban  unidas  a  situaciones 
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tan  excepcionales,  que  sería  preciso  obtener  la  uniformidad 
de  todos  los  criterios,  en  su  forma  numérica,  para  poder 
dar  cima  a  un  intento  de  mejora. 

Fue  asi  como  triunfante  el  doctor  Rafael  Núñez  para 
el  período  presidencial  de  1884  a  1886,  y  victorioso  sobre 
la  contienda  armada  a  que  se  lanzaron  sus  contrarios,  mal 
avenidos  con  su  triunfo,  proclamó  solemnemente  que  la 
constitución  de  1863  había  dejado  de  existir.  Motivo  de 
controversia  y  de  ojeriza  fue  la  determinación  adoptada 
por  el  calificado  gobernante,  pero  a  este  punto  convienen 
hoy  todos  los  publicistas  nacionales  que  hayan  seguido 
con  pie  firme  el  curso  de  nuestra  vida  constitucional,  en 
que  el  egregio  estadista  cartagenero  solo  puso  oídos  a  la 
voz  de  las  provincias  que  clamaban  por  la  primacía  del 
orden  y  por  una  administración  más  expedita,  a  las  exi- 
gencias de  los  hombres  patriotas  que  veían  en  desangre 
permanente  a  la  nacionalidad  y  abatidos  los  valores  del 
espíritu  y  los  preceptos  de  la  legalidad  ante  la  espada  in- 
cansable de  los  cabecillas  inconformes;  en  ataduras  a  la 
Iglesia;  en  ruinas  la  tranquilidad;  en  parálisis  el  comercio 
y  las  industrias;  en  fuga  la  concordia;  en  imposibilidad  fí- 
sica para  orientar  el  mando  a  los  poderes  superiores. 

A  este  propósito  aclara  don  José  María  Samper:  «Es- 
ta expresión, — la  relativa  a  la  caducidad  de  la  constitu- 
ción—, tenía  por  fundamento  la  victoria,  la  verdad  de  los 
hechos  y  la  conciencia  nacional,  y  era  necesario  sancionar- 
la por  medio  de  algún  procedimiento  que  volviese  a  colo- 
car a  la  república  en  el  carril  constitucional.  Lo  que  exis- 
tía por  la  fuerza  de  las  cosas,  por  la  necesidad  de  la  con- 
servación de  la  paz  y  el  orden,  y  conforme  al  derecho  de 
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la  guerra,  era  un  modo  de  ser  puramente  social  y  civil, 
regulado  por  la  legislación  común  y  por  el  derecho  de  gen- 
tes; pero  sin  constitución  política,  y  por  lo  tanto,  sin  una 
forma  determinada  de  organización  fundamental.  Había  es- 
tados, pero  no  existía  Confederación.  Había  gobierno,  pe- 
ro no  subsistían  los  elementos  combinados  de  1863.  Sub- 
sistían códigos  y  leyes,  así  nacionales  como  de  los  estados, 
que  regulaban  la  vida  social,  gubernativa  y  administrativa; 
pero  de  hecho  se  hallaba  en  caducidad,  por  la  rebelión 
de  la  mayoría  de  los  estados,  la  ley  fundamental  que  los 
había  confederado  . 

De  allí  que  años  después  defendiendo  Suárez  la  me- 
moria preclara  del  gobernante  de  la  Regeneración,  decla- 
rara en  uno  de  sus  sueños  más  ilustres:  La  guerra  de 
1840  produjo  inmediatamente  la  constitución  de  1843;  la 
de  1851  engendró  el  estatuto  de  1853;  la  de  1854,  aun- 
que con  más  espacio,  condujo  a  la  reforma  de  1858,  y  la 
de  1860  fue  causa  de  la  constitución  de  1863.  De  modo 
que,  conforme  al  principio  de  que  la  guerra  pone  fin  a  los 
tratados,  el  concierto  mantenido  entre  las  comunidades  po- 
líticas por  las  varias  constituciones  nacionales,  se  rompe 
y  deja  de  subsistir  en  virtud  de  las  hostilidades  armadas. 
Este  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  doctor  Núñez 
declaró  irrita  e  inválida  la  Constitución,  no  por  virtud  de 
su  voluntad  personal,  sino  por  virtud  de  los  hechos,  de  la 
historia,  de  los  ejemplos  y  de  los  antecedentes.  Lo  que 
otros  habían  hecho  estaba  justificado  por  la  conveniencia 
general  y  por  el  bien  común:  Por  qué  lo  que  hizo  el  pre- 
sidente Núñez  ha  de  ser  excepción  y  ha  de  juzgarse  con 
criterio  aparte  y  de  acuerdo  con  reglas  especiales?  . 
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Por  decreto  del  10  de  septiembre  de  1885  el  presi- 
dente Núñez  pidió  a  los  estados  que  enviaran  dos  delega- 
dos al  consejo  nacional,  entidad  que  debía  precisar  las  re- 
formas que  se  hacían  indispensables  y  proveer  a  transfor- 
mar situación  tan  aberrante.  Diez  y  ocho  miembros  tomaron 
asiento  en  las  deliberaciones:  nueve  por  el  partido  conser- 
vador y  nueve  afectos  a  la  corriente  liberal  que  se  ape- 
llidaba «independiente». 

El  mensaje  dirigido  al  consejo  de  delegatarios  está 
considerado  por  todas  las  gentes  de  saber  y  autoridad  co- 
mo uno  de  los  documentos  de  más  floreciente  lógica,  más 
consumado  vigor  y  más  acabada  precisión  de  cuantos  bro- 
taron en  la  pluma  del  presidente  Núñez.  Análisis  descar- 
nado y  perspicuo  de  las  angustias  que  consumían  a  la  re- 
pública, clamoroso  pregón  por  el  imperio  del  orden  y  por 
la  jerarquización  de  nuestra  existencia  pública,  se  mostra- 
ba, al  mismo  tiempo,  como  alumbrado  cauce  por  cuyos 
flancos  debía  correr,  apurada  por  la  inteligencia  y  el  es- 
tudio, el  agua  mansa  de  una  transformación  benéfica. 

Esa  nueva  constitución,  decía,  para  que  satisfaga 
la  espectativa  general,  debe  en  absoluto  prescindir  de  la 
índole  y  tendencias  características  de  la  que  ha  desapare- 
cido dejando  tras  sí  prolongada  estela  de  desgracias.  El 
particularismo  enervante  debe  ser  reemplazado  por  la  vi- 
gorosa generalidad.  Los  códigos  que  fundan  y  definan  el 
derecho  deben  ser  nacionales,  y  lo  mismo  la  administra- 
ción pública  encargada  de  hacerlos  efectivos.  En  lugar  de 
un  sufragio  vertiginoso  y  fraudulento,  deberá  establecerse 
la  elección  reflexiva  y  auténtica,  y  llamándose  en  fin,  en 
auxilio  de  la  cultura  social  a  los  sentimientos  religiosos,  el 
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sistema  de  educación  deberá  tener  por  principio  primero 
la  divina  enseñanza  cristiana,  por  ser  ella  el  Alma  Mafer  de 
la  civilización  del  mundo.  Si  aspiramos  a  ser  libres  es  pre- 
ciso que  comencemos  por  ser  justos.  El  campo  de  acción 
de  cada  individuo  tiene,  por  tanto,  límite  obligado  en  el 
campo  de  acción  de  los  otros  y  el  interés  procomunal.  La 
imprenta  debe,  por  lo  mismo,  ser  antorcha  y  no  tea,  cor- 
dial y  no  tósigo;  debe  ser  mensajera  de  verdad  y  no  de 
error  ni  calumnia,  porque  la  herida  que  se  hace  a  la  hon- 
ra y  al  sosiego  es  con  frecuencia  la  más  grave  de  todas  . 

En  este  párrafo  se  concretan  las  ideas  fundamentales 
que  alinderaban  el  prospecto  regenerador:  la  lucha  contra 
el  federalismo,  que  habla  destruido  la  unidad  nacional  y 
comprometía  la  existencia  colectiva;  el  combate  contra  el 
sectarismo  que  inficionaba  la  legislación  y  la  convertía  en 
patrimonio  de  un  bando,  para  trocarla  en  cláusulas  de  re- 
sonancias nacionales,  en  fórmulas  que  tradujeran  las  aspi- 
raciones comunes;  el  reconocimiento  del  influjo  cristiano 
en  la  educación  de  las  estirpes  colombianas,  no  sólo  como 
tributo  a  la  realidad  nativa  que  robustece  sus  afectos  su- 
prasensibles en  la  práctica  de  esas  doctrinas  religiosas, 
sino  como  prueba  elocuente  y  como  invencible  testimonio 
de  los  aportes  que  el  catolicismo  ha  llevado  al  campo  de 
la  cultura  verdadera;  la  restricción  de  las  libertades  indi- 
viduales, que  aquí,  y  en  dondequiera,  son  el  tizón  del  or- 
den, la  carcoma  de  la  jerarquía,  la  polilla  de  la  autoridad, 
la  ponzoña  de  la  disciplina,  cuando  no  ruedan  por  el  le- 
cho del  beneficio  público  y  se  erigen  en  tiranas  de  los 
ajenos  derechos  y  de  las  exigencias  colectivas;  el  freno 
para  la  expresión  del  pensamiento,  no  cortando  las  alas 
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al  vuelo  de  las  ideas,  ni  abatiendo  la  altanería  de  los  con- 
ceptos provechosos,  sino  concillando  las  urgencias  del  bie- 
nestar común  con  la  manifestación  escrita  de  las  doctrinas, 
para  que  no  se  truequen  en  fuente  de  desazones  cuando  de- 
ben ser  estímulos  de  bienandanza. 

Tocó  en  suerte  a  don  Miguel  Antonio  Caro,  colina  la 
más  eminente  que  se  haya  mostrado  entre  nosotros  en  pun- 
to a  cultura  y  versación,  dar  respuesta  al  mensaje  del  pre- 
sidente Núñez,  y  en  suerte  le  tocó  también  ser  el  orienta- 
dor de  aquellos  debates  decisivos,  pasmo  de  la  inteligen- 
cia colombiana  por  la  sapiencia  de  los  individuos  que  allí 
tuvieron  acceso,  por  el  patriotismo  que  orientó  sus  pare- 
ceres, por  el  generoso  impulso  que  empujó  sus  decisiones. 
Unidad  nacional  y  autoridad  fueron  las  peanas  de  aque- 
lla fábrica  política,  que  dotó  a  nuestra  Patria  de  un  códi- 
go fundamental  que  ha  resistido  con  victoria  los  embates 
de  los  contrarios  frentes,  así  el  de  los  adversarios  natura- 
les que  no  podían  de  grado  prestar  asenso  a  lucubra- 
ciones tan  subidas  y  resignarse  al  sacrificio  de  aspiracio- 
nes por  largo  tiempo  mantenidas  en  vigencia,  como  el  de 
los  propios,  que  en  horas  de  tibieza  no  supieron  conser- 
varle sus  perfiles  garridos  y  fueron  desdibujando  sus  sem- 
blantes más  ilustres. 

No  entran  en  los  límites  del  boceto  que  escribimos  jui- 
cios más  prolijos  sobre  materia  tan  atrayente  de  suyo  y 
tan  benéfica  de  propio  motivo,  pero  sí  es  de  su  entraña 
señalar  cuál  fue  la  participación  que  tuvo  el  arzobispo  Paúl, 
a  quien  muchos  quisieron  llevar  a  una  silla  del  consejo, 
asi  en  los  antecedentes  que  forjaron  el  ámbito  propicio 
para  su  desarrollo,  como  en  las  consecuencias  más  tras- 
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cendentales  que  se  derivaron  de  su  logro. 

Más  que  en  manifiestos  públicos  la  obra  del  prelado 
se  dirigió  a  amigar  las  voluntades  para  facilitar  la  con- 
junción de  fuerzas  nacionales,  que  debía  impeler  el  movi- 
miento y  sostener  los  resultados  que  tenia  de  provocar. 
En  el  campo  conservador,  sobre  todo,  fué  fecunda  la 
acción  del  arzobispo  para  vencer  las  resistencias  que  se 
ofrecían  y  matar  las  desconfianzas  que  brotaban.  No  po- 
cas asperezas  sembraban  el  camino  del  reformador  costeño 
y  fue  Paúl  quien  se  encargó  de  limarlas  mostrando  a  los 
incrédulos  los  beneficios  que  traería  la  soñada  transforma- 
ción, y  brindando  entusiasmo  a  quienes  no  se  decidían  a 
ser  sustentos  de  tan  peregrinas  intenciones. 

Acatado  por  las  más  altas  figuras  de  la  colectividad 
tradicionista  Paúl  influyó  cual  ninguno  en  la  formación  del 
partido  nacional,  heredero  del  pensamiento  tutelar  de  Nú- 
ñez,  y  sede  de  las  mejores  inteligencias  colombianas,  así 
por  la  categoría  de  sus  doctrinas,  como  por  el  vuelo  de 
sus  patrióticos  deseos.  Intimo  de  Caro,  estimuló  a  ese  pró- 
cer  en  el  sentido  de  la  reforma  y  con  su  autoridad,  que 
jamás  cayó  del  lado  de  las  conveniencias  sectarias  ni  se 
arrimó  a  la  muralla  de  los  egoísmos  banderizos,  mantuvo 
en  tranquilidad  a  las  conciencias  para  que  cooperaran  al 
buen  suceso  de  la  idea.  El  redactó  la  parte  relativa  al  pro- 
blema religioso,  y  fue  opuesto  a  que  se  abrieran  para  el 
clero  los  campos  de  la  actividad  oficial,  limitando  su  in-' 
fluencia  al  simple  terreno  de  la  beneficencia  y  de  la  ins- 
trucción pública. 

Qué  concepto  tuviera  sobre  los  dos  grandes  adalides 
de  la  reforma,  sobre  Núñez  y  Caro,  venimos  a  saberlo  en 
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una  carta  püblica,  que  corrió  inserta  en  el  periódico  La 
Nación  ,  vocero  de  los  principios  de  la  Regeneración.  E! 
10  de  noviembre  de  1888  cumplía  Caro  cuarenta  y  cinco 
años  de  vida,  pues  habla  nacido  en  1843.  Con  tal  motivo 
el  mencionado  periódico  le  ded'có  una  edición  extraordi- 
naria, en  la  que  colaboraron  los  más  prestantes  escritores 
públicos.  Acosado  ya  por  sus  dolencias,  escribió  el  señor 
Paúl  una  bella  carta  al  doctor  Juan  Antonio  Zuleta,  direc- 
tor de  aquella  publicación,  en  que  decía  lo  siguiente:  «Sin 
quitar  nada  a  ninguno  de  los  que  con  él  trabajaron  en  esa 
grande  obra, —  la  constitución  de  1886 — ,  a  él  correspon- 
dió haber  sido  el  campeón,  el  uniñcador  >  condensador  de 
todos  los  elevados  principios  que  allí  ponen  las  bases  de 
una  sociedad  verdaderamente  cristiana  y  por  lo  mismo  or- 
denada. Hoy  habrá  quien  mire  eso  como  vergonzoso  re- 
troceso; pero  llegará  el  día  y  no  tardará  en  que  las  nacio- 
nes que  no  quieran  volver  disueltas  a  la  barbarie,  han  de 
tomar  nuestra  Constitución  como  norma  de  las  suyas.  La 
Constitución  por  lo  mismo  ha  de  inmortalizar  a  Caro,  ya 
por  tantos  títulos  inmortal  en  el  campo  de  las  letras  y  en 
el  de  los  polemistas  católicos,  y  hoy  en  el  de  los  sabios 
en  ciencias  políticas,  sociales  y  económicas.  Qué  bien  sien- 
tan estas  glorias  sobre  una  de  las  frentes  más  modestas 
que  he  conocido  en  mi  vida!  Ah!  él  lo  sabe,  porque  sabe 
que  la  adulación  no  cabe  en  mí,  con  cuánta  ternura  le  ben- 
digo cada  vez  que  le  veo  salir  a  la  palestra,  armado  de 
todas  armas,  pero  humilde  y  sencillo,  no  para  lastimar  al 
enemigo  sino  para  derramar  torrentes  de  luz  sobre  cues- 
tiones arduas,  y  formar  de  este  modo  el  criterio  propio  y 
claro  que  necesitan  las  inteligencias  para  no  ser  extravia- 
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das  en  puntos  de  importancia  moral,  civil  y  religiosa.  El 
es  el  adalid  en  Colombia  de  Cristo  y  de  su  Iglesia.  Por 
ésto  en  mi  corazón  de  Arzobispo  tiene  un  trono  que  hace 
tiempo  le  levantó  mi  gratitud;  y  estoy  seguro  de  que  al 
hablar  así,  habla  conmigo  todo  mi  clero  que  lo  admira  y 
ama,  y  habla  también  la  juventud  generosa  y  el  pueblo 
fiel,  como  se  ve  en  los  sueltos  por  usted  publicados  y  leí- 
dos por  mí  con  enternecimiento  en  el  citado  periódico.  Si 
para  Colombia  el  señor  Dr.  D.  Rafael  Núñez  es  el  hom- 
bre providencial  que  destronó  y  arrojó  de  este  suelo  la 
anarquía  demoledora  y  sacó  del  abismo  la  nave  del  Esta- 
do, no  es  menos  providencial  el  Sr.  D.  Miguel  Antonio 
Caro,  en  quien  Dios  ha  puesto  la  luz  del  genio,  la  fuerza 
que  nada  teme  y  la  decisión  por  la  verdad  que  son  nece- 
sarias para  guiar  a  los  pueblos  a  su  moral  grandeza.  Es- 
tos dos  egregios  hombres  se  comprenden  y  se  respetan, 
no  se  envidian  y  se  aman  y  de  acuerdo  trabajan  por  fun- 
dar la  sociedad  sobre  bases  inconmovibles. 

Más  que  en  mármol  o  bronce  que  al  fin  inutiliza  el 
tiempo,  la  gloria  que  se  han  conquistado  quedará  en  la 
historia  de  América  para  ejemplo  y  estímulo  que  no  han 
de  morir. 

José  Telésforo. — Arzobispo  de  Bogotá 

Cómo  juzgara  la  trasformación  lograda  lo  advertimos, 
aparte  de  los  conceptos  contenidos  en  la  carta  menciona- 
da, con  la  mera  lectura  de  sus  distintas  pastorales.  Al  pin- 
tar el  cuadro  oscuro  de  nuestras  contiendas  civiles,  al  na- 
rrar los  perjuicios  inmensos  que  habían  caído  sobre  Co- 
lombia como  lote  de   nuestras  querellas  permanentes,  de- 
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cía  el  dos  de  mayo  de  1886:  Además  de  esto  el  pueblo 
de  Colombia  tiene  que  agradecer  a  Dios  el  que  haya  da- 
do luz  a  muchos  de  nuestros  conciudadanos  para  conocer 
con  claridad  el  que  con  la  constitución  que  nos  regía  fui- 
mos a  paso  de  gigante  hacia  la  disolución  social,  y  el 
que  les  haya  dado  valor  para  decirlo  a  los  pueblos  y  cla- 
mar por  reformas  que  nos  den  paz  y  seguridad  para  vi- 
vir; y  lo  que  es  más  para  que  cese  ya,  después  de  tan- 
tas hostilidades  incesantes,  la  guerra  hecha  a  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  a  quien  por  muchos  años  se  ha  mirado  y  tra- 
tado injustísimamente  como  a  enemiga  del  país,  de  los  de- 
rechos del  pueblo  y  de  la  tranquilidad  pública  . 

Y  al  celebrar  el  segundo  aniversario  de  su  exaltación 
arzobispal,  afirmaba  en  pastoral  del  11  de  febrero  de  1887: 
«Los  desengaños  de  tantos  años,  marcados  ya  en  la  his- 
toria del  país  por  hondos  sacudimientos  sociales,  han  he- 
cho también  que  los  hombres  de  estado  busquen,  no  en 
las  soñadas  exageradísimas  libertades,  sino  en  la  justicia 
y  el  orden  el  sólido  asiento  que  la  sociedad  reclama  para 
su  sosiego,  y  escuchando  su  hondo  clamor  se  le  han  da- 
do ya  instituciones  en  que  la  libertad  se  hermana  con  el 
orden,  y  se  robustece  la  autoridad  para  que  produzca  és- 
te y  modere  las  inmoderadas  expansiones  de  aquélla.  A 
la  Iglesia  como  era  debido  y  necesario  para  el  bíén  co- 
mún se  le  ha  vuelto  a  reconocer  su  divino  origen,  su  pues- 
to en  la  sociedad  tan  justamente  merecido  y  a  tanta  cos- 
ta conquistado,  dejándola  libre  para  que  se  mueva  en  la 
órbita  que  le  trazó  su  Divino  Fundador.  Como  deseada  y 
suspirada  muestra  práctica  de  esto,  se  le  ha  devuelto  a 
Cristo  su  puesto  en  la  escuela,  en  la  boca  del  maestro,  en 
el  corazón  del  niño  . 
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Pero  en  donde  la  gestión  de  Paúl  se  ostentó  con  per- 
files más  notables  fue  en  la  actividad  que  mostró  para  la 
realización  del  Concordato,  que  vino  a  reconciliar  al  esta- 
do colombiano  con  la  cátedra  de  la  infalible  verdad,  y  a 
lavar  con  emanaciones  de  justicia  las  tropelías  que  se  ha- 
blan consumado  y  los  reprobables  quebrantos  de  que  ha- 
bía sido  víctima  la  Iglesia.  Le  tocó  a  él  dar  cumplimiento, 
a  las  disposiciones  contenidas  en  el  estatuto  religioso  y 
determinar  por  menudo  su  aplicación  en  la  república. 

El  seis  de  abril  de  1888  el  doctor  Jesús  Casas  Ro- 
jas, ministro  de  instrucción  pública  de  Núñez,  se  dirigió  al 
señor  Paúl  por  medio  de  una  nota  para  encarecerle  su  coo- 
peración con  relación  a  la  enseñanza  y  a  las  prácticas 
religiosas  que  deban  decretarse  en  los  establecimientos  pú- 
blicos de  educación,  en  la  forma  estipulada  en  los  artícu- 
los citados  del  mencionado  convenio, — los  artículos  12  y 
13  del  concordato — ,  y  a  fin  de  uniformar  en  toda  la  re- 
pública tanto  las  enseñanzas  como  las  prácticas  religiosas 
de  dichos  establecimientos  .  Pocos  días  después  daba  res- 
puesta el  Arzobispo  a  la  solicitud  oficial  y  en  ella  fijaba 
los  textos  que  debían  ser  adoptados.  (1) 

Especificaba,  igualmente  el  señor  Paúl  el  número  de 
veces  en  que  había  de  dictarse  semanalmente  las  cátedras 

(1)  Las  obras  escogidas  fueron  las  siguientes:  para  las  escuelas  elementa- 
les el  catecismo  del  padre  Gaspar  Astete,  adicionado  por  el  ilustrisimo  señor 
Mosquera,  el  pequeño  curso  de  historia  sagrada  compuesto  por  don  Federico 
Justo  Knecht,  cuya  traducción  al  castellano  habia  hecho  Vicente  Ortiz  y  Esco- 
lano;  para  las  escuelas  superiores  la  «Exposición  demostrada  de  la  doctrina 
cristiana»,  de  que  era  autor  el  doctor  Juan  Buenaventura  Ortiz  y  la  historia  sa- 
grada de  don  José  Joaquín  Ortiz;  para  los  institutos  de  educación  secundaria 
el  «Curso  abreviado  de  Religión»,  por  el  R.  P.  Schouppe,  traducido  por  Manuel 
Pérez  Villamil. 


—  153  — 


La  Ciudad  Creyente 


y  las  prácticas  religiosas  que  debían  ponerse  en  uso;  pero 
de  modo  muy  encarecido  declaraba:  si  los  maestros  y 
maestras  no  son  de  sanas  ideas  y  de  probadísima  con- 
ducta pública  y  privada,  todo  eso  vendrá  a  ser  cosa  poco 
menos  que  inútil,  por  la  sencilla  razón  de  que  más  apren- 
den los  niños  y  los  jóvenes  por  los  ojos  que  por  los  oí- 
dos, y  de  que  el  buen  ejemplo  es  el  generador  de  las  bue- 
nas obras  en  la  juventud  >.  El  catorce  de  junio  de  1888 
firmaba  el  doctor  Núñez,  en  el  sitio  de  «Peñanegra-  el  de- 
creto número  544  que  acogía  en  todas  sus  partes  las  ideas 
expresadas  por  el  arzobispo  bogotano. 

El  análisis  de  ¡a  obra  cumplida  por  el  señor  Paúl  y 
los  acontecimientos  en  que  se  movió  su  vida,  apenas  nos 
han  dado  espacio  para  tejer  algunas  líneas  sobre  los  ras- 
gos más  iiotables  de  su  personalidad.  Las  huellas  de  sus 
virtudes  y  el  monto  de  ellas,  patentes  quedaron  en  la  go- 
zosa aceptación  de  sus  destierros.  La  historia  de  sus  cua- 
tro años  de  arzobispado  trascurre  por  puntos  sosegados  y 
carece  de  aquellos  ornamentos  de  tribulación  que  adornan 
el  recuerdo  de  los  confesores  de  la  fé.  Los  prelados  que 
le  antecedieron  en  la  silla  metropolitana  habían  apurado,  a 
cual  más  y  mejor,  las  heces  amargas  de  la  persecución  y 
el  infortunio:  sobre  el  arzobispo  Mosquera  se  desató  la 
tormenta  más  ruda  y  enconada  de  nuestros  anales  religio- 
sos; a  él  le  tocó  hacer  frente  a  los  primeros  y  mayores 
estragos  de  la  subversión  anticatólica;  en  sus  manos  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  fue  carga  de  aflicciones  y  ocasión  de 
padecimientos  inauditos;  no  trepidó  nunca  su  corazón,  ni 
vino  su  ánimo  en  abatimiento,  ni  supo  de  la  traidora  de- 
bilidad espiritual:  con  pie  firme  aceptó  el  duelo  de  sus 
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contrarios  y  con  valor  de  mártir  vió  apagarse  su  vida  en 
remotas  lejanías  ultramarinas.  Tocó  al  arzobispo  Herrán 
sentir  el  desborde  de  pasiones  infernales;  supo  de  las  an- 
gustias del  ostracismo  y  cuando  retornaba,  al  amparo  de 
ambiente  más  tranquilo,  la  voluntad  de  Dios  lo  detuvo  en 
lo  terreno.  Hasta  del  apoyo  de  los  buenos  se  vió  desposeído 
en  los  instantes  más  afanados  de  su  meritoria  existencia 
el  prudentísimo  Arbeláez,  que  con  sabiduría  incontrastable, 
con  serenidad  sin  límites  y  con  estoicismo  sin  medida  hu- 
bo de  bregar  en  horas  de  dificultad  no  superada.  Poi  ma- 
nera que  a  Paúl  le  fue  leve  el  gobierno  de  la  diócesis: 
recogió  los  frutos  buenos  de  la  aguerrida  apostolicidad  de 
sus  mayores,  y  pudo  en  los  últimos  días  de  su  existen- 
cia contemplar  el  hecho  soberano  de  un  país  que  acepta- 
ba la  primacía  de  la  verdad  religiosa,  que  se  inclinaba 
como  fiel  ante  la  cátedra  de  Pedro,  que  reanudaba  sus 
tradiciones  piadosas  y  guiaba  sus  pasos  por  el  oráculo  de 
la  certeza  indeficiente. 

«De  estatura  apenas  mediana,  suplía  la  falta  de  talla 
con  el  garbo  y  donosura  del  continente  y  del  andar;  la 
cabeza  abultada  y  circuida  apenas  de  una  corona  de  sua- 
ves cabellos,  parecía  no  alcanzar  a  contener  el  cerebro.  £1 
rostro  movible  y  vivo  a  más  no  poder,  cambiaba  a  cada 
instante  de  expresión;  de  suerte  que  hay  diez  retratos  su- 
yos, todos  iguales  al  original  y  distintos  todos  entre  sí.  Era 
tal  la  pulcritud  de  todos  sus  movimientos,  que  hubiera  po- 
dido retratársele  en  cualquier  momento  dejando  la  imagen 
como  dechado  de  elegancia  .  En  tan  breves  trazos  nos  de- 
ja monseñor  Rafael  María  Carrasquilla  pintados  los  ras- 
gos físicos  del  arzobispo  Paúl.  Esclavo  del  deber,  jamás 
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doblegó  la  autoridad  ante  la  lisonja  o  el  interés  mezquino. 
De  entereza  de  ánimo  y  de  estricta  conciencia  templada 
por  la  dignidad  jerárquica,  ostentaba  una  firmeza  de  con- 
vicciones que  lo  hacía  superior  a  los  halagos  y  a  las 
grandes  o  pequeñas  influencias.  A  las  dotes  eminentes  de 
su  fisonomía  moral  se  sumaba  en  el  señor  Paül  la  clari- 
dad de  un  talento  cultivado  con  esmero.  Humanista  de 
profunda  ciencia,  dominaba  más  de  cinco  idiomas  y  todos 
ios  hablaba  y  escribia  con  la  galanura  con  que  expresaba 
el  propio;  teólogo  de  consumada  versación,  había  recibido 
la  más  exquisita  instrucción  en  estas  disciplinas,  que  se- 
ñoreaba con  seguro  paso  y  con  gentil  dominio.  Síntesis 
de  su  cultura,  de  su  apostolicidad  y  de  sus  ímpetus,  fue- 
ron sus  triunfos  en  la  oratoria  sagrada,  que  en  él  tuvo  a 
un  cultivador  eximio:  Solía  hablar  sin  plan  determinado, 
dice  a  este  propósito  monseñor  Carrasquilla — ,  como  quien 
departe  con  íntimos  amigos;  principiaba  con  aparente  des- 
gana, pero  se  iba  animando  por  grados,  y  no  dejaba  cuer- 
da del  corazón  que  no  pulsara,  y  hacía  asomar  a  los  la- 
bios de  los  oyentes  la  sonrisa  y  les  arrancaba  lágrimas  a 
los  ojos.  La  predicación  del  Arzobispo  abarcaba  muchos 
tonos  diversos,  aunque  los  tiernos  y  suaves  predominaban 
sobre  los  robustos  y  levantados.  El  lenguaje  siempre  cla- 
ro, vivo,  pintoresco,  corría  sin  tropiezo  de  sus  labios;  la 
frase  llena  de  gracia  adoptaba  giros  muy  familiares,  nun- 
ca triviales  y  desaliñados,  y  española  en  casi  todas  las 
voces  y  cláusulas,  solía  resentirse  ligerante  del  estudio 
hecho  por  el  predicador  de  los  grandes  maestros  del  pul- 
pito francés.  El  timbre  inolvidable  y  gratísimo  de  la  voz; 
lo  correcto  de  la  pronunciación  tan  clara  y  sonora  como 
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en  Castilla,  tan  blanda  y  acariciadora  como  en  América,  y 
aquélla  acción  del  rostro  y  de  las  manos,  infracción  de 
todas  las  reglas  de  los  preceptistas,  imposible  de  imitar 
'por  quien  no  fuera  él  mismo,  exhibición  de  gracia  y  gen- 
tileza que  hacía  tan  agradable  el  sermón  a  la  vista  como 
al  oido,  completaban  al  señor  Paúl  romo  orador  sagrado  .(1) 
Desde  el  25  de  marzo  empezó  a  sentir  el  señor  Paúl 
quebrantada  su  salud,  de  resultas  de  grave  enfriamiento  co- 
brado al  acabar  de  pronunciar  un  sermón  elocuentísimo. 
Soportó  los  embates  del  mal  sin  consulta  de  los  médicos, 
hasta  el  16  de  noviembre  en  que  le  fue  prescrito  el  aban- 
dono de  Bogotá  y  su  residencia  en  clima  caliente.  Duran- 
te tres  meses  estuvo  habitando  en  la  hacienda  de  San  Jo- 
sé», en  las  cercanías  de  Anapoima,  en  donde  experimentó 
alguna  mejoría,  que  impulsó  a  los  médicos  a  aconsejarle 
un  temperamento  más  ardiente,  para  lo  cual  se  trasladó  a 
la  finca  de  Acuatá  ,  en  proximidades  de  Tocaima.  No 
fue  benéfico  el  cambio:  el  24  de  marzo  se  le  presentaban 
síntomas  de  alarma  y  de  recrudecimiento,  que  obligaron  a 
Paúl  a  trasladarse  a  Bogotá,  para  arreglar  los  asuntos 
urgentes  del  gobierno  eclesiástico,  pues  toda  esperanza  era 
fallida.  El  siete  de  abril  llegó  a  La  Mesa  en  estado  de 
suma  gravedad.  Desde  A  pulo  venía  confortado  por  un  re- 
ligioso de  la  Compañía  de  Jesús  que  le  expuso  claramen- 
te lo  fatal  de  su  dolencia  y  lo  imperioso  de  que  se  pre- 
parara a  bien  morir.  El  párroco  de  La  Mesa,  doctor  Isaac 
Guerrero,  le  dio  el  viático  y  la  extremaunción.  Y  en  las 
primeras  horas  del  ocho  de  abril  entregó  su  alma  al  Se- 
ñor. 

(1)  Rafael  Maria  Carrasquilla. -Oraciones  fúnebres.  Páginas  48-49. 
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El  mismo  día  fue  trasladado  a  Bogotá,  entre  un  cor- 
tejo doliente  y  angustiado.  Tras  pomposos  funerales  se 
efectuó  el  lúgubre  10  de  abril  aquella  inolvidable  manifes- 
tación de  pena  que  acompañó  sus  despojos  hasta  la  mo- 
rada perdurable,  y  que  después  los  arropó  con  sus  lágri- 
mas cordiales.  La  opinión  de  los  fieles  pareció  concretar- 
se en  la  estrofa  con  que  José  Joaquín  Casas,  dijo  en  el 
cementerio  las  tristezas  de  la  grey: 

«Es  la  del  justo  su  apacible  historia; 
blasón  su  nombre;  venerable  dura 
en  el  alma  del  pueblo  su  memoria» . 


«  En  todas  cosas  muéstrate  dechado  de 

buenas  obras,  en  la  doctrina,  en  la  gra- 
vedad de  tu  conducta,  en  la  predicación 
de  doctrina  sana  e  irreprensible;  para  que 
quien  es  contrario,  se  confunda,  no  te- 
niendo mal  ninguno  que  decir  de  noso- 
tros » 

(Epístola  de  San  Pablo  a  Tito.-II,  7). 


educación  del  clero,  el  robustecimiento 
y  guarda  de  la  jerarquía  en  lo  civil  y 
en  lo  eclesiástico  y  la  lucha  contra  los 
principios  disolventes,  que  al  desquiciar 
la  moral  de  sujetos  y  de  pueblos,  minan  y  abaten  los  fun- 
damentos más  seguros  de  la  convivencia  y  la  cultura  cris- 
tianas, fueron  preocupaciones  que  sobresalieron  entre  mu- 
chas en  el  largo  y  fecundo  episcopado  de  Bernardo  He- 
rrera Restrepo,  numen  de  caridad  y  de  saber. 

La  sólida  y  virtuosa  formación  de  los  clérigos  ocupó 
por  entero  la  tierna  solicitud  del  meritísimo  prelado,  y  ella 
puede  señalarse  como  ápice  de  sus  afanes  apostólicos,  así 
en  los  días  de  mero  sacerdocio,  como  en  las  horas  dilata- 
das de  su  vida  de  pontífice,  influían  en  ello  de  modo  pri- 
mordial a  la  par  que  un  hondo  sentido  de  la  responsabi- 
lidad suprasensible,  que  una  entera  convicción  de  que  el 
renacimiento  espiritual  sólo  puede  cosecharse  al  amparo  de 
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ministros  aleccionados  por  la  piedad  y  adoctrinados  por  la 
sabiduría,  las  tradiciones  sulpicianas  que  en  él  toparon  a 
un  excelso  y  cumplido  profesante. 

Al  favor  de  la  cuantiosa  hacienda  familiar  logra  de- 
senvolver el  señor  Herrera  Restrepo  su  vocación  divina  en 
los  claustros  austeros  del  seminario  sulpiciano:  halló  en 
ellos,  a  vueltas  de  una  formación  intelectual,  tan  cumplida 
y  reputada  en  punto  a  saber  profano,  incentivos  poderosos 
y  severas  disciplinas  para  el  incremento  y  guia  de  sus 
propensiones  eclesiásticas.  Cuenta  Letourneau  en  su  vida 
de  Olier  y  en  su  memoria  sobre  los  grandes  seminarios 
de  la  Francia  contemporánea  que  el  espíritu  de  San  Sul- 
picio  imprime  huella  peculiar  en  los  que  han  estado  so- 
metidos a  la  influencia  de  sus  aulas.  Brota  en  ellos  desde 
temprano  el  denuedo  por  los  combates  apostólicos,  el  celo 
por  la  perfección  del  sacerdocio  y  el  afán  por  las  empre- 
sas misionales  que,  casi  sin  sentirlo,  los  van  trocando  en 
los  mejores  adalides  de  las  batallas  evangélicas.  La  Índo- 
le doctrinal  que  robustece  sus  estudios,  la  sujeción  irrevo- 
cable y  directa  a  la  cátedra  de  Roma,  forja  en  sus  esco- 
lares una  viva  ortodoxia,  apura  en  ellos  la  vocación  do- 
cente y  templa  las  voluntades  con  un  noble  criterio  jerár- 
quico que  las  hace  aparecer  .como  invictas  en  los  terrenos 
de  la  controversia  y  como  mansas  y  dóciles  en  la  acepta- 
ción de  la  verdad. 

Explicable  en  sumo  grado  es  ese  influjo  especial  del 
seminario  parisino  si  se  advierte  que  fue  San  Sulpicio,  con 
el  Oratorio,  con  San  Lázaro  y  con  San  Nicolás  del  Char- 
donnet,  el  centro  más  ilustre  de  la  reforma  del  clero  en  la 
Francia  del  siglo  XVII. 
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Rodaban  por  esos  tiempos  las  costumbres  eclesiásti- 
cas por  cauces  muy  alejados  de  la  sagrada  investidura  y 
muy  remotos  de  la  dignidad  de  su  encomienda:  los  altos 
sacerdotes,  vamos  al  decir,  los  que  vacaban  en  las  premi- 
nencias canónicas  y  disponían  a  su  talante  de  las  influen- 
cias oficiales,  así  como  el  bajo  clero  que  moraba  en  las 
provincias  y  apenas  se  sustentaba  de  la  congrua,  estaban 
harto  distantes  de  las  prácticas  divinas,  se  perecían  por 
la  holganza  y  buena  mesa,  antes  que  por  Dios  y  la  edi- 
ficación de  sus  rebaños.  Pero  al  lado  de  los  apetitos  sa- 
lidos de  madre  y  de  las  crecientes  y  toleradas  corruptelas, 
apuntaban  índices  de  celosa  caridad  y  prorrumpían  após- 
toles empeñados  en  la  trasformación  y  enmienda  de  tan 
mezquinos  impulsos:  De  Berulle  y  De  Condren  fomentaban 
desde  el  Oratorio  la  empresa  restauradora;  Vicente  de  Paúl 
derrama  su  vida  en  empresas  peregrinas,  instaura  en  San 
Lázaro  los  retiros  de  ordenandos  y  da  su  nombre  a  insti- 
tuciones ejemplares  en  la  cura  y  protección  de  los  menes- 
terosos y  dolientes,  mientras  Bourdoise  funda  en  San  Nico- 
lás del  Chardonnet  las  escuelas  clericales  diocesanas  y  ci- 
mienta su  seminario  parroquial  y  Juan  Jacobo  Olier,  traído 
a  vida  de  edificación  tras  un  pasado  de  tibieza,  dirigido 
por  Condren,  estimulado  por  Bourdoise,  alentado  por  Vi- 
cente de  Paúl  y  sobre  todo  impulsado  por  inspiraciones 
interiores,  inicia  en  Vaugirard  el  que  había  de  ser,  en  el 
camino  de  los  tiempos,  almacén  de  la  cultura  eclesiástica 
de  Francia. 

Coraje  y  muy  subido  fue  menester  exhibir  para  dar 
cima  a  pensamientos  tan  excelsos,  para  traer  a  concierto  a 
tanto  sujeto  en  descamino  y  para  granjear  los  frutos  de  la 
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reforma  perseguida.  Lograda  ella,  abatidas  las  influencias 
que  se  levantaban  como  obstáculos  para  las  enmiendas 
proyectadas,  puestas  en  vigencia  las  perpetuas  disposicio- 
nes tridentinas,  que  por  tantos  dias  fueron  rechazadas  por 
el  espíritu  francés,  San  Sulpicio  se  trasforma  de  simple 
casa  de  oración,  de  aposento  inicial  de  retirado  vivir  y  so- 
litario ascetismo  en  escuela  de  santidad  ,  como  dijo  el  P. 
Hilarión  de  Nolay;  en  <  semillero  de  obispos  como  afirma- 
ba San  Simón  en  1709. 

Fue  en  instituto  así  de  enaltecido  por  tradiciones  tan 
honrosas  y  de  vivificado  por  comienzos  tan  ilustres  en  el 
que  corre  la  formación  devota  del  arzobispo  bogotano.  Or- 
denado el  22  de  mayo  de  1869  por  monseñor  Maret,  de- 
legado del  arzobispo  de  París,  no  da  por  concluida  su 
educación  sacerdotal.  Emprende  viaje  a  la  capital  del  mun- 
do católico  para  realizar  estudios  especiales  de  Sagrada 
Teología,  y  en  Roma,  a  tiempos  que  le  es  dado  contem- 
plar las  sesiones  del  Concilio  Vaticano,  se  le  presenta  la 
ocasión  de  estimular  su  fe  con  la  vista  del  Pontífice,  con 
la  peregrinación  por  los  lugares  que  hicieron  eternos  los 
mártires  del  cristianismo  primitivo,  y  que  guardan,  con  la 
huella  de  sus  pasos,  la  historia  de  sus  tribulaciones,  la  pe- 
renne memoria  de  sus  infortunios  por  la  Iglesia. 

Doctorado  en  Teología  por  la  Universidad  Pontificia 
de  la  Sapientia  regresa  a  Colombia  en  las  postrimerías 
del  1871,  cuando  regía  el  gobierno  espiritual  el  arzobispo 
Arbeláez,  de  tan  grato  nombre  por  la  virtud  y  el  sufri- 
miento. No  bien  llegado  se  le  presenta  el  instante  de  mos- 
trar a  espacio  las  dotes  de  su  talento  y  de  poner  en  prác- 
tica los  conocimientos  recibidos,  pues  designado  en  di- 
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ciembre  de  1871  el  doctor  Indalecio  Barrete,  rector  del  se- 
minario, para  ejercer  el  obispado  de  Pamplona,  es  llama- 
do a  la  dirección  de  ese  instituto.  No  fueron  partes  su 
juventud,  que  no  cifraba  aún  los  veinticinco  años,  ni  lo  re- 
ciente de  su  ordenaci(')n  a  atajarle  el  camino  de!  adoctri- 
namiento clerical.  Maduro  ya  en  el  juicio,  probado  en  la 
austeridad,  afamado  por  el  esmalte  de  las  humanidades 
que  en  él  tuvieron  cortejador  y  pregonero;  incansable  en 
la  oración  y  en  el  estudio,  prudente  por  el  vivir  inmacu- 
lado, todos  encomiaron  el  dictamen  del  prelado  bogotano 
y  celebraron  como  suceso  fausto  su  ingreso  a  la  rectoría 
del  colegio  religioso. 

Sin  ser  perfecto  en  su  organización  conservaban  sus 
aulas,  como  hasta  el  presente,  la  fragancia  de  virtudes  su- 
periores que  recibió  del  arzobispo  Mosquera  que  labró  sus 
constituciones  iniciales.  Por  la  profusión  del  saber  eclesiás- 
tico, por  la  solidez  y  rectitud  de  las  vocaciones  que  alli 
se  refugian,  por  la  seriedad  y  ordenamiento  de  sus  cá- 
tedras, por  la  virtuosa  lumbre  de  sus  orientaciones,  puede 
aparecer  nuestro  seminario,  sin  desdoro  y  sin  desmedro, 
al  lado  de  los  más  calificados  del  continente  americano. 
El  señor  Herrera,  sin  pretender  vaciar  la  totalidad  de  las 
reformas  en  los  anchos  moldes  sulpicianos,  si  entró  impo- 
niendo trasformaciones  provechosas,  que  abarcaron  desde 
el  enriquecimiento  y  modernización  de  la  venerable  biblio- 
teca, hasta  la  imposición  del  latín  en  varios  cursos  reli- 
giosos; desde  la  vigilancia  solícita,  pero  apenas  sentida,  de 
las  vocaciones,  hasta  la  ampliación  de  los  estudios  y  el 
ensanche  y  decorado  material  del  edificio,  reformas  soste- 
nidas y  hechos  logrados  sin  el  ruido  que  acompaña  a  los 
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intentos  vanidosos,  sin  la  ostentación  y  el  bullicio  que  des- 
lustran los  propósitos  más  loables. 

Durante  catorce  años  fue  edificador  espiritual  de  los 
nuevos  sacerdotes  de  la  diócesis.  En  ese  obligado  contac- 
to fue  cobrando  la  influencia  incontrastable  que  siempre 
tuvo  entre  los  eclesiásticos  nativos;  aquella  sumisión  y 
aquel  pronto  ánimo  que  todos  le  brindaron,  y  que  fueron 
circunstancias,  que,  al  darle  enaltecimiento  a  su  reinado, 
tanto  le  sirvieron  para  mantener  sin  bamboleos  la  disci- 
plina de  su  diócesis. 

Cómo  procediera  para  granjearse  el  aprecio  y  el  res- 
peto de  los  seminaristas  es  cosa  que  nos  descubre  un  dis- 
cípulo afamado,  que  en  todo  instante  guardó  como  oro  en 
paño  el  recuerdo  tutelar  de  su  maestro:  «Sabía  el  señor 
Herrera  ganarse  el  cariño  de  todos  sus  discípulos.  Reser- 
vado con  ellos  en  apariencia,  a  ninguno  daba  en  el  trato 
muestra  cstensible  de  simpatía  o  afecto.  Pero  sino  le  mos- 
traba el  amor  con  palabras,  se  lo  dejaba  conocer  por  opor- 
tunísimos servicios.  Al  principio  el  alumno  le  miraba  con 
temor,  después  advertía  que  cuantos  bienes  iba  recibiendo 
en  el  Colegio  salían  de  su  mano;  era  admitido  en  el  apo- 
sento rectoral,  no  con  zalamerías  peligrosas,  sino  con  fran- 
ca afabilidad;  empezaba  a  saber  por  boca  de  sus  condis- 
cípulos que  la  rica  librería  y  aún  el  bolsillo  del  señor  Rec- 
tor estaban  a  disposición  de  los  seminaristas;  llegaba  el 
día  en  que  el  señor  Herrera  hacía  un  sacrificio  por  servir- 
le, y  desde  aquel  instante  quedaba  arraigado  en  el  cora- 
zón del  alumno  un  amor  tan  hondo  y  tan  poco  sujeto  a 
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mudanzas  como  son  los  que  no  se  fundan  en  exteriorida- 
des ni  con  ellas  se  fomentan  .  (1) 


Hombre  nacido  para  el  gobierno;  desde  temprano  cria- 
do en  la  escuela  de  las  jerarquías,  en  las  del  alto  linaje 
que  son  las  que  se  enderezan  a  la  orientación  espiritual  y 
a  la  guia  de  las  conciencias,  el  respeto  por  la  autoridad  y 
el  celo  por  su  mantenimiento  inexorable,  se  muestran  como 
emblemas  de  sus  trabajos  religiosos. 

Esa  carga  penosa  que  es  la  dirección  de  los  demás, 
el  ser  confidente  y  obligado  consejero  de  sus  pensamien- 
tos y  deseos,  carga  que  ponía  pavor  en  el  alma  de  San 
Francisco  de  Sales,  por  ver  en  ella  una  a  modo  de  parti- 
cipación en  los  divinos  atributos,  la  llevaba  el  señor  He- 
rrera sin  un  momento  de  debilidad,  sin  un  instante  de  azo- 
ro y  de  vaivén.  Pocos  arzobispos  tuvieron  el  mando  con 
tan  cumplida  gallardía  o  de  el  profesaron  concepto  más 
garrido. 

Todo  lo  halló  concertado  para  el  ejercicio  impertur- 
bable de  las  funciones  directivas:  la  complexión  vigorosa 
y  la  edad  floreciente,  que  lo  habilitaban  para  sobrellevar 
el  peso  de  los  deberes  eclesiásticos  sin  aparente  fatiga  o 
visible  cansancio;  el  ingenio  vivo  y  la  intuición  perspicua, 
que  le  alumbraban  horizontes  para  orientarse  en  las  horas 
complicadas;  las  dotes  de  la  mente,  tan  brillantes  como 
cultivadas,  que  le  permitían  adoctrinar  con  exacto  dominio 
de  los  temas  y  con  atinada  escogencia  de  las  circunstan- 

(1)  Rafael  María  Carrasquilla:  El  Uino.  señor  doctor  Bernardo  Herrera  Res- 
trepo,  obispo  de  Medellin. 
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cias  y  la  forma;  la  rectitud  y  entereza  del  carácter,  dere- 
cho siempre  al  mantenimiento  de  la  vida  religiosa,  carác- 
ter que  no  se  derramaba  en  confianzas,  ni  daba  espacio 
para  el  acortamiento  de  las  distancias  necesarias,  ni  sabia 
de  donaires  ni  de  vayas;  la  santidad  de  vida,  promediada 
entre  la  oración  y  el  sacrificio,  el  trabajo  y  el  estudio,  la 
caridad  y  la  templanza,  hasta  el  punto  de  que  uno  de  sus 
biógrafos  pudo  decir  en  su  loa  que  jamás  pidió  de  pala- 
bra lo  que  antes  no  había  enseñado  con  las  obras;  el  in- 
flujo que  en  todos  los  ámbitos  de  la  vida  social  y  religiosa 
le  daban  su  eminente  posición  y  sus  claras  vinculaciones 
familiares,  contribuyeron  a  entregarle,  aunados  y  enalteci- 
dos por  maneras  urbanas  de  la  más  exquisita  cortesía,  el 
ímpetu  magistral  que  tan  bien  casa  con  la  responsabilidad, 
el  vuelo  dogmático  que  tanto  influye  en  la  aceptación  de 
los  mandatos  de  quienes  se  hallan  colocados  en  cimas  de 
visible  dignidad. 

Con  tales  aderezos  para  el  ejercicio  del  poder  no  era 
posible  que  mirara  su  encomienda  como  simple  preminen- 
cia de  los  cánones  sino  como  función  de  tutela  y  de  con- 
sejo, de  advertencia  y  de  doctrina;  como  ocasión  para  ha- 
cer sentir  en  todos  los  órdenes  de  la  existencia  nacional 
el  imperio  dinástico  de  la  verdad  católica.  Siempre  atento 
a  las  más  leves  manifestaciones  de  la  opinión  colombiana, 
sabedor  de  que  la  paz  es  el  mero  fruto  de  la  tranquili- 
dad que  el  orden  acarrea,  intervino,  de  modo  decisivo,  en 
las  más  sonadas  actividades  públicas;  no  rehuyó  su  pare- 
cer en  momentos  capitales;  no  desdeñó  alzar  su  voz  en 
situaciones  embrolladas  en  que  la  política  de  los  partidos 
o  la  flaqueza  y  soberbia  de  los  hombres  podían  compro- 
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meter  los  intereses  primordiales  de  la  sociedad  y  de  la 
patria,  que  él  consideraba  ligados  a  las  exigencias  religio- 
sas, y  con  gusto  se  adelantó  a  señalar  orientaciones  que 
el  bien  público  exigía  o  la  tutoría  de  las  conciencias  de- 
mandaba con  premura. 

Director  espiritual  en  un  país  como  el  nuéstro  en  que 
las  colectividades  políticas  ruedan  divorciadas,  no  por  sim- 
ples problemas  de  cariz  administrativo,  ni  por  solas  dis- 
crepancias en  el  carril  de  las  materias  discutibles  y  opi- 
nables, sino  por  profundas  y  encontradas  divergencias  en 
temas  que  se  relacionan  con  el  dogma,  que  miran  a  la 
aceptación  o  rechazo  de  la  influencia  religiosa  en  la  cul- 
tura de  juventudes  y  niñeces  y  en  lo  pertinente  a  las  fun- 
ciones del  estado,  era  natural  y  obligatorio  que,  asentado 
como  estaba,  en  el  mas  alto  sitio  del  magisterio  doctrinal, 
estuviera  pendiente  del  desarrollo  de  los  sucesos  generales 
y  anduviera  solícito  en  la  exposición  de  sus  ideas.  Mu- 
chos llegaron  a  calificar  ese  desvelo  infatigable  como  in- 
vasiones abusivas  en  el  campo  de  los  asuntos  humanos, 
en  el  terreno  de  los  negocios  que  Dios  ha  dejado  a  la 
disputa  y  controversia  de  las  gentes,  como  irrefrenable  de- 
seo de  encadenar  a  su  reinado  religioso  la  máquina  toda 
del  poder  y  de  la  vida.  Pero  olvidaban,  adrede  o  por  ig- 
norancia, quienes  tales  reparos  formulaban,  lo  que  ha  sido, 
y  sigue  siendo,  la  doctrina  constante  de  la  Iglesia  y  la  men- 
te reiterada  de  los  Papas,  que  no  admiten  la  prescinden- 
cia  de  la  religión  en  los  asuntos  más  calificados  de  la  exis- 
tencia política,  ni  conciben  que  ésta  pueda  enderezarse  por 
términos  que  contradigan  o  ignoren  la  norma  fuiidamental 
del  Evangelio. 
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Del  señor  Herrera  Restrepo  se  ha  dicho,  con  verdad, 
que  fue  el  más  diestro  de  los  pontífices  que  han  ocupado 
la  silla  bogotana,  tomando  tal  destreza  por  el  tino  que  su- 
po imprimir  a  la  gestión  episcopal  hasta  sacarla  triunfado- 
ra en  las  más  adversas  circunstancias.  De  todo  ello  bro- 
taba la  austera  concepción  que  tenia  de  la  autoridad  civil 
y  el  empeño  con  que  trataba  de  impedir  cualquier  brote 
que  pudiera  perturbarla  en  sus  funciones.  Pero  él  no  en- 
tendía la  autoridad  como  llano  y  desembarazado  ejercicio 
de  las  funciones  directivas,  sino  como  trasunto  de  la  vida 
interior  y  como  reflejo  de  la  conducta  privada  y  pública, 
puestos  al  servicio  de  los  intereses  generales  y  alindera- 
dos por  el  inflexible  cumplimiento  de  las  leyes  y  promesas. 

De  alli  que,  con  la  discreción  que  el  caso  aconseja- 
ba y  en  lo  cual  fue  perito  consumado,  para  no  trocarse 
en  ocasión  de  escándalo  o  en  ascua  que  acabara  de  avi- 
var las  controversias  y  los  conflictos  populares,  mostrara 
su  disconformidad  con  sistemas  de  gobierno  que  no  ca- 
saban con  su  visión  legalista  de  los  problemas  públicos, 
ni  se  amoldaban  a  su  criterio  estricto  en  materia  de  orde- 
nación política.  Sin  hacer  público  su  desagrado  por  cier- 
tas actitudes  del  general  Rafael  Reyes,  sin  justificar  en 
un  solo  instante  los  atentados  que  se  consumaron  contra 
aquél  mandatario  memorable,  ni  poner  oído  de  mercader  a 
las  turbulencias  que  se  desataron  para  provocar  su  caída 
del  poder,  es  notorio  y  sabido  que  trató  de  buscar  cami- 
nos aparentes  que,  sin  vulnerar  la  necesidad  de  orden  que 
por  doquiera  se  sentía,  reanudaran  las  prácticas  civiles.  Ni 
desconocía  él  con  semejante  actitud  los  servicios  sin  cuen- 
to que  ese  calificado  reformador  trajo  al  progreso  del  país, 
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ni  las  ventajas  que  para  la  tranquilidad  pública  habían  de 
derivarse  de  su  empinada  gestión  política.  Pero  educado 
en  el  culto  a  la  democracia  colombiana  y  más  que  todo 
deseoso  de  evitar  males  mayores;  en  perpetuo  temor  por 
la  inminencia  de  trastornos  que  pudieran  asolar  nuestro  país, 
andaba  solícito  en  la  extirpación  de  cuanto  pudiera  invo- 
carse como  razón  para  el  ahondamiento  de  querellas,  o 
levantarse  como  bandera  de  justicia  para  aguijar  la  obra 
suicida  de  la  demagogia.  Su  alma  de  patriota  vivía  pendien- 
te de  las  angustiosas  experiencias  que  nos  habían  de- 
jado las  contiendas  armadas,  las  mostraba  a  cada  paso 
con  su  estela  de  desdichas  como  lección  que  debía  rete- 
nerse en  la  memoria,  y  estudiarse  como  advertencia  del 
futuro  y  norte  de  la  conducta  del  presente. 

Si  algún  día  se  estudiara  a  espacio  y  a  la  luz  de  sus 
escritos  privados  este  aspecto  primordial  de  la  vida  del 
señor  Herrera,  llegaríamos  a  saber  con  propiedad  y  exac- 
titud cuál  era  el  sentido  que  presidía  sus  dictámenes,  la 
rigurosa  balanza  en  que  pesaba  sus  determinaciones.  Pero 
sus  hechos  püblicos,  la  lectura  de  sus  más  importan- 
tes documentos  destellan  bastante  para  clarificar  su  con- 
ducta y  para  señalar  el  blanco  de  sus  más  significados 
propósitos.  El  hombre  de  autoridad  se  conoce  más  por  el 
empeño  en  conservar  el  equilibrio  social,  que  por  el  es- 
fuerzo que  imprime  para  remover  los  obstáculos  que  ampo- 
llan el  camino  de  la  acción  de  los  gobiernos.  La  lucha 
contra  aquellos  es  apenas  el  proceso  inicial  de  la  afirma- 
ción autoritaria,  pero  no  es  su  culminación,  ni  mucho  me- 
nos su  cifra;  de  donde  resulta  que  el  sujeto  impelido  por 
preceptos  de  jerarquía  no  trata  de  operar  trasformaciones 
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inmediatas,  sino  que  va  con  cautela  imprimiendo  una  mo- 
dificación de  ios  iiábitos  nocivos.  La  vida  social  no  puede 
ser  sino  el  resultado  de  la  existencia  individual,  y  cuan- 
do ésta  anda  en  extravio,  o  marcha  por  sendas  apartadas 
de  su  natural  y  obligado  ejercicio,  su  influencia  se  hace 
sentir  en  el  medio  con  resultados  condenables.  Regenerar 
al  sujeto  es  el  primer  golpe  que  debe  descargar  una  con- 
ciencia orientada  por  el  orden  y  desvelada  por  el  concier- 
to colectivo.  El  señor  Herrera  fue  tipleo  representante  de 
esta  escuela  de  acción  creadora  y  de  vigilancia  sancio- 
nante. Para  ello  combatía  sin  tregua  contra  los  excesos 
de  la  palabra  impresa  y  hablada,  tizón  de  las  subversio- 
nes intelectuales  y  políticas,  como  se  echa  de  ver  en  el 
estudio  de  sus  pastorales,  tan  copiosa  como  prudentes,  en 
las  que  campean,  con  lo  profundo  de  las  ideas  y  con  la 
llaneza  y  fuidez  de  las  exposiciones,  la  severidad  del  es- 
tilo, desnudo  de  galas  y  de  ornamentos;  la  propiedad  de 
los  términos,  ajenos  a  la  confusión  o  al  equivoco. 

Recordaba  a  los  poderes  públicos  que  estaban  colo- 
cados en  esa  magistratura  no  para  transigir  con  la  licen- 
cia, sino  para  extirparla  y  destruirla,  pero  señalaba  el  ori- 
gen del  mal,  la  causa  fundamental  del  cansado  funciona- 
miento de  la  estructura  general.  No  se  limitaba  a  mostrar 
las  obligaciones  del  poder,  sino  a  diagnosticar  los  motivos 
que  hablan  creado  circunstancias  tan  dolientes,  llevándolos 
todos  a  la  mengua  de  la  vida  religiosa,  al  abandono  de 
las  prácticas  cristianas,  a  la  invasión  de  sistemas  y  de 
principios  que  aniquilaban  al  individuo,  y  con  su  menos- 
cabo, provocaban  la  quiebra  de  la  armonía  social. 
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Desde  este  punto  de  vista  fue  hombre  dogmático  y 
afirmativo,  vale  decir,  orientado  por  prescripciones  inmuta- 
bles y  nada  propenso  a  la  transacción  o  ai  disimulo,  co- 
mo fiel  adicto  a  la  determinación  de  los  Pontífices.  Porque 
la  adhesión  a  la  Silla  Romana  ha  sido  en  todos  los  tiem- 
pos, a  la  par  que  prueba  de  ortodoxia  ferviente  y  piado- 
so testimonio  de  sumisión  a  la  verdad,  forma  de  orde- 
nación jerárquica  en  la  inteligencia  y  en  la  vida.  Espejo 
en  que  han  de  mirarse  los  prelados  del  catolicismo  en  el 
acto  de  pronunciar  su  fallo  o  de  soltar  su  consejo,  el  Pa- 
pa dirige  el  andar  de  la  comunidad  creyente  mediante  la 
imposición  de  una  severa  disciplina,  que  es  todo  lo  con- 
trario de  la  autonomía  extralimitada  del  sujeto,  sin  cesio- 
nes en  su  apostolado  de  enseñanza  y  en  su  estatura  de 
maestro  de  costumbres  y  de  avisado  censor  de  los  erro- 
res. Por  eso  quienes  viven  arrimados  a  sus  determinacio- 
nes, tienen  de  la  autoridad  un  concepto  decisivo,  y  de  la 
armonía  social  una  noción  tan  levantada  y  respetuosa;  con 
el  Apóstol  San  Pablo  se  preconiza  y  se  mantiene  que  to- 
da potestad  toma  de  Dios  su  origen,  y  con  todos  ios  tra- 
tadistas del  catolicismo  se  hace  nacer  la  autoridad  de  la 
naturaleza  misma,  de  la  misma  que  por  ser  causa  de  la 
sociedad,  es  emanación  de  la  ordenación  divina. 

De  aquí  es  fácil  colegir  por  qué  el  catolicismo  no  ad- 
mite la  perniciosa  doctrina  del  relativismo  intelectual  y  po- 
lítico, que  en  las  democracias  actuales  concede  los  mismos 
derechos  a  la  verdad  y  al  error,  los  mismos  atributos  al 
bien  que  al  mal,  y  por  qué  los  representantes  autorizados 
del  pensamiento  cristiano  no  admiten  restricciones  en  ese 
terreno  delicado.  Tal  extravio  ha  cundido  en  extremo  en- 
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tre  nosotros,  y  tomando  el  nombre  de  sectas  políticas  o 
de  transacciones  exigidas  por  las  circunstancias  ha  pretenr 
dido  conservar  su  predominio  y  desconocer,  talvez  sin  ad- 
vertirlo, los  derechos  sustanciales  de  la  verdad  creyente, 
infestando  con  sus  efluvios  el  nervio  mismo  de  la  existen- 
cia nacional.  El  señor  Herrera  Restrepo  luchó  sin  vaivenes 
contra  propósitos  de  esta  índole,  y  en  documentos  que  tu- 
vieron en  su  día  repercusiones  saludables,  y  que  hoy  de- 
bían leerse  para  común  provecho  y  edificación  social,  con- 
denó esas  prácticas  que  dejaban  la  libertad  en  todas  las 
manos  y  la  favorecían  para  la  expresión  de  todos  los  in- 
tentos.—  «El  derecho,  repetía  sin  cesar  con  el  Pontífice 
León  Xlli,  es  una  facultad  moral,  y  como  lo  hemos  dicho, 
es  absurdo  pensar  que  la  naturaleza  haya  dado  igualmen- 
te y  sin  distinción  tal  facultad  a  la  verdad  y  a  la  mentira, 
al  bien  y  al  mal.  Para  propagar  en  la  república  con  pru- 
dente libertad  la  verdad  y  el  bien,  de  modo  que  lleguen 
al  mayor  número,  derecho  hay;  las  opiniones  mentirosas, — 
la  peor  peste  del  entendimiento — ,  y  los  vicios  que  corrom- 
pen el  alma  y  las  costumbres,  justo  es  que  con  gran  so- 
licitud sean  reprimidos  por  la  autoridad  pública  para  que 
no  puedan  cundir  y  hacer  estrago  en  la  sociedad> .  Y  gus- 
taba rematar,  cuando  trataba  de  estos  temas,  con  las  in- 
mortales palabras  de  León  XIll  en  su  encíclica  Libertas: 
a  ninguno  es  lícito  pedir,  defender  u  otorgar  sin  discer- 
nimiento libertad  de  pensamiento,  de  imprenta,  como  dere- 
chos naturales  del  hombre;  que  si  la  naturaleza  los  hubie- 
ra dado,  derecho  habría  para  desconocer  ¡a  soberanía  de 
Dios  y  ninguna  ley  podría  regular  la  libertad  humana  . 

El  criterio  del  libre  examen,  del  pensamiento  libre  y 
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de  la  autónoma  conducta  del  individuo  en  sus  relaciones 
con  la  sociedad  y  consigo  mismo,  tesis  tomadas  de  auto- 
res y  publicistas  heréticos,  y  levantadas  en  su  día  como 
enseña  contra  la  autoridad  de  los  Pontífices,  jamás  las  acep- 
tó ni  en  sus  orígenes  ni  mucho  menos  en  sus  consecuen- 
cias, pues  como  obispo  solía  recordar  que  estaba  colocado  por 
el  Espíritu  Santo  para  enseñanza  de  los  fieles.  Estas  ideas 
lo  llevaron  a  escribir  un  sonado  documento,  que  aún  per- 
dura por  el  vigor  dialético,  por  la  sabiduría  histórica  que 
rezuma,  por  la  esbeltez  letrada  que  le  presta  contornos, 
en  el  que,  estimulado  a  opinar  sobre  el  liberalismo  colom- 
biano, lo  condena  como  contrario  al  pensamiento  de  la  Igle- 
sia en  sus  cimientos  filosóficos.  Pero  no  quiso,  por  ser 
tan  vidriosos  ios  tiempos  y  andar  los  hombres  tan  pron- 
tos en  el  fomento  de  torcidas  interpretaciones,  confiar  a  su 
bólo  saber  la  refutación  de  esas  materias.  Apoyado  en  la 
autoridad  del  Papa,  desentraña  de  sus  normas  los  funda- 
mentos de  su  crítica  y  afirma  en  ella  las  razones  de  su 
condenación.  Esa  carta,  la  más  viva,  cuidadosa  y  robusta 
que  diera  a  la  estampa  la  pluma  del  señor  Herrera  se  lee 
aún,  con  las  trasformaciones  operadas  en  el  campo  de  cier- 
tas doctrinas  y  con  los  nuevos  giros  que  se  pretenden  im- 
poner, con  beneficio  palpable  desde  todos  los  puntos. 

Obraron  en  su  ánimo  para  imponerse  esa  tarea,  tan 
pesada  como  llena  de  mortificaciones,  dos  fuerzas  a  cual 
más  poderosas  y  encomiables:  la  que  procedía  de  sus  de- 
beres religiosos,  que  jamás  dejó  de  mano,  y  la  que  toma- 
ba vigor  en  su  patriotismo  insomne.  La  suma  de  esos  dos 
ímpetus  lo  llevó  a  ser  no  sólo  el  guardador  del  depó- 
sito de  la  fe  y  el  orientador  religioso  más  obedecido  que 
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haya  tenido  nuestra  Patria,  sino  el  colombiano  más  desta- 
cado de  su  tiempo,  por  lo  cívico  de  su  espíritu  y  lo  preo- 
cupado de  su  ánimo  para  llevar  a  término  obras  que  con- 
jugaran el  provecho  de  las  almas  con  la  prosperidad  en 
lo  terreno.  El  socorro  a  las  necesidades  públicas,  el  au- 
xilio a  los  desvalidos  e  infortunados,  no  impetrando  sola- 
mente la  caridad,  sino  poniendo  de  presente  el  deber  im- 
perioso que  la  justicia  imponía;  el  aumento  de  las  escue- 
las y  de  las  fundaciones  docentes,  abriendo  nuevos  claus- 
tros para  la  educación  de  la  infancia  y  de  la  juventud 
obreras;  el  incremento  y  protección  de  las  órdenes  religio- 
sas encargadas  de  los  hospitales  y  del  cuidado  de  los  me- 
nesterosos; la  reconstrucción  y  ornamento  de  la  Basílica 
Primada,  son  negocios  que  ocupan  su  vida,  y  que,  al  gol- 
pe de  su  iniciativa  y  de  su  constancia,  florecen  y  fructifican 
con  resultados  sorprendentes. 


Bernardo  Herrera  Restrepo  había  nacido  en  Bogotá  el 
once  de  noviembre  de  1844  del  matrimonio  de  don  Ber- 
nardo Herrera  Buendia  y  doña  María  Jesús  Restrepo  Mon- 
toya,  de  alcurnia  santafereña  el  primero  y  de  solar  antio- 
queño  la  segunda,  y  entrambos  vinculados  a  claros  linajes 
de  nuestra  nacionalidad.  Bajo  la  dirección  de  un  tío  pa- 
terno emprende  los  primeros  estudios  en  su  propio  hogar, 
y  sólo  a  los  doce  años  ingresa  al  colegio  que,  con  el  nom- 
bre de  Liceo  de  la  Infancia,  regentaba  el  cristiano  peda- 
gogo don  Ricardo  Carrasquilla.  En  enero  de  1858  pasó  al 
Colegio  de  San  Bartolomé,  y  un  año  después  es  admitido 
en  el  colegio  que  acababan  de  fundar  los  Padres  Jesuítas. 
De  allí  arranca  el  cariño  que  siempre  les  profesó  a  los  re- 
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guiares  de  esa  orden,  hasta  llegar  a  decir  que  el  amor 
a  los  Jesuítas  sirve  para  aquilatar  la  ortodoxia  de  una  per- 
sona. Sacerdote  que  no  sea  amigo  de  la  Compañía,  anda 
muy  fuera  de  camino»,  como  cuenta  uno  de  sus  biógrafos 
quien  lo  oyó  de  propios  labios. 

Clausurado  el  instituto  loyolista  por  la  expulsión  de- 
cretada contra  la  Compañía,  se  revelaron  la  vocación  sa- 
cerdotal y  el  piadoso  espíritu  del  joven  escolar.  Dueño  de 
bienes  de  fortuna,  emparentado  con  las  familias  de  mayor 
distinción  social  y  política,  huella  todas  las  posibilidades 
de  triunfos  temporales,  y  marcha  a  Europa  a  realizar  sus 
propósitos.  Ya  hemos  dicho  los  estudios  que  corrió  en  el 
seminario  de  San  Sulpicio  y  la  obtención  del  doctorado 
en  teología  por  la  Universidad  Pontificia  de  la  Sapientia  en 
1870.  En  diciembre  de  1871  es  designado  rector  del  semi- 
nario conciliar  de  Bogotá,  cargo  que  desempeña  durante 
catorce  años.  El  18  de  abril  de  1884  es  promovido  al 
puesto  de  Prebendado,  y  en  junio  del  mismo  año  llama- 
do a  una  de  las  canongías  de  la  Iglesia  Catedral.  Vaca 
en  1885  la  sede  episcopal  de  Medellín,  por  defunción  del 
ilustrísimo  señor  Montoya,  y  la  Santidad  de  León  Xlil  lo 
llama  a  la  dirección  de  aquella  diócesis.  Ni  la  renuncia 
que  se  adelantó  a  presentar  de  la  sagrada  dignidad,  ni  las 
influencias  del  Capítulo  Metropolitano,  deseoso  de  conser- 
var en  la  arquidiócesis  un  sujeto  que  de  modo  tan  brillan- 
te orientaba  los  estudios  eclesiásticos  del  seminario,  vencen 
la  determinación  del  Papa  que,  fundado  en  esos  mismos 
pareceres,  refrenda  la  designación. 

El  27  de  diciembre  de  1885  recibe  la  unción  episco- 
pal de  manos  del  arzobispo  Paúl,  y  poco  después  hace  su 
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entrada  en  Medellín,  con  unánime  aplauso  de  sus  nuevos 
feligreses.  Si  fuéramos  a  contar  por  menudo  las  obras  en 
que  puso  sus  complacencias  el  prelado  tendríamos  para  ra- 
to, no  sólo  por  la  enumeración  de  los  incontables  benefi- 
cios de  orden  espiritual  y  cívico  que  por  doquiera  realizó, 
sino  por  las  mejoras  de  carácter  material  que  llevó  a  la 
catedral  de  Medellín,  y  que  todavía  pregonan  su  desvelo 
y  su  constancia.  La  educación  del  clero  fue  allá,  como 
aquí,  el  norte  de  sus  afanes:  la  engrandece  en  lo  externo, 
en  lo  interior  la  vivifica  con  su  experiencia  y  sus  consejos, 
y  la  pone  bajo  la  vigilancia  del  doctor  Salustiano  Gómez 
Riaño,  uno  de  los  sacerdotes  más  esclarecidos  de  Colom- 
bia. Preocupado  por  la  educación  pública  llama  y  auxilia  al 
instituto  de  los  Hermanos  Cristianos,  a  quienes  les  enco- 
mienda la  dirección  de  varios  centros  docentes. 

El  13  de  septiembre  de  1891  hace  su  entrada  a  Bo- 
gotá como  nuevo  arzobispo  por  fallecimiento  del  ilustrísi- 
mo  señor  Velasco.  El  recibimiento  que  se  le  hizo  y  los 
homenajes  que  se  le  tributaron,  exceden  en  pompa  a  todos 
los  precedentes:  a  lo  largo  de  las  poblaciones  del  tránsito 
se  apiñaban  las  multitudes,  emulaban  las  comunidades  re- 
ligiosas con  las  asociaciones  pías  en  las  ofrendas  de  ad- 
hesión; por  todas  partes  se  saluda  su  llegada  como  nuncio 
de  días  prósperos  para  los  intereses  religiosos. 

El  20  de  septiembre  al  recibir  el  Sagrado  Palio  de 
manos  del  delegado  del  Pontífice,  se  alza  su  voz  en  la  ca- 
tedral de  Bogotá  para  dar  rienda  suelta  a  su  gratitud  y  a 
sus  afectos.  Ante  nosotros  se  levanta,  dice,  la  memoria 
de  un  Mosquera,  invicto  defensor  de  las  doctrinas  y  de 
los  fueros  de  la  Iglesia;  un  Herrán,  modelo  de  caridad,  aún 
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en  épocas  de  dura  y  tenaz  persecución,  que  nos  bendijo  a 
Nos  cuando  niños;  un  Arbeláez,  prudente  y  firme,  celoso 
y  humilde,  y  cuyo  recuerdo  nos  acompaña  sin  cesar;  un 
Paúl  de  quien  con  la  unción  episcopal,  hubiéramos  queri- 
do recibir  algo  de  su  dulzura  para  atraer  las  almas  al  amor 
de  Dios;  un  Velasco,  en  fin,  que  en  su  corto  episcopado 
dejó  huellas  indelebles,  y  dio  a  conocer  de  cuánto  es  ca- 
paz el  alma  que  vive  y  se  dirige  por  las  máximas  del  Cie- 
lo y  sólo  trabaja  para  mayor  gloria  de  Dios  .  Y  cumpli- 
do ese  deber  para  con  los  pontífices  que  lo  habían  ante- 
f'edido  en  el  ejercicio  del  poder,  se  vuelve  hacia  su  pue- 
blo para  darle  testimonio  de  la  excelencia  de  su  misión  y 
de  lo  temeroso  de  la  encomienda  que  el  Papa  le  ha  en- 
tregado. Ahora  nos  volvemos  hacia  vosotros,  carísimos 
hermanos,  para  deciros  que  el  Espíritu  Santo  nos  ha  pues- 
to para  regir  vuestra  Iglesia;  dos  cosas  tenéis  pleno  dere- 
cho a  exigir  de  Nos,  es  a  saber:  la  verdad  en  la  ense- 
ñanza y  el  amor  en  nuestras  obras  >. 

En  esas  frases  quedaron  fijadas  las  líneas  fundamen- 
tales de  su  actividad  arzobispal:  el  afán  docente,  la  obli- 
gación de  brindar  a  sus  feligreses  el  pan  y  la  miel  de  las 
doctrinas  evangélicas,  y  el  imperio  de  la  caridad  que  ha- 
ce quitar  los  ojos  de  la  personas,  para  ponerlos  sólo  en 
los  incentivos  superiores  y  celestes  en  el  instante  de  im- 
partir determinaciones  y  preceptos,  en  el  momento  de  juz- 
gar el  monto  de  los  reatos  y  lacerias. 

Un  vocerío  de  pena  se  alzó  en  la  noche  del  dos  de 
enero  de  1928,  cuando  tras  37  año's  de  feliz  pontificado,  se 
extinguía  en  el  palacio  arzopispal  de  Bogotá  la  preclara 
existencia  del  señor  Herrera. 
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Frescas  están  aún  en  nuestra  mente  las  manifestacio- 
nes de  congoja  que  brotaron  de  todos  los  organismos  so- 
ciales y  políticos.  Escritores  que  representaban  todas  las 
tendencias  del  pensamiento  colombiano,  muchos  de  ellos 
que  habían  recibido  públicas  censuras  del  pastor,  se  incli- 
naron para  reconocer  el  tomo  de  sus  virtudes  y  emularon 
en  el  aprecio  y  encomio  de  sus  obras.  Fue  un  verdadero 
escrutinio  de  su  vida  y  de  su  empresa  el  que  se  impusie- 
ron en  los  días  siguientes  a  su  muerte  los  publicistas  na- 
cionales: qnién  ponia  de  presente  su  capacidad  para  el  go- 
bierno; quién  la  prudencia  de  sus  orientaciones;  quién  el 
brillo  de  su  sabiduría  profana  o  el  ascético  discurso  de  su 
existencia  religiosa;  todos  sus  perfiles  de  patriota  egregio 
y  sus  títulos  de  prelado  sagacísimo. 

En  todos  los  momentos  de  su  vida  fue  el  arzobispo, 
según  la  noble  concepción  de  San  Hilario,  y  de  él  se  pu- 
do decir  con  verdad  la  frase  de  Plutarco:  su  vida  fue  edi- 
ficación para  todos  y  su  muerte  oportunidad  de  generales 
alabanzas. 

Habia  cumplido  como  bueno  ante  el  Señor  y  ante  los 
hombres,  y  podía  reclinarse  tranquilo  ante  el  trono  de  la 
justicia  perdurable  mostrando  airoso  el  emblema  de  su  es- 
cudo: 


Impendan!  ef  snperimpendar  ipse  pro  animabas  vestris. 
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hay  tema  que  se  haya  prestado  para  tan 
interesantes  controversias,  ni  otro  que  ha- 
ya producido  una  literatura  más  copiosa 
y  preciosista  como  el  misticismo  espa- 


ñol, cuyo  significado  arcano  y  cuyos  ocultos  meandros  atra- 
jeron la  atención  de  letrados  y  eruditos.  Su  juicio  presu- 
pone el  estudio  de  asuntos  capitales  que  se  relacionan  con 
el  desarrollo  mismo  de  la  cultura  universal,  y  la  fijación 
estricta  de  sus  orígenes  y  de  sus  alcances  se  hermana, 
por  modo  sugestivo,  con  las  más  hondas  manifestaciones 
de  la  psicología  individual  y  colectiva.  El  mero  estableci- 
miento de  los  límites  que  le  son  propios,  el  cuidadoso  alin- 
deramiento  de  su  espacio  y  la  científica  aplicación  de  su 
significado,  son  problemas  que  solicitan  a  constante  refle- 
xión y  que  empujan  a  denodados  empeños  de  análisis  y 
aquilatamiento. 
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Más  esfuerzo  presupone  el  examen  de  la  llamada  lite- 
ratura mística  española,  garrida  floración  del  espíritu  de  un 
pueblo,  alta  y  señera  cifra  de  sus  ansias  suprasensibles  y 
de  sus  desvelos  religiosos,  porque,  al  paso  que  se  mues- 
tra como  la  más  fecunda  de  todas  cuantas  elaboraron  la 
fé  y  las  esperanzas  sobrehumanas,  se  desenvuelve  en  un 
ciclo  de  reducidos  años;  se  concreta,  en  forma  insólita,  den- 
tro de  una  época  determinada,  sin  presentar,  como  las  sur- 
gidas en  países  de  religión  extraña,  antecedentes  claros  y 
precisos  en  el  terreno  filosófico,  a  tiempo  que  declina  y 
comienza  a  extinguirse  sin  que  aparezcan  razones  funda- 
mentales que  lo  expliquen. 

Es  de  comiín  usanza  entre  los  versados  en  estas  dis- 
ciplinas el  canon  fundamental  de  que  toda  literatura  místi- 
ca nace  y  se  robustece  al  influjo  de  un  sistema  previo  de 
doctrinas  filosóficas,  al  calor  de  una  ontología,  de  una  me- 
tafísica y  de  una  teología  conocidas  y  aceptadas,  por  ser 
ella  culminación  y  no  mero  tránsito  en  el  camino  de  los 
anhelos  celestiales.  De  aquí  proceden  los  caracteres  distin- 
tivos del  misticismo  y  su  exacta  correspondencia  con  la 
índole  psicológica  y  artística  del  pueblo  y  del  medio  en 
que  tiene  desarrollo. 

Las  filosofías  orientales,  permanentes  destructoras  de 
la  personalidad  humana;  entregadas  a  la  mera  aniquilación 
de  los  instintos,  al  imaginar  que  el  sumo  de  la  perfección 
se  fincaba  en  lograr  su  paulatino  acabamiento,  no  podían 
conducir  en  el  campo  religioso  a  otro  resultado  que  al 
quietismo  de  los  indostanes,  al  agostador  nirvana  en  que 
se  debaten,  sin  ventaja  ni  progreso,  sus  bonzos  y  faqui- 
res. Porque  el  misticismo  en  su  acepción  más  general  es 
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propio  y  privativo  de  la  religión  verdadera,  aunque  suele  pro- 
rrumpir, y  de  hecho  brota,  en  todo  suelo  en  que  alienten 
las  creencias;  en  que  exista  una  marcada  tendencia  deista  y 
en  que  se  adviertan  precisas  diferencias  entre  la  personalidad 
divina  y  el  individuo  humano,  siempre  que  aquélla  obre 
sobre  el  creyente  sin  anularlo  ni  destruirlo.  De  allí  que  esa 
aspiración  unitiva  del  hombre  con  la  Divinidad,  que  es,  en 
doblones,  lo  que  da  sello  especial  y  entrega  carácter  pri- 
mario a  la  mística  literaria, —  así  se  desenvuelva  en  ios  es- 
critos en  prosa,  o  se  revista  de  galas  y  aderezos  poéti- 
cos,—  sólo  crezca  lozana  en  donde  esas  doctrinas  y  ese 
afán  de  superación  devota  han  creado  un  estado  sicológi- 
co especial,  que  facilita  y  exalta  el  creciente  hervor  de  la 
voluntad  y  el  pensamiento,  y  acarrea  una  esforzada  capa- 
cidad contemplativa  ante  las  cosas  superiores. 

Por  carecer  de  aquestas  cualidades  no  tuvieron  los 
helenos  ni  remotos  atisbos  de  arte  místico,  pues  el  crite- 
rio guiador  de  sus  escuelas  literarias  estribó  siempre  en  la 
perfección  formal, — de  suyo  limitada  y  reducida, —  y  no 
nada  propensa  a  estimular  el  vuelo  solitario  y  creador  de 
los  espíritus.  El  afán  unitivo,  el  ascenso  sobrenatural,  que 
saca  al  hombre  de  sus  naturales  quicios  para  hacerle  se- 
ñorear colinas  eminentes  en  la  busca  de  la  posesión  divi- 
na, no  podía  manifestarse  en  un  ambiente  de  agudo  po- 
liteísmo, en  que,  por  todas  partes,  los  entes  terrenales  so- 
brepujaban en  virtudes  a  los  dioses. 

Si  de  estas  afirmaciones  generales  intentamos  precisar 
nuestras  ideas  en  relación  con  la  mística  española  surge 
al  paso  un  sincuento  de  interrogantes  esenciales,  que  de  sí 
dan  largo  espacio  para  prolijos  análisis  y  muestran  delei- 
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tosos  horizontes  para  la  brega  intelectual.  La  simple  inda- 
gación de  si  el  misticismo  ibérico  presenta  concomitancias 
con  la  peculiar  sicología  de  la  Península  y  con  las  preo- 
cupaciones artísticas  que  impulsaron  a  sus  mayores  trata- 
distas, se  lleva  de  camino  todo  un  proceso  de  estudio  en 
el  campo  de  la  vida,  en  los  terrenos  de  la  manifestación 
estética,  en  el  dilatado  cerco  de  las  ciencias  filosóficas  y 
experimentales,  en  los  vastos  dominios  de  los  anteceden- 
tes religiosos  y  devotos. 

Si  en  este  agobiador  escrutinio  buscáramos  inquirir  el 
clásico,  y  hasta  ahora  casi  insoluble  problema,  de  cuáles 
fueron  las  causas  que  motivaron  la  producción  místico — li- 
teraria de  España  en  un  límite  de  años  que  apenas  cubre 
poco  más  de  siglo  y  medio,  viniendo  tan  a  menos  que  de 
allí  en  adelante  comienza  a  declinarse  y  a  derramarse  en  me- 
ras finezas  de  erotismo  a  lo  divino,  se  llegará  a  colum- 
brar la  plenitud  del  tema,  la  sutileza  y  perspicacia  que  re- 
quiere, la  gravedad  y  tomo  de  los  conocimientos  que  su- 
pone. 

No  siendo  de  nuestro  estudio — ni  andando  en  nues- 
tros medios, —  alcanzar  esas  fronteras  de  superior  indaga- 
ción hemos  de  limitarnos  a  precisar  el  propio  alcance  de 
la  literatura  mística,  para  evitar  la  confusión  vulgar  que  va 
cubriendo  con  tal  nombre  obras  y  comentarios  que  en  sí 
apenas  traducen  exposiciones  ascéticas  o  exégesis  teoló- 
gicas, o  que,  aguijados  por  simples  anhelos  de  adoctrina- 
miento moral,  apenas  representan  manifestaciones  exter- 
nas de  religiosidad  y  devoción.  El  término  de  nu'stica,  lo 
mismo  en  lo  referente  a  su  expresión  literaria  que  en  lo 
tocante  a  su  desarrollo  filosófico,  ha  de  aplicarse  solamen- 
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te  a  aquellas  relaciones  sobrenaturales,  secretas,  por  las 
cuales  eleva  Dios  la  criatura  sobre  las  limitaciones  de  su 
naturaleza  y  le  hace  conocer  un  mundo  superior,  al  que  es 
imposible  llegar  por  las  fuerzas  naturales  ni  por  las  ordi- 
narias de  la  gracia  ,  según  la  sagaz  definición  de  Seis- 
dedos.  (1)   


La  cultura  de  la  Edad  Media  esencialmente  teológica  y 
preocupada  como  ninguna  por  las  relaciones  con  el  mun- 
do ulterior;  en  la  que  el  individuo  y  la  sociedad  se  mo- 
vían al  compás  de  los  impulsos  religiosos,  y  en  que  toda 
la  máquina  de  las  afirmaciones  generales  marchaba  al  gol- 
pe de  la  responsabilidad  suprasensible,  tuvo  la  influencia 
más  sonada  y  decisiva  en  el  nacimiento  y  desarrollo  del 
misticismo  universal. 

Fuera  de  estas  propensiones  intelectuales  y  morales 
que  recibió  e!  pueble  español  de  los  expositores  del  medio- 
evo, hubo  un  acicate  inmediato  que  aceleró  su  desarrollo 
en  la  Península,  que  creó  un  clima  propicio  para  que  su 
gente  llegara  a  las  más  soleadas  cumbres  de  la  inspira- 
ción y  de  la  sabiduría  místicas.  Aludimos  a  la  Reconquista 
Española  que  fue  a  modo  de  interior  cruzada  que  mantu- 
vo pendientes  las  inteligencias  y  en  acción  los  corazones 
durante  centurias  dilatadas.  Guiada  como  fue  por  preocu- 
paciones de  acendrada  religiosidad,  aquilató  la  fe  de  los 
hispanos,  dió  arrojo  y  coraje  a  la  secular  tenacidad  de  sus 
estirpes,  forjó  una  duia  norma  de  disciplina  personal  y  de 
perpetua  milicia. 

(1)  Seisdedos:  «Principios  fundamentales  de  la  mística». 
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Mientras  su  realeza,  sus  nobles  y  sus  greyes  andu- 
vieron ocupados  en  la  lucha  moslemítica,  poco  o  nada  cu- 
raron de  la  manifestación  escrita  de  sus  ansias  religiosas, 
de  donde  procede  que  sólo  al  finalizar  la  Reconquista, 
cuando  el  sentimiento  que  impulsó  a  tan  constantes  haza- 
ñas vino  a  quedar  ocioso  por  el  triunfo  y  el  sosiego,  se 
presente  el  misticismo  en  su  forma  literaria  y  comience  a 
campear  con  alientos  poderosos.  Fue  también  la  Reconquis- 
ta la  que  prestó  un  sello  personal  a  la  mística  española, 
y  le  dió  aquel  carácter  activista,  luchador  y  empecinado, 
que  tanto  la  diferencia  y  enaltece. 

El  siglo  XIV,  en  el  que  aparecen  los  primeros  dejos 
del  misticismo  español  en  los  tiempos  medioevales  fue,  de 
otro  lado,  centuria  universal  de  calamidades  morales:  la 
degradación  de  las  costumbres,  la  corrupción  casi  unáni- 
me de  los  instintos,  que  alcanzó  a  casi  todas  las  comuni- 
dades religiosas  y  que  marcó  tan  profundas  huellas  en  el 
espíritu  de  las  muchedumbres  no  concluyó,  empero,  con  la 
quiebra  de  la  fe  entre  las  multitudes  españolas.  Muy  por 
el  contrario,  y  es  doctrina  hoy  aceptada  por  todos  los  tra- 
tadistas de  estos  temas,  que  aquella  relajación  tan  grave 
apenas  logró  sentirse  en  el  campo  de  las  costumbres  sin 
atreverse  a  tocar,  como  ocurrió  en  otros  paises,  los  sus- 
tentos tradicionales  del  dogma. 

Este  desasosiego  moral  se  reflejó  de  inmediato  en  el 
desaliento  para  empresas  generosas  y  en  un  turbio  can- 
sancio de  la  ,  vida,  pero  provocó  de  rechazo  aspiraciones 
generales  de  reforma.  Puede  blasonar  España  de  haber 
iniciado  antes  que  todos  en  el  continente  europeo  la  en- 
mienda interior  de  sus  costumbres.  Ese  anticipo  en  el  re- 
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medio,  así  como  la  ancestral  reverencia  por  las  formas  tu- 
telares de  la  fe,  vinieron  a  rematar  en  que  su  suelo  se 
tornara  estéril  para  la  yerba  de  las  herejías  y  en  que  só- 
lo de  paso,  pero  sin  influencias  ulteriores,  prosperaran  mo- 
mentáneos desvíos.  El  mismo  florecimiento  de  la  sátira, — 
coincidente  con  esta  etapa  decisiva — ,  está  demostrando  que 
el  manantial  de  las  creencias  se  deslizaba  sin  tropiezos  y 
que,  por  encima  de  la  universal  iniquidad,  la  voluntad  de 
mejoría  se  aposentaba  en  los  ánimos  religiosos  y  selectos. 
No  anduvo  esa  sátira  cubierta  de  escarcha,  ni  rezumó  hie- 
los como  la  erasmista,  ni  trascendió  a  retama  como  la  de 
los  cáusticos  franceses,  sino  que  se  cubrió  con  los  atuen- 
dos de  una  cristiana  vieja  que  censura  para  adoctrinar  y 
no  para  escarnecer;  que  pone  el  mal  de  presente  para  ha- 
cerlo reprobable  y  no  para  solazarse  en  relatos  enfermi- 
zos, ni  en  cuentos  de  diabólica  torpeza. 

Mansas  y  limpias  corren  las  invectivas  en  las  pági- 
nas clásicas  del  «Rimado  de  Palacio» ,  en  las  que  el  error 
se  muestra  pero  el  personaje  se  recata.  Y  estas  críticas,  y 
tales  denuestos,  no  se  contienen  en  las  meras  fronteras  de 
aquel  siglo  lamentable,  sino  que  ruedan  con  próspera  for- 
tuna y  prorrumpen  con  general  aceptación  hasta  bien  entra- 
do el  siglo  XVI. 

Cuando  empiezan  a  surgir  las  reformas;  cuando  todas 
ellas  culminan  en  la  heterodoxia  luterana,  ya  la  Península 
ibérica  había  limpiado  el  camino  de  su  discurso  piadoso, 
y  había  logrado,  la  primera,  la  corrección  de  los  errores. 
Todo  se  prestaba  en  España  para  este  loable  anticipo  en 
la  cura  de  los  males:  los  Reyes  Católicos  habían  conse- 
guido la  unidad  política  del  pueblo,  empinándola,  sobre 
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todo,  en  la  unidad  religiosa  de  sus  integrantes  raciales  y 
geográficos.  La  conservación  del  patrimonio  territorial  y  es- 
piritual de  la  Península,  exigia,  por  de  contado,  una  ac- 
ción vigilante  en  estos  particulares  para  que  al  paso  que 
se  conseguía  intensificar  la  fe  común,  se  procurara  librar- 
la de  descomposiciones  interiores,  se  evitara  el  contagio 
que  podían  provocar  los  moriscos  recién  convertidos,  «los 
cristianos  nuevos*  como  se  les  nombraba  entonces,  y  de 
cuya  ortodoxia  no  existía  más  prueba  que  la  renuncia  a 
sus  antiguas  preocupaciones  musulmanas,  asi  como  con- 
trarrestar el  influjo  creciente  de  la  impiedad  foránea. 

Tales  empeños  vinieron  a  concretarse  en  la  institu- 
ción del  Santo  Oficio,  ápice  de  la  justicia  coetánea  espa- 
ñola; tribunal  religioso  y  profano,  al  mismo  tiempo;  fruto 
el  más  natural  y  esperable  en  un  país  en  donde  el  tro- 
no descansaba  sobre  la  piedad  de  los  vasallos  y  en  don- 
de el  gobierno  civil  mostraba  todos  los  semblantes  de  una 
clásica  teocracia.  Pero  al  lado  de  la  obra  que  la  Inquisi- 
ción cumplía  en  sus  pesquisas  por  contrarrestar  todo  aso- 
mo heterodoxo,  emprendía  Cisneros  la  reforma  de  la  igle- 
sia española  con  dura  mano  sancionante.  Autorizado  por 
el  Papa,  estimulado  y  protegido  por  los  Reyes,  visita  los 
monasterios,  impone  la  austeridad  y  la  templanza  de  cos- 
tumbres, sujeta  a  las  olvidadas  disposiciones  monásticas  a 
los  clérigos  rebeldes;  castiga  sin  vaivén  a  los  renuentes; 
cierra  cláustros  ociosos;  se  enfrenta  al  ganado  poderío  de 
los  seculares  toledanos;  pone  a  buen  recaudo  a  toda  aque- 
lla clerecia  desajustada  y  holgazana,  a  la  que  tan  dono- 
samente zurraba  así  López  de  Ayala: 
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«Non  saben  las  palabras  de  la  consagración 
ni  curan  de  saber  ni  lo  han  a  corazón: 
si  puede  haber  tres  perros,  un  s^algo  el  un  furón 
clérigo  de  aldea  tiene  que  es  infanzón. 

Y  uno  de  los  númenes  de  la  mística  española,  fray 
Francisco  de  Osuna,  no  les  brinda  mejores  términos  ni  los 
censura  con  adjetivos  más  benévolos:  obispotes  llenos  de 
buenos  bocados,  y  de  puerros  y  especias  no  han  vergüen- 
za de  gastar  el  mantenimiento  de  los  pobres  en  usos  de 
soberbia  y  luxuria...el  día  de  la  muerte  hará  en  ellos  gran 
gira  el  demonio  ,  tal  los  llama  en  su  «Abecedario  espiri- 
tual» . 

Mientras  de  tal  modo  apretaba  el  poder  público  en 
el  castigo  de  los  devaneos  y  caídas  de  los  religiosos,  los 
autores  satíricos  profanos  daban  riendan  suelta  a  su  vena 
realista  para  pintar  con  negros  colores  la  sima  de  la  de- 
pravación, cooperando,  sin  sentirlo,  a  la  renovación  de  las 
antiguas  normas,  y  traduciendo,  sin  imaginarlo,  la  ansie- 
dad colectiva  por  una  juiciosa  y  pronta  transformación  de 
las  costumbres.  Quien  recorra  las  obras  impresas  en  aque- 
llos días  las  encontrará  opiladas  de  críticas  agudas,  rebo- 
santes de  austeros  sarcasmos  y  de  graves  denuncias,  mos- 
trando todas,  en  su  generosidad  creyente,  una  libertad  e 
independencia  tan  notables  que  a  no  ir  orientadas  por  una 
exactitud  escrupulosa,  cualquiera  las  tomaría  por  partos  de 
imaginaciones  delirantes,  por  demente  preocupación  satánica. 

La  reforma  contitnuó  sin  pausa  hasta  el  advenimien- 
to del  concilio  tridentino  que,  ai  dar  carácter  universal  a 
las  normas  disciplinarias  y  a  las  medidas  coercitivas  que 
señalaban  todos  los  autores  eclesiásticos,  atajó  de  golpe 
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la  creciente  rebeldía.  A  esa  reforma  emprendida  en  Espa- 
ña por  Cisneros;  a  esa  vigilancia  jamás  quebrantada  y  en 
extremo  minuciosa  del  Tribunal  del  Santo  Oficio,  hay  que 
atribuir,  relacionándolas  con  la  inextinguible  pujanza  cre- 
yente de  las  gentes  hispánicas,  el  progreso  teológico  que 
llegó  a  exhibir  su  plebe,  que  en  los  procesos  inquisitoria- 
les pasmaba  a  los  clérigos  y  familiares  con  eruditas  di- 
sertaciones en  que,  al  deponer  sobre  denuncias  y  expe- 
dientes, precisaba  con  sabiduría  entrañable  el  punto  en 
que  habían  errado  los  acusados  en  materia  dogmática,  ade- 
lantándose con  su  juicio  al  que  debían  rendir  los  letra- 
dos y  teólogos  de  la  institución.  Ese  mismo  vulgo,  así  de- 
fendido en  sus  creencias,  y  así  de  amador  de  sus  doctri- 
nas, era  el  mismo  que,  más  tarde,  había  de  asistir  casi 
con  místico  arrobo  a  la  representación  de  los  Autos  Sa- 
cramentales ,  y  se  extasiaba  durante  horas  enteras  en  diá- 
logos metafísicos  entre  la  fe  y  el  libre  albedrío,  la  espe- 
ranza y  la  caridad;  ante  la  exposición  de  temas  bíblicos 
y  de  problemas  eucarísticos,  al  abrigo  de  teatros  im- 
provisados sobre  las  mismas  plazas  o  en  el  atrio  de  los 
templos,  por  las  fiestas  del  Corpus. 

Pero  si  lo  anterior  comprueba  cómo  existió  una  dis- 
ciplina especial  y  prolongada  que  cooperó  a  llevar  al  gra- 
do de  exaltación  creadora  la  fe  tradicional  de  los  hispa- 
nos; si  ella  dá  la  clave  para  descifrar  el  arcano  de  su  li- 
teratura mística  y  para  comprender  los  inefables  sones  de 
su  oráculo,  no  alcanza,  por  sí  misma,  a  delinear  el  carác- 
ter más  propio  y  peculiar  de  sus  autores.  El  desvío  que 
el  pueblo  español  mostró  por  todo  cuanto  supusiera  pasiva 
contemplación  o  enervante  quietismo,  y  la  influencia  que 
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esa  faz  del  carácter  peninsular  tuvo  en  las  obras  de  sus 
tratadistas  religiosos,  es  primordialmente  lo  que  da  relieve 
augusto  a  la  mística  católica;  lo  que  dá  al  misticismo  es- 
pañol un  contenido  sin  igual  en  la  tradición  ortodoxa  de 
la  iglesia;  lo  que  hace  mostrar  los  opúsculos  de  Santa  Te- 
resa, como  los  más  acordes  con  el  ánimo  ibérico,  como  los 
fundadores  de  la  escuela  española,  como  ápices  de  la  cul- 
tura tradicional  católica,  por  encima  de  los  arrobos  inefables 
y  del  peregrino  decir  de  Juan  de  Hontiveros,  o  de  las  cláu- 
sulas de  acabada  perfección  que  destellan  en  los  tratados 
de  los  Luises. 


La  sensibilidad  española  no  se  conformó  jamás  con 
tranquilos  solaces  deíficos,  ni  creyó  nunca  su  pueblo  que 
el  camino  derecho  a  la  perfección  y  a  la  posesión  divinas 
fuera  el  llano  y  despejado  que  surcaban  los  secuaces  de 
un  pasivo  desasimiento,  o  los  que,  menos  heróicos  para  el 
combate  y  el  interior  renunciamiento,  intentaban  destruir  la 
personalidad  humana,  amenguar  su  carácter  subjetivo,  re- 
ducir su  entereza  individual,  por  más  que  todo  ello  se  pre- 
gonara en  nombre  de  altos  designios.  Por  eso  corrió  con 
fortuna  tan  aciaga  la  escuela  mística  de  Miguel  de  Moli- 
nos, el  único  que,  aún  dentro  de  la  heterodoxia,  llegó  a 
profesar  en  España  una  tendencia  contraria  a  la  que  im- 
pulsaba la  idiosincracia  de  su  estirpe. 

A  tanto  alcanza  en  la  Península  el  afán  por  empresas 
alentadoras  y  pujantes,  por  empeños  de  actividad  y  ansias 
de  perenne  lucha,  que  el  culto  apasionado  que  vino  a  ren- 
dirse a  las  preocupaciones  caballerescas  con  sus  finezas  y 
desvarios  de  enamorados  es  una  muestra  segura  y  con- 
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dúdente.  La  traducción  que  hizo  Boscán  de  El  Cortesa- 
no» de  Castiglione,  colmó  toda  una  academia  de  aventure- 
ros arriscados  y  de  peritos  galanteadores  palacianos.  Ese 
ambiente  de  exaltación  religiosa  de  que  ya  hemos  brinda- 
do larga  muestra,  al  hermanarse  con  las  corrientes  de  esa 
galantería  neoplatónica,  vino  a  crear,  como  dice  Sainz  Ro- 
dríguez, un  tipo  sui  géneris,  pero  españolísimo  de  adalid 
católico,  guerrero  y  enamorado,  que  después  debía  produ- 
cir el  nublado  de  los  libros  de  caballería,  típicos,  como 
la  mística  y  las  trazas  picarescas,  de  la  inagotable  fecun- 
didad de  esas  centurias. 

El  auge  que  ganaron  esos  libros,  que,  al  lado  de  las 
obras  devotas,  de  los  manuales  teológicos  y  de  las  diser- 
taciones escolásticas,  formaban  las  lecturas  favoritas  de 
magnates  y  villanos  está  comprobando  la  tendencia  acti- 
vista, el  ímpetu  de  gallardías  y  el  estruendo  de  peleas  que 
hincharon  aquellos  siglos.  La  sátira  perdurable  de  Cervan- 
tes nació  al  calor  del  buen  suceso  con  que  corrían  los  dis- 
paratados embelecos  de  aquellas  obras  imaginarias.  El  In- 
genioso Hidalgo  apenas  recogió  las  diatribas  que  ya  cam- 
peaban en  los  medios  ibéricos  contra  aquellos  devaneos, 
que  de  meros  pasatiempos  llegaron  a  ser  carne  y  médula 
de  la  sociedad  coetánea,  derramando  los  esfuerzos  en  em- 
presas insólitas  de  estéril  ociosidad  y  audacia  dementada. 
Antes  de  que  Miguel  de  Cervantes  alumbrara  en  la  cár- 
cel, y  ahijara  con  su  pluma  solitaria  las  andanzas  y  cui- 
tas de  Alonso  Quijano,  había  dicho  Vives  que  los  libros 
de  caballería  sólo  <  servían  para  hacer  cosquillas  a  la  con- 
cupiscencia ,  y  el  cronista  Pero  Megía  los  había  atacado 
con  dureza  tan  ilustre  que  a  los  influjos  de  su  crítica  se 
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debió  el  que  el  inca  Gaicilaso  prescindiera  de  leerlos.  No  le 
andaba  a  la  zaga  en  la  diatriba  el  clásico  maestro  Vene- 
gas,  tan  celebrado  en  su  Exposición  del  Momo  ,  que  los 
graduaba  de  sermonarios  del  diablo  con  que  en  los  rin- 
cones caza  los  ánimos  tiernos  de  las  doncellas  ,  según  nos 
cuenta  el  más  antiguo  de  los  historiadores  cervantinos. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  aceptando  estas  cri- 
ticas en  lo  que  tienen  de  reacción  contra  el  exceso,  es  lo 
cierto  que  la  lectura  moderada  y  el  cortejo  de  aquellas 
preocupaciones  cortesanas,  influyeron  de  modo  incontras- 
table en  la  sicología  del  pueblo  hispano,  y  lo  sacudieron 
de  tal  modo,  que  forman  parte  del  patrimonio  secular  de 
aquella  estirpe,  y  le  entregan  semblante  propio  que  la  di- 
ferencia y  enaltece  ante  todas  las  restantes. 

La  buena  parte  que  tuvieron  los  libros  de  caballería 
en  el  desarrollo  del  misticismo  español  es  cosa  incontro- 
vertible, que  ha  llegado  a  demostrarse  en  las  investigacio- 
nes sobre  las  lecturas  de  los  mejores  tratadistas  de  la  li- 
teratura mística.  De  Santa  Teresa  se  sabe  q  ue  material- 
mente devoró  los  que  existían  en  la  biblioteca  de  su  pa- 
dre, y  su  influencia  se  halla  tan  fuera  de  duda  que  basta 
recordar  la  frustrada  aventura  que  intentara  con  su  herma- 
no al  pretender  marcharse  a  tierra  de  bárbaros  a  cumplir 
una  encomienda  religiosa,  para  dejar  sentado  cuál  era  el 
golpe  que  daban  esas  obras  en  las  imaginaciones  adultas 
y  pueriles.  De  nuestra  madre  Castillo  se  sabe  a  ciencia 
cierta  que  los  cortejó  en  sus  años  moceriles,  y  un  cotejo 
entre  el  lenguaje  típico  del  Amadis  de  Gaula,  entre  sus 
metáforas  y  eróticas  finezas  y  las  que  ruedan  con  orgullo 
en  los  manuales  de  algunos  escritores  místicos  ha  venido 
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a  demostrar  curiosas  concomitancias  de  estilo  entre  aquel 
engendro  de  la  andante  caballería,  y  el  que  discurre  pre- 
claro en  el  fraile  de  Osuna,  en  Bernardino  de  Laredo  o  en 
el  fasiuoso  escritor  de  «La  Celestial  Jerusulén  . 

Si  de  todas  las  anteriores  reflexiones  tratamos  de  sa- 
car las  consecuencias  que  naturalmente  se  desprenden,  ve- 
nimos saber  que  el  desenvolvimiento  de  la  literatura  mis- 
tica  española  y  sus  caracteres  fundamentales  nos  la  pre- 
sentan como  una  corriente  original,  brotada  del  propio  sue- 
lo, sin  evidentes  influjos  exteriores  y  que  respondió  en  su 
espíritu  activista  al  concepto  de  vida  militante  que  enton- 
ces predominaba  en  la  Península.  Igualmente  logramos  de- 
ducir que  la  pujanza  mostrada  por  sus  autores  más  insig- 
nes sólo  alcanzó  un  espacio  de  siglo  y  medio,  que  es  el 
que  coincide,  cabalmente,  con  los  dias  de  la  expansión  co- 
lonial, con  las  horas  más  gloriosas  de  su  monarquía  polí- 
tica. 

Pero  por  encima  de  todos  esos  aspectos  peculiares, 
dando  quince  y  raya  a  todas  las  lucubraciones  de  la  mís- 
tica universal  en  todas  las  edades,  se  presenta  la  literatu- 
ra española  como  la  más  ilustre  por  la  estética  del  estilo, 
como  la  más  gallarda  y  perdurable  por  el  vuelo  formal  y 
expositivo.  A  ello  debe  en  gran  parte  la  afortunada  carre- 
ra que  le  ha  dado  señera  perpetuidad,  y  la  multiplicación 
de  las  traducciones  en  todas  las  lenguas  cultas,  preminen- 
cia no  tenida  por  ninguna  escuela  de  su  género,  así  en  Eu- 
ropa como  en  Asia.  La  excelencia  y  perfección  del  len- 
guaje de  los  místicos  vence  a  las  obras  más  únicas  y  ce- 
lebradas del  ingenio  castellano,  asi  sean  las  que  corren 
pregonando  la  índole  maleante  y  tracista  de  los  península- 
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res  en  las  novelas  picarescas,  en  las  mismas  que  tantos 
encomios  ponían  en  la  pluma  de  Gracián,  y  que  tánto  cau- 
tivaron al  docto  Juan  de  Valdés  cuando  se  las  habia  con 
los  ardides  y  tretas  infernales  de  la  toledana  Celestina. 

La  donosura  que  exhiben  los  escritores  místicos  en  la 
construcción  de  los  períodos,  el  andar  magistral  de  las 
ideas,  los  sumos  conceptos  que  duermen  en  la  castidad  y 
llaneza  ^de  las  expresiones,  hacían  exclamar  a  Suárez: 
«en  ninguna  otra  comarca  de  la  inmensa  literatura  de  Es- 
paña es  tan  bella  la  lengua  y  tan  pura  como  en  los  libros 
de  los  místicos.  Oh!  aquella  forma  un  jardín  soñado  por 
donde  corren  las  fuentes  de  la  Revelación,  de  la  ñlosofía, 
de  la  inspiración  y  de  la  santidad  por  entre  las  flores  de 
un  estilo  sobrehumano>^.  Esas  mismas  cualidades  cuando 
hubo  de  analizarlas  a  través  de  los  poetas  hacían  prorrum- 
pir a  Menéndez  y  Pelayo:  Poesía  misteriosa  y  solemne 
y  sin  embargo  lozana  y  pródiga  y  llena  de  calor  y  vida; 
ascética  pero  calentada  por  el  sol  meridional;  poesía  que 
envuelve  las  abstracciones  y  los  conceptos  puros  en  llu- 
via de  perlas  y  de  flores,  y  que,  en  vez  de  abismarse  en 
el  centro  del  alma,  pide  imágenes  a  todo  lo  sensible,  para 
reproducir,  aunque  en  sombras  y  lejos,  la  inefable  hermo- 
sura del  Amado» . 

Y  los  místicos  apenas  recogieron  el  habla  vulgar  y 
corriente  de  esos  días,  la  que  en  boca  del  pueblo  vagaba 
por  las  lonjas  y  por  los  mercados,  o  subía  a  los  estrados 
del  teatro  para  dar  pasmo  a  la  inteligencia  universal  por 
la  perspicacia  del  análisis  y  el  realismo  de  los  caracteres, 
o  la  que  se  paseaba  triunfante  con  los  tercios  por  tierras 
de  Italia,  o  se  trababa  de  razones  villanescas  con  la  chus- 
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ma  de  los  galeones  que  marchaban  a  ultramar.  El  idio- 
ma de  Santa  Teresa,  ya  está  dicho  por  pluma  de  su  ma- 
yor comentarista,  en  nada  se  aparta  del  común  y  trivial 
de  una  dueña  castellana,  ni  en  nada  gana  a  las  pláticas 
familiares  que  corrían  en  el  invierno  en  torno  a  los  hoga- 
res encendidos.  Fray  Luis  de  León  tuvo  a  título  insigne  el 
usar  una  lengua  cuyos  profundos  secretos  aprendió  en  la 
boca  de  las  ayas  en  el  discurso  de  su  infancia. 

Este  aprovechamiento  del  lenguaje  vulgar,  esta  falta 
de  convencionalismo  y  artificio,  aún  en  las  cláusulas  de  los 
más  cultos  y  eruditos,  granjearon  a  la  larga  la  populari- 
zación, no  aventajada,  de  esas  obras.  El  pueblo  las  com- 
prendía al  amor  de  vocablos  que  acostumbraba  proferir,  y 
al  conjuro  de  metáforas  y  de  preciocismos  idiomáticos,  ro- 
bados a  las  mismas  fuentes  de  la  inspiración  plebeya.  Por 
todo  ello  pudieron  cumplir  esos  manuales  una  empresa  su- 
perior de  adoctrinamiento  general,  lograron  influir  de  ma- 
nera decisiva  en  la  corrección  de  las  costumbres,  en  la 
educación  moral  de  las  generaciones  españolas,  en  la  di- 
fusión de  la  fe  y  en  el  sustento  de  la  ortodoxia. 

La  faz  docente  que  esmalta  casi  todas  las  obras  de 
este  género  se  echa  de  ver  en  el  predominio  que  tiene  la 
literatura  propiamente  ascética,  que  es  la  que  busca  adies- 
trar a  los  espíritus  y  señalarles  caminos  aparentes  para  la 
perfección,  sobre  la  mística,  y  la  primacía  que  ostentan  las 
que  se  refieren  a  la  parte  doctrinal  y  expositiva,  antes  que 
a  la  subjetiva  y  experimental  que  es  la  que  clasifica  el 
contenido  de  las  mejores  producciones  de  esta  provincia 
literaria. 

Obra  dilatada,  pero  curiosa  y  trascendental  sería,  la 
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que  se  enderezara  a  clasificar  y  dar  a  estampa  el  léxico 
militante,  las  metáforas  de  simbolismo  bélico  que  a  granel 
se  encuentran  en  las  obras  de  los  místicos,  partiendo  de 
Santa  Teresa  en  su  «Castillo  Interior»  hasta  llegar  al  típico 
representante  del  ascetismo  hispano,  como  es  Ignacio  de 
Loyola,  en  los  Ejercicios  Espirituales»,  cifra  de  modismos 
cuartelarios,  resplandor  acabado  de  la  mentalidad  idiomá- 
ca  del  vulgo  peninsular. 

Con  el  año  de  1660  declina  la  etapa  que  pudiera 
nombrarse  de  producción  mística,  y  se  inicia  la  decaden- 
cia literaria  en  este  género,  como  en  casi  todos  los  rela- 
tivos al  mundo  literario  ibero.  Los  autores  dejan  de  ser 
originales  y  de  entregar  a  la  contemplación  general  sus 
producciones  personales,  los  frutos  de  su  secreta  elabora- 
ción y  de  sus  arcanas  experimentaciones  unitivas,  para  ci- 
mentarse en  lo  hecho  y  ya  descrito  por  los  grandes  crea- 
dores del  siglo  áureo. 

Pero  si  cesa  el  destello  letrado,  no  por  ello  se  detie- 
nen la  marcha  y  el  progreso  de  las  doctrinas  por  los  au- 
tores príncipes,  que  del  campo  meramente  literario  pasan 
a  nutrir  las  direcciones  espirituales  de  las  escuelas  teoló- 
gicas y  místicas,  al  crear  diferencias  entre  los  expositores, 
al  marcar  huellas  profundas  en  las  comunidades  religiosas, 
las  que  toman  para  sí  de  entre  ese  bosque  de  elevados 
cedros  los  leños  que  mejor  pueden  encender  las  hogueras 
interiores  de  su  celestial  aspiración.  De  tal  guisa  vemos 
aparecer  tres  corrientes  directoras  del  pensamiento  místico: 
la  escuela  sentimental  o  franciscana  en  que  predomina  lo 
afectivo  sobre  lo  intelectual,  como  fruto,  el  más  sazonado, 
de  su  numen  tutelar;  la  intelectualista  o  escolástica,  que 
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busca  el^  conocimiento  de  Dios  más  por  la  elaboración  de 
una  doctrina  metafísica,  en  que  son  tan  diestros  y  avisa- 
dos dominicos  y  jesuítas;  yl  a  que  puede  calificarse  de  ecléc- 
tica, o  típicamente  española,  cifrada  en  la  mística  carmeli- 
tana, de  la  que  participan  no  sólo  los  afiliados  a  las  con- 
gregaciones de  la  excelsa  Madre  sino  sujetos  de  todas  las 
comunidades  y  aficiones.  Pero  todas  tres,  aparte  sus  di- 
ferencias mas  adjetivas  que  sustanciales,  coinciden  en  el 
reconocimiento  de  la  humanidad  de  Cristo,  en  la  afirma- 
ción gallarda  de  la  personalidad  humana,  en  cierto  eficaz 
pero  generoso  individualismo  que,  al  alejarlas  del  contagio 
panteísta,  las  enclava  en  la  defensa  permanente  del  libre 
albedrío;  les  da  un  potente  impulso  que  los  aparta  del 
quietismo, — morbo  el  más  terrible  en  los  campos  del  mis- 
ticismo— ,  a  tiempo  que  les  hace  poner  en  el  valor  de  las 
obras  las  bases  de  diamante  de  la  justificación  humana. 


Más  que  con  índices  definidos  de  las  varias  tenden- 
cias y  corrientes  que  predoininaban  en  el  medio  español, 
el  tradicional  misticismo  del  pueblo  conquistador  vino  a 
patentizarse  entre  nosotros,  sin  tipos  originales  y  sin  obras 
de  robusto  vuelo,  en  una  generación  de  individuos  de  hon- 
das preocupaciones  religiosas,  celosos  de  la  gloria  de  Dios 
y  muy  atentos  al  auge  de  las  devociones  familiares. 

Sí  es  cierta  la  tesis  de  que  la  historia  de  nuestra  li- 
teratura corrió  parejas  con  el  desarrollo  que  iban  teniendo 
en  España  las  escuelas  literarias, .  y  que  por  éstas  pode- 
mos juzgar  a  conciencia  el  desarrollo  de  nuestro  pensa- 
miento escrito,  es  menester  declarar  que  en  lo  atañente  a 
las  cuestiones  místicas,  fue  estéril  nuestro  suelo,  especial- 
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mente  en  la  tarea  poética.  Prosistas  si  abundaron,  pero 
nadie  osaría  calificarlos  como  exactos  representantes  del 
ciclo  peninsular,  ni  siquiera  como  seguidores  excelentes  de 
los  grandes  maestros  del  buen  siglo  literario.  Circunstan- 
cias múltiples  contribuyeron  a  ese  vacio  que  se  advierte 
en  nuestros  medios  coloniales,  no  siendo  la  menor  la  tar- 
día introducción  de  la  imprenta  que  sólo  aparece  en  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  XVIll,  corridas,  cabalmente,  dos  cen- 
turias desde  el  día  de  la  fundación  de  Bogotá. 

Las  obras  que  produjeron  las  gentes  santafereñas  en 
el  lapso  que  antecedió  a  1738,  estuvieron  sometidas  a  em- 
barazosas contingencias.  La  obligación  de  enviar  los  ma- 
nuscritos a  España,  con  las  aventuras  consiguientes  que 
habían  de  correr  en  navegación  tan  dilatada,  y  los  costos 
excesivos  que  pedían  los  impresores  peninsulares  vinieron 
a  reflejarse,  por  necesidad,  en  la  producción  de  los  inge- 
nios que,  sin  estímulos  para  sacar  a  luz  los  frutos  de  su 
inteligencia,  o  resolvieron  permanecer  en  la  inacción,  o  per- 
dieron en  esas  idas  y  venidas  las  mejores  floraciones  de 
su  entendimiento. 

Lo  que  nos  queda,  lo  que  rueda  por  archivos  y  lo  que 
lograron  acopiar  tras  vigilias  perseverantes  algunos  biblió- 
grafos santafereños,  es  cosa  de  poca  monta  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  significación  estética  y  desde  el  más  su- 
bido de  la  calificación  mística.  Más  que  de  una  repercu- 
sión de  los  autores  del  siglo  de  oro  y  de  los  grandes  tra- 
tadistas del  pensamiento  cristiano,  hay  que  hablar  de  la 
fecundidad  de  las  devociones  individuales  y  colectivas, 
que  si  estériles  para  engendrar  manuales  dignos  de  me- 
moria, si  forjaron  gran  número  de  opúsculos  sagrados  que 
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corrieron  en  manos  de  nuestros  primeros  pobladores. 

No  hubo  de  ser  menos  la  influencia  que  marcaron  como 
excitantes  para  fa  formación  intelectual  y  como  estímulos 
para  la  asiduidad  letrada,  la  diversidad  de  individuos  que 
cooperaron  al  empeño  de  la  conquista,  la  categoría  men- 
tal de  sus  mayores  integrantes,  y  la  situación  incipiente  en 
que,  por  necesidad,  hubo  de  hallarse  la  obra  educativa  en 
nuestros  tiempos  iniciales.  Como  ya  queda  afirmado,  un 
florecimiento  como  el  tenido  por  España  en  estos  particu- 
lares, supone  la  existencia  previa  de  grandes  corrientes 
filosóficas;  un  progreso  avanzado  en  los  caminos  de  la  pie- 
dad; un  estado  sicológico  especial,  propenso  al  auge  de 
las  contemplaciones  y  un  ambiente  de  fervor  religioso  lle- 
vado a  cumbres  tan  eminentes  que  pueda  despertar  pro- 
pósitos de  elevación  y  arrastrar  a  procesos  entrañables  de 
ascenso  suprasensible.  Nada  de  eso  podía  darse  en  los  si- 
glos coloniales.  Los  más  aventajados  en  la  sabiduría  teoló- 
gica, los  más  adiestrados  en  estas  graves  materias  de  la 
devoción  ascética,  no  podían  entregarse  a  empeños  de  so- 
litaria edificación  ni  a  la  trabajosa  y  recogida  tarea  de  es- 
cribir sus  afectos  espirituales,  entre  el  estruendo  de  las  pe- 
leas de  la  conquista,  los  afanes  constantes  de  lucha  y  las 
bregas  y  ajetreos  que  supuso  la  formación  de  un  pueblo 
en  todos  sus  aspectos. 

Harto  fruto  granjeamos  con  que  la  religiosidad  insti- 
lada por  España  no  feneciera  entre  el  bullicio  de  las  aspi- 
raciones materiales,  ni  sucumbiera  sofocada  en  el  cerco  de 
la  codicia  que  empujaba  con  tanto  denuedo  el  ánimo  em- 
prendedor de  casi  todos  los  conquistadores.  Por  eso  sólo 
cuando  la  conquista  parece  haber  llegado  a  su  remate  na- 
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tural  y  cuando  una  atmósfera  de  mayor  tranquilidad  co- 
mienza a  señorear  el  suelo  antes  estragado  por  el  estré- 
pito de  las  armas  sojuzgantes,  empiezan  a  apuntar  en  nues- 
tra Patria  los  primeros  asomos  de  aquella  disciplina  sin 
segundo.  El  caso  de  la  madre  Castillo,  parece,  por  ello 
mismo,  un  episodio  solitario,  un  simple  providencial  anun- 
cio de  lo  que  hubiera  podido  lograrse  en  la  lenta  elabora- 
ción de  estos  afectos,  si  al  ciclo  de  la  afirmación  conquis- 
tadora no  sigue,  por  camino  derecho,  la  nueva  etapa  de  la 
acción  independiente. 

Desgracia  grande  fue  para  nosotros  que  el  despertar 
literario  de  nuestro  pueblo  coincidiera  con  la  época  de  ma- 
yores quebrantamientos  estéticos  en  el  mundo  español,  y 
que  el  conceptismo  culterano  y  el  abandono  de  la  sen- 
cillez literaria  que  tanto  destellara  en  los  autores  de  la 
edad  dorada,  fueran  las  escuelas  que  entonces  ganaban 
parias  en  los  medios  [peninsulares  que,  por  fuerza,  nutrían 
la  incipiente  conciencia  letrada  de  nuestros  primeros  mo- 
radores. 

El  comercio  intelectual  necesariamente  reducido  a  Es- 
paña por  la  situación  de  guerra  permamente  en  que  de- 
moraba la  metrópoli,  impedia  el  intercambio  de  principios 
y  de  ideas  con  otros  pueblos  del  orbe,  y  empujaba  las 
mentes  coloniales  al  simple  remedo  o  a  la  pasiva  imita- 
ción de  las  obras  que  corrían  en  la  Península.  La  celosa 
vigilancia  que  los  inquísitores  ejercían  en]*el  puerto  de  Car- 
tagena para  atajar  todo  desmán  de  la  herejía,  y  las  seve- 
ras órdenes  impartidas  para  extirpar  todo  libro  que  aún 
en  sombras  contuviera  amagos  de  subversión,  vinieron  a  re- 
ducir, mucho  más  si  se  puede,  la  atmósfera  que  respira- 
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ban  los  primitivos  escritores  que,  inficionados  de  gongo- 
rismo,  desbordado  entonces  y  triunfante  en  las  llamadas 
■academias  del  buen  gusto  ,  apenas  consiguieron  emular 
en  los  defectos  con  los  publicistas  españoles,  sin  lograr 
rastrear  los  caminos  iluminados  por  donde  se  pasearon  los 
grandes  y  extraviados  maestros  de  esa  escuela. 

Aunque  la  casi  totalidad  de  la  cultura  de  que  dispo- 
nían nuestras  ciudades  se  asentaba  en  los  claustros  reli- 
giosos y  eran  ellos  los  guardianes  más  fieles  del  espíritu 
cristiano,  y  sus  habitantes  los  más  diestros  en  todo  linaje 
de  disciplinas  de  la  mente  y  los  más  aptos  para  dar  a 
luz  empresas  de  vuelo  místico,  es  lo  cierto  que  la  obra  de 
nuestros  religiosos  apenas  alcanzó  a  sustraerse  a  las  ne- 
fastas influencias  culteranas. 

Valladar  insuperable  en  que  ha  de  estrellarse  quien 
pretenda  hacer  siquiera  un  somero  análisis  de  las  corrien- 
tes del  misticismo  en  las  horas  coloniales  es  el  de  no  exis- 
tir en  nuestra  Patria  un  estudio  crítico,  sostenido  y  proli- 
jo, sobre  los  capítulos  más  interesantes  del  pensamiento 
de  nuestros  mayores.  La  historia  de  nuestra  literatura  aco- 
pia nombres,  acumula  fechas,  ordena  toda  una  rota  y  dis- 
persa bibliografía,  pero  más  que  con  afanes  de.  aquilata- 
ción  intelectual  lo  hace  con  el  generoso  empeño  de  salvar 
del  olvido  los  esfuerzos  primordiales  de  nuestros  antece- 
sores. No  existe  la  fijación  de  una  trayectoria  literaria  co- 
mo se  echa  de  ver  en  los  aportes  pacientes  e  insignes  del 
historiador  Vergara,  más  cronista  que  crítico,  más  enamo- 
rado de  su  medio  nativo  que  atento  a  las  prescripciones 
culturales;  ni  por  parte  alguna  aparece  el  anhelo  perma- 
nente por  desentrañar  los  impulsos  que  crearon  la  inquie- 
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tud  de  aquellas  épocas  y  que  trazaron  las  líneas  orientadoras 
de  su  ánimo. 

Pero  aún  en  el  caso  de  que  todo  se  hubiera  prestado 
para  facilitar  estos  empeños  de  la  superación  mística,  es 
evidente  que  apenas  habríamos  conseguido  el  progreso  in- 
terior de  ios  espiritus,  el  vuelo  individual  de  algunas  gen- 
tes señaladas,  sin  que  sea  dable  suponer  que  en  lo  re- 
lativo a  su  expresión  letrada  el  hervor  de  los  sentimientos 
unitivos  debía  corresponder  exactamente  a  la  arquitectura 
formal  de  los  tratados. 

Aunado  todo  ello  no  es  sorprendente  que  las  únicas 
manifestaciones  que  de  misticismo  nos  quedan  se  refieran 
a  sucesos  superficiales  en  aquel  mundo  de  oscuras  situa- 
ciones y  de  vuelos  altaneros,  y  que  todos  los  esfuerzos 
vengan  a  derramarse  en  obras  de  mero  cariz  moralizante, 
de  simple  aliento  devoto,  sin  originalidad  manifiesta,  ni 
semblante  peculiar  que  les  preste  diferencia. 

Llegado  el  año  de  1738  las  prensas  traídas  por  los 
jesuítas  apenas  gimen  opúsculos  religiosos  o  reimprimen 
las  obras  pías  y  los  novenarios  que  circulaban  con  fortu- 
na en  la  Península.  Clausurada  la  imprenta  por  una  real 
disposición  trascurren  muchos  años  sin  que  los  santafere- 
ños  logren  aprovechar  las  ventajas  del  invento  prodigioso, 
hasta  bien  entrado  el  de  1777  en  que  el  Virrey  Flórez 
trae  de  Cartagena  al  impresor  Espinosa  de  los  Monteros 
con  los  rudos  artefactos  que  éste  poseía  en  el  primer  puer- 
to colonial.  Esta  nueva  editorial  avanza  un  poco  más  en 
el  género  de  sus  trabajos,  y  sin  dejar  de  mano  la  impre- 
sión usual  de  materias  devotas,  se  atreve  a  la  de  papeles 
oficiales  relativos  a  cuestiones  de  la  hacienda  y  aún  a  dar 
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a  luz  el  primer  almanaque  de  que  se  guarda  memoria.  La 
tardía  introducción  de  la  imprenta  debió  ser  motivo  sus- 
tancial para  que  las  producciones  del  ingenio  colonial  fue- 
ran a  expirar  en  las  tinieblas,  o  para  que  murieran  en  el 
estrecho  circulo  de  las  amistades  familiares,  o  rodaran  sin 
fortuna  por  bibliotecas  y  archivos,  sin  nombre  conocido, 
en  manuscritos  que  el  tiempo  ha  mordido. 

Pero  por  sobre  todo  ello  y  aprovechando  los  datos 
reunidos  por  nuestros  bibliógrafos,  hemos  de  fijar  la  aten- 
ción en  dos  sujetos  de  varia  nombradla,  de  distinta  índo- 
le pero  de  sonada  y  pareja  influencia  en  esos  tiempos  los 
que,  a  nuestro  ver,  cifran  al  menos  las  propias  tendencias 
de  la  época  y  acusan  una  personalidad  más  noble  y  defi- 
nida. Hacemos  recuerdo  de  fray  Andrés  de  San  Nicolás  y 
del  doctor  Juan  Bautista  de  Toro,  representantes  ambos  de 
castizas  modalidades. 

De  esclarecidos  timbres  por  las  proporciones  de  la 
cultura,  de  perfilados  rasgos  por  el  carácter  doctrinal  y 
teológico  de  sus  tratados,  por  las  altas  intenciones  místi- 
cas y  los  generosos  arrestos  piadosos  que  movieron  a  su 
pluma,  por  el  buen  suceso  que  acompañó  a  sus  produc- 
ciones y  por  la  suave  memoria  que  circuye  su  recuerdo, 
se  nos  presenta  en  el  mundo  de  las  letras  fray  Andrés  de 
San  Nicolás  como  índice  de  garridas  empresas  intelectuales. 

Nacido  en  1617,  al  decir  que  sus  mejores  biógrafos, 
su  vida  discurre  en  el  apartado  y  solitario  claustro  de  los 
agustinos  recoletos  del  Desierto  de  La  Candelaria,  en  don- 
de fue  constante  edificación  de  sus  hermanos  por  la  ente- 
reza de  su  virtud  y  pasmo  de  sus  coetáneos  por  las  ex- 
celencias de  su  ingenio.  Enviado  a  España  por  sus  superio- 
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res,  deseosos  de  brindarle  mayor  espacio  a  los  esmaltes 
de  su  pluma  y  mejores  ocasiones  para  el  desarrollo  de  su 
pasmosa  erudicción,  descuella  en  la  cátedra  sagrada  y  arre- 
bata a  los  auditorios  en  los  púlpitos  de  Madrid  y  de  To- 
ledo. 

Las  crónicas  de  su  orden, — de  la  cual  fue  también  his- 
toriador— ,  nos  lo  presentan  como  acabado  tipo  de  la  per- 
fección monástica:  prudente  en  el  juicio,  esmerado  en  la 
lección,  cortejante  del  silencio,  modesto  y  apacible,  remo- 
to de  las  solicitudes  terrenales,  incansable  estudiante  de  las 
más  altas  obras  filosóficas.  A  ningún  sujeto  de  su  tiempo 
se  le  han  otorgado  alabanzas  tan  cumplidas  como  las  que 
campean  en  la  historia  recoleta  para  este  fraile  santafere- 
ño,  cuyo  nombre  en  el  siglo  se  desconoce  hasta  el  mo- 
mento: asombro  de  su  edad,  biblioteca  animada  que  para 
enriquecer  a  Europa  vino  desde  América;  segundo  Agusfin 
en  el  magisterio  de  todas  las  ciencias;  tesoro  inagotable  de  no- 
ticias; profundo  piélago  de  sabiduría;  pasmo  universal  del 
orbe  literario;  admirable  entre  los  varones  más  estudiosos 
y  objeto  de  confusión  para  los  mayores  ingenios  son  los 
títulos  con  que  orna  su  memoria  al  padre  Francisco  de 
Asís  en  los  relatos  historiales  de  su  orden. 

Mas  descontando  lo  que  haya  en  estas  frases  de  na- 
tural fervor  ante  figura  tan  excelsa  y  que  de  tal  modo 
honraba  los  fastos  de  su  comunidad,  la  fama  que  rodeara 
durante  toda  su  existencia  a  este  agustino  silencioso  y  ob- 
servante, se  pone  de  presente  en  las  constantes  solicitudes 
que  le  llegaban  para  desatar  problemas  de  la  entidad  más 
subida,  y  en  los  altos  encargos  que  a  menudo  le  brinda- 
ron sus  superiores  monásticos.  Fray  Andrés  de  San  Nico- 
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lás  por  los  hechos  de  su  vida  y  por  las  deducciones  que 
brotan  de  sus  tratados  numerosos  fue  sujeto  de  índole  ajusta- 
da y  ascética  que  llevó  a  sus  obras  el  reflejo  de  su  interior 
superación,  labrada  a  golpes  de  oración  y  penitencia.  No  es 
uno  de  tantos  repetidores  en  el  campo  de  las  doctrinas  mo- 
rales, ni  puede  colocai^e  al  lado  de  quienes  en  los  dias  co- 
loniales distrajeron  más  sus  ocios  que  sus  verdaderas  inquie- 
tudes en  la  confección  de  opúsculos  piadosos  y  de  normas 
sentimentales  para  granjear  la  perfección.  Avezado  a  to- 
do linaje  de  especulaciones  teológicas,  aprovechado  esco- 
lar de  las  obras  filosóficas  de  los  pensadores  eclesiásticos 
y  de  los  tratados  más  eximios  de  los  Padres  de  la  Igle- 
sia, no  limita  su  acción  al  comentario,  o  a  la  trivial  y  de- 
sabrida ampliación  de  preceptos  conocidos  y  aceptados,  sino 
que  se  atreve  a  lucubraciones  levantadas  y  lleva  a  sus  escri- 
tos el  aliento  vigoroso  de  sus  experiencias  personales. 

Si  no  fue  un  creador  en  el  propio  sentido  del  voca- 
blo, si  se  muestra  entre  los  suyos  como  uno  de  los  más 
originales,  sencillos  y  apacibles  de  cuantos  espigaron  en 
el  medio  colonial.  Su  estilo  se  aparta  por  camino  derecho 
del  tono  campanudo,  más  magistral  y  pedante  que  juicio- 
so y  oportuno,  de  les  escritores  de  la  época;  corren  las 
cláusulas  desnudas  de  todo  artificio  y  abandonadas  de  to- 
do convencionalismo  literario;  surge  la  doctrina  con  perfi- 
les declarados,  en  forma  que  llega  a  todas  las  inteligen- 
cias y  las  nutre  sin  hastiarlas.  El  arrebato  de  su  fe  reli- 
giosa, el  trasunto  de  su  vida  trabajada  por  todas  las  as- 
perezas monacales,  se  muestran  donosos  y  evangélicos  en 
la  más  feliz  de  sus  producciones,  en  la  titulada  Quejas 
de  un  paj arillo  solitario  o  conversión  del  pecador  a  Dios  , 
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que  fue  editaaa  en  Roma  en  1654.  Tratado  de  ascetismo, 
esta  obra  de  fray  Andrés  se  aleja  completamente  de  la 
usual  y  trajinada  por  los  autores  de  ese  género,  y  la  for- 
ma graciosa,  sencilla  y  espontánea  como  van  surgiendo  los 
hechos  y  se  va  operando  el  proceso  del  acercamiento  a 
Dios,  debe  ser  graduada  de  original  y  de  excelente. 

A  fe  que  contribuyó  a  darle  a  fray  Andrés  persona- 
lidad más  fuerte  que  la  de  todos  sus  coetáneos  coloniales,- 
así  haya  sido  tan  ignorado  por  la  mayoría  de  nuestros 
historiadores — ,  el  hecho  muy  sugestivo  de  haber  domina- 
do a  la  perfección  no  menos  de  siete  idiomas,  sobresalien- 
do entre  todos  por  el  señorío  en  el  latín  y  el  hebreo.  El 
latín,  sobre  todo,  por  haberse  trocado  en  la  lengua  oficial 
de  la  Iglesia  Católica  vino  a  adquirir  el  principado  entre 
las  muchas  que  discurrían  en  el  orbe  literario  y  a  sus  cau- 
ces fueron  a  verter  sus  aguas,  ya  en  forma  original  o  de 
manera  exegética,  las  profundas  investigaciones  que  se 
llevaron  a  cabo  en  los  terrenos  de  la  filosofía  teológi- 
ca o  en  las  austeras  colinas  de  las  experiencias  ascéticas. 

Eso  desde  el  punto  de  vista  de  la  pujanza  de  las 
ideas  y  de  la  solidez  y  propiedad  de  los  conceptos  que 
esmaltan  los  empeños  del  fraile  de  la  Candelaria;  que  si 
vamos  a  juzgarlo  como  restaurador  de  principios  literarios 
que  iban  sufriendo  menoscabo,  es  menester  ofrendarle  pal- 
ma de  superioridad  y  mostrarlo  como  uno  de  los  iniciado- 
res de  la  reacción  contra  aquellos  descaminos  de  la  plu- 
ma. «Designio  del  Indice  más  dichoso  sobre  la  regla  de  San 
Agustín  ,  nombró  uno  de  sus  escritos  editados  en  espa- 
ñol. Comentario  atinado  de  la  mentalidad  agustiniana,  en  el 
que  desentraña  los  secretos  de  la  intención  de  su  Funda- 
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dor,  esta  obra  de  fray  Nicolás  permite  gustar  el  alcance  y 
las  proporciones  de  su  estilo.  En  ella  se  muestra  prenda- 
do de  la  sencillez  expositiva,  rápido  y  profundo  en  la  ex- 
presión de  los  conceptos,  ágil  en  el  desarrollo  de  las  cláu- 
sulas, diáfano  en  la  manifestación  de  las  ideas,  no  embar- 
gado por  alambicamientos  ni  por  la  ociosa  pedantería  de 
encubrir  con  el  retorcimiento  de  las  frases  la  falta  de  pre- 
paración. 

Teólogo  de  vuelo,  exégeta,  hagiógrafo,  historiador, 
apologista,  orador,  canonista  y  poeta, — pues  labró  en  latín 
estrofas  muy  señaladas — ,  todo  ello  fue  el  religioso  santa- 
fereño,  que  aparte  de  sus  méritos  intrínsecos,  descuella  por 
lo  copioso  de  sus  escritos,  y  por  el  favor  que  logró  para 
ellos,  no  tanto  por  las  facilidades  que  halló  para  darlos  a 
la  estampa,  cuanto  por  las  alabanzas  que  se  levantaron 
para  tributarles  nombradla. 

De  todo  lo  anterior  se  desprende  la  significación  casi 
única  que  tiene  para  nosotros  este  solitario  ejemplar  de 
disciplinas  teológicas  y  místicas  en  el  ambiente  colonial 
santafereño,  pues  por  más  que  gran  parte  de  su  existencia 
corriera  en  otros  predios,  es  lo  cierto  que  en  el  propio  con- 
feccionó sus  más  altas  producciones  y  adiestró  su  inteli- 
gencia  para  tan  nobles  disciplinas.  (1) 

(1)  Son  obras  suyas  de  diferente  alcance,  pero  todas  de  contenido  reli- 
gioso y  de  tendencias  teológico-morales,  las  siguientes:  «Tesoro  de  Palermo  y 
su  monte  peregrino»,  -Vida  de  Santa  Rosalía»,  Madrid,  1665;  «Historia  de  Nues- 
tra Señora  de  Copacabana»,  Madrid,  1653;  -Funiculus  triplex  privilegiorum  fra- 
trum  Discalceatorum-,  Madrid,  1654;  «Rituale  fratrum  Scalceatorum,  S.  P.  N.  A- 
gustini»,  Madrid,  1664.— Escribió  además  una  »Apologia  de  la  descalcez  agus- 
tiniana  contra  el  padre  maestro  fray  Carlos  Moreau,  unas  «Alabanzas  de  Ma- 
ría Santísima»,  otros  opúsculos  que  están  inéditos  y  varios  que  se  perdieron. 
Otro  sí:  dio  a  luz  la  primera  parte  de  la  «Historia  general  de  los  religiosos 
descalzos  del  orden  dé  los  ermitaños  del  gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San 
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Como  expositor  moral  de  relevante  nota  a  tiempo  que  por 
la  evangélica  libertad  con  que  supo  en  sus  tratados  cen- 
surar los  empeños  extraviados  de  algunos  conquistadores 
españoles,  y  de  no  pocos  gobernantes,  y  abogar  por  ios 
derechos  de  la  desvalida  raza  indígena,  aparece  en  Santa 
Fe  un  escritor  sagrado,  sacerdote  observante  y  de  piedad 
extremada,  una  de  cuyas  obras  originó  comentarios  elogio- 
sos a  escritores  de  todas  las  edades  y  los  gustos.  Es  Juan 
Bautista  de  Toro,  doctor  en  teología,  examinador  sinodal 
y  calificador  de  la  Santa  Inquisición  en  el  arzobispado  de 
Santa  Fe;  primer  rector  y  capellán  de  la  Escuela  de  Cris- 
to», cuya  vida  acabó  en  1730  en  estas  piadosas  diligencias. 

La  importancia  literaria  de  este  escritor  santafereño  va 
fincada  a  su  libro  <E1  Secular  Religioso  ,  peregrina  diser- 
tación doctrinal  sobre  la  capacidad  en  que  se  encuentran 
todos  los  hombres  que  viven  en  el  mundo  para  llevar  a  ca- 
bo una  existencia  austera  y  ajustada.  (1) 

Agustín.  'De  la  congregación  de  España  y  de  las  Indias»,  Madrid,  1666.  Lo  que 
viene  a  comprobar  la  fecundidad  inagotable  y  la  sin  par  consagración  del  san- 
to y  olvidado  religioso,  que  respiró  aquí  para  la  vida  y  cuyo  nombre  en  el  si- 
glo no  ha  logrado  descubrirse. 


(1)  El  título  completo  de  la  obra  es  el  siguiente:  «El  Secular  Re- 
ligioso, para  consuelo  y  aliento  de  los  que  viviendo  en  el  siglo  pretenden  lo- 
grar el  Cielo». — Divídese  en  dos  libros.  En  el  primero  se  muestra  que  todos  los 
seculares  de  cualquier  estado,  calidad  y  oficio  pueden  ser  muy  religiosos;  en  el 
segundo  se  exhorta  para  que  puedan  serlo,  tratando  de  los  estados  y  oficios,  y 
en  particular  de  los  más  nobles,  señalándole  a  cada  uno  sus  reglas  y  compro- 
bándolo todo  con  doctrina  de  los  más  excelentes  autores  y  ejemplos  de  secula- 
res,— Dedícase  a  la  Universal  Suprema  Reina  María  Santísima,  Madre  del  Ver- 
bo Divino,  y  esperanza  de  todo  el  género  humano  por  mano  del  Secular  San 
Josef  su  esposo.— Por  el  más  indigno  esclavo  de  sus  fieles  devotos  el  doctor 
Juan  Bautista  de  Toro,  Capellán  Director  de  la  muy  religiosa  Congregación  de 
la  Escuela  de  Cristo  de  Seculares,  fundada  en  la  insigne  Capilla  del  Sagrario 
de  la  Metropolitana  Iglesia  de  la  ciudad  de  Santafé  en  las  Indias  Occidenta- 
les'.—Con  privilegio. — En  Madrid,  por  Francisco  del  Hierro. — Año  de  1721. 
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El  desembarazo  y  libertad  con  que  el  director  de  la 
<'Escuela  de  Cristo»  señala  los  desmanes  de  algunos  espa- 
ñoles; el  caritativo  aliento  que  lo  empuja  al  lado  de  las 
"  razas  aborígenes,  fueron  parte  sustantiva  para  que  su 
esfuerzo  literario  anduviera  con  fortuna  en  nuestro  tiem- 
po colonial.  Pero  es  en  el  aspecto  doctrinario,  en  el  con- 
tenido moral,  en  los  que  surge  el  doctor  Toro  como  va- 
liente continuador  de  las  tradiciones  religiosas  y  como  de- 
chado intelectual  de  generosos  arrestos.  Ese  afán  proseli- 
tista  que  fue  siempre  patrimonio  de  las  gentes  peninsula- 
res, no  se  pierde  ni  agosta  el  espíritu  de  este  renuevo  in- 
diano, misionero  incansable  que  reúne  en  las  tardes  a  más 
de  trescientos  individuos  de  todas  las  profesiones  y  las 
clases  para  adoctrinarlos  en  el  bien  obrar,  para  estimular- 
los en  el  ejercicio  de  las  virtudes  cardinales,  para  mante- 
nerlos atados  por  el  dorado  vínculo  de  una  hermandad 
piadosa.  Porque  eso  fue  la  Escuela  de  Cristo»  en  sus  co- 
mienzos, y  eso  siguió  siendo  en  el  curso  de  los  días:  se- 
millero de  vocaciones  religiosas,  porque  de  las  naves  la- 
bradas de  la  capilla  del  Sagrario  salieron  para  el  claustro 
no  pocos  individuos;  almacén  de  obras  piadosas  porque  el 
servicio  de  los  necesitados  y  el  apoyo  de  los  sin  fortuna 
tuvieron  en  sus  miembros  a  pregoneros  incesantes;  alma- 
rio de  fraternidad  bien  entendida,  porque  de  allí  partían  sus 
integrantes,  fenecidos  los  ejercicios  cotidianos,  abundando 
en  sentimientos  de  levantada  caridad,  celosos  de  adies- 
trarse en  generosos  ejercicios,  y  allí  regresaban,  conclu- 
idas las  faenas  ordinarias,  a  acrecentar  sus  ímpetus,  a  col- 
mar de  aspiraciones  infinitas  sus  ánimos  selectos.  Más  de 
dos  siglos  vivió  esa  cofradía  benemérita,  ya  en  la  capilla 
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inicial,  ya  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  en  la  prác- 
tica perseverante  de  los  designios  de  su  fundador  que  le 
dio  estatutos  de  severa  sencillez  y  programas  de  fácil  rea- 
lización. 

El  ansia  de  edificación  moral  que  presidió  el  espíritu 
de  Juan  Bautista  de  Toro,  la  preocupación  por  el  aposto- 
lado religioso  que  fue  norte  de  su  conducta  temporal,  mues- 
tra concomitancias  muy  notables  entre  este  clérigo  del  Sa- 
grario y  la  escuela  española  de  los  predicadores  devotos 
y  de  los  escritores  de  carácter  doctrinal.  Su  obra,  a  pesar 
de  recoger  el  espíritu  tradicional  que  ha  informado  a  la  re- 
ligión católica  en  estos  particulares,  sobresale  como  origi- 
nal por  la  forma  como  desarrolla  el  itinerario  de  perfec- 
ción en  los  seglares;  no  fue  una  copia  de  los  textos  co- 
rrientes que  oprimían  todas  las  manos  como  guias  de  la 
actividad  entre  fieles,  sino  bien  concebida  traza  que  des- 
taca a  su  autor  como  individuo  muy  perspicuo  y  muestra 
su  inteligencia  como  brillante  y  avisada. 

De  otro  lado  el  doctor  Toro,  como  fray  Andrés  de 
San  Nicolás,  aparece  profesando  maneras  literarias  muy 
remotas  de  todo  alambicamiento  y  artificio,  y  muy  ajusta- 
das a  la  sencillez  y  propiedad  idiomática,  sin  mengua  del 
vuelo  de  la  fantasía  o  de  la  belleza  ornamental  de  los  pe- 
ríodos, Si  en  algo  se  diferencia  este  cura  secular  del  agus- 
tino recoleto,  es  que  en  el  especto  literario  la  leacción 
contra  los  embelecos  de  una  retórica  hinchada  y  desvaída, 
cuando  no  superficial  y  escandalosa,  no  emana  como  en 
el  último  por  modo  indirecto,  y  sí  por  manera  expresa  y 
dicíente  pues  claramente  habla  contra  el  prurito  de  vana 
elocuencia  y  de  tenebrosa  oscuridad,  y  pugna  por  un  es- 
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tilo  claro  y  despejado,  trasparente  e  ingenuo  como  la  ex- 
posición evangélica  de  Cristo  a  quien  deben  tomar  como 
modelo, — según  lo  afirma — ,  todos  los  expositores  de  la 
Iglesia. 

Don  Juan  Bautista  de  Toro  escribía  en  estilo  natu- 
ral, sencillo  y  armonioso, — dice  a  este  respecto  el  señor 
Caro. — Su  erudición  sagrada  y  profana  ni  va  mezclada  al 
texto  en  impertinentes  interpelaciones,  como  entonces  se 
usaba,  (y  de  tal  vicio  dan  ejemplo  alguna  de  las  aproba- 
ciones que  preceden  a  la  obra),  sino  que  brillan  separa- 
damente, en  discretas  notas  marginales,  que  fundan  la  doc- 
trina sin  oscurecer  ni  embarazar  la  exposición».  (1) 

Y  Gómez  Restrepo  asienta  en  su  obra  sobre  la  literatura 
colombiana:  En  medio  de  la  corrupción  espantosa  a  que  ha- 
bía llegado  la  literatura  devota  del  siglo  XVIII,  cuyos  pre- 
dicadores macarrónicos  inmortalizó  Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazas,  Toro  parece  un  prodigio  en  sencillez  y  naturalidad, 
aun  cuando  a  veces  prodiga  las  citas  y  las  enumeraciones^  .(2) 

Queda,  pues,  el  doctor  Toro  en  la  memoria  de  los 
bogotanos  como  valiente  y  afortunado  moralista  y  como 
atinado  censor  de  las  costumbres  de  su  pueblo;  al  lado  de 
Las  Casas  por  su  amor  a  los  indígenas  y  por  sus  acer- 
bas críticas  contra  todo  asomo  de  hostilidad  o  de  extor- 
sión, y  como  ejemplar  deslumbrante  por  la  fluidez  y  pu- 
reza de  su  prosa,  en  época  como  la  suya,  tan  ampollada 
de  calamidades  literarias.  Fuera  de  esta  obra,  la  capital 


(1)  M.  A.  Caro.— Curiosidades  Literarias.— Tomo  XII  del  «Repertorio  Co- 
lombiano», página  16. 

(2)  Gómez  Restrepo.— Oh.  cit. 
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de  su  autor  y  tan  perdurable  como  el  aroma  de  sus  vir- 
tudes, la  viva  devoción  del  sacerdote  corrió  en  la  confec- 
ción de  novenas  piadosas  para  edificación  de  los  congre- 
gantes sometidos  a  su  tutela  doctrinal,  novenas  que  en  na- 
da diferencian  de  las  conocidas  por  todos  los  creyen- 
tes, a  no  ser  por  el  decir  más  llano  y  por  la  más  austera 
propiedad  de  los  vocablos. 

Pero  si  no  es  posible  señalar  la  existencia  de  numerosos 
tratados  que,  por  su  propio  alcance,  puedan  ser  cataloga- 
dos como  pertenecientes  a  las  obras  estrictamente  místi- 
cas, sí  emana  del  estudio  de  las  producciones  de  aquellos 
ingenios  de  la  antiplanicíe  un  acopio  de  aspiraciones  so- 
beranas que  sigue,  con  paso  firme,  los  empeños  tradicio- 
nales de  la  estirpe.  La  propensión  a  los  motivos  religio- 
sos en  toda  clase  de  manifestaciones  estéticas  se  mantie- 
ne en  Santa  Fe  en  todo  género  de  individuos  y  se  mues- 
tra por  doquiera  en  frutos  de  linaje  vario.  Afortunados  unos 
como  fray  Andrés  de  San  Nicolás  y  el  doctor  Toro  en  sus 
empresas  literarias;  desdichados  otros  en  el  momento  de 
realizar  sus  designios  de  afirmación  intelectual,  es  cosa 
verdadera  que  el  río  de  las  creencias  se  deslizaba  manso 
en  el  ambiente  de  la  capital  y  sus  efluvios  fecundaban  el 
pensar  y  el  vivir  de  sus  generaciones. 

El  testimonio  elocuente  lo  encontramos  en  las  produc- 
ciones de  la  suma  popular  que  corrió  al  galope  por  las 
planicies  de  la  inspiración,  dando  rienda  suelta  a  su  exal- 
tada fantasía  y  entregando  valederos  homenajes  de  su 
acendrada  devoción.  Ya  fueran  alabanzas  a  los  santos  tu- 
telares a  cuyo  arrimo  se  animaban  las  veladas,  o  salmos 
de  penitencia  por  los  tiempos  de  cuaresma,  o  alegres  y  re- 


—  219  — 


La  Ciudad  Cieyeníe 


tozones  villancicos,  de  Cándida  evocación  cristiana,  ante  los 
pesebres»  poblados  de  miniaturas  quiteñas,  es  lo  cierto 
que  en  todo  tiempo  los  afectos  religiosos  brotaban  a  rau- 
dal del  corazón  plebeyo,  monarca  insuperable  aqui  y  en 
todo  predio  de  la  sana  y  fecunda  exaltación.  Fue  el  pue- 
blo, el  vulgo  sin  nombre,  el  que  hinchó  de  vinos  embria- 
gantes las  anchas  odres  del  romancero  y  puso  sus  estro- 
fas en  boca  de  la  errabunda  juglería, — para  deleite  de  mag- 
nates y  villanos  y  recuerdo  de  sucesos  perdurables, —  el 
mismo  que  ganó  trofeos  en  estos  conciertos  del  cantar  re- 
ligioso en  tono  llano,  y  es  de  su  cantera  de  donde  ha  de 
extraerse  el  mineral  más  preciado  en  estos  alborotos  de 
la  fe. 

Del  coro  de  los  monasterios;  de  los  claustros  cerca- 
dos por  espesas  celosías  bajaron  en  vena  inagotable,  con- 
fundidas con  las  preces  del  rito  y  con  las  oraciones  regla- 
res de  las  monjas  reclusas  las  flores  de  la  poesía  nacidas 
én  la  tierra  fértil  de  las  meditaciones  solitarias.  Pero,  a  fuer 
de  espontáneas  y  de  puras,  sin  nombre  que  las  ahijara,  por 
más  que  se  mostraran  embarnecidas  y  lozanas.  A  la  par 
de  los  bordados,  entre  el  tejemaneje  de  los  dedos  monji- 
les que  trababan  la  urdimbre  de  los  encajes  y  labraban 
el  primor  de  las  vestiduras  eucarísticas,  los  labios  encen- 
didos por  la  candela  de  la  vocación  y  hambrientos  de  di- 
vinos convites,  entonaban  los  gozos»  que  memoraban  las 
virtudes  del  patrono,  o  prorrumpían  en  alabanzas  a  los 
encantos  del  Infante. 

Pero  antes  que  a  la  severa  poesía  mística,  tan  estric- 
ta y  ajustada;  antes  que  a  la  que  produjo  los  «afectos^  y 
sentimientos  ,  este  aluvión  de  géneros  ímpetus  hay  que 
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llevarlo  a  los  anales  de  la  popular,  considerarlo  como  de- 
licado desahogo  de  una  doctrina  por  todos  compartida.  En 
la  variedad  y  riqueza  de  los  esmaltes  que  exhiben  compo- 
siciones semejantes;  en  la  constante  uniformidad  del  metro 
en  que  fueron  realizadas,  estriba  la  dificultad  de  reunirías 
con  miras  a  la  estampa  y  más  aún  con  precisión  de  au- 
tores y  de  tiempos.  Pero  no  se  contenía  la  probada  pie- 
dad de  aquellas  horas  en  estos  meros  solaces  deíficos,  si- 
no que  al  calor  de  tan  divinas  y  eróticas  finezas  espiga- 
ba copia  egregia  de  clérigos  y  de  laicos  fervientes  que  en 
novenarios  y  sermones,  en  manuales  de  doctrina  y  en  co- 
mentarios de  afirmación  teológica  rendían  culto  a  sus  arrai- 
gadas convicciones  y  estimulaban  el  auge  de  las  devocio- 
nes colectivas,  coincidiendo  sus  empresas  con  el  prorrum- 
pir de  iglesias  y  capillas,  de  monasterios  y  oratorios,  fru- 
tos todos  ellos  de  donativos  y  expiaciones. 

Del  propio  fundador  de  Bogotá,  del  Licenciado  Gon- 
zalo Jiménez  de  Quesada,  que  distraía  sus  ocios  de  maris- 
cal y  adelantado  y  sus  pujos  de  letrado  malvenido  a  la 
milicia  en  la  confección  de  un  sermonario  de  loas  a  Nues- 
tra Señora,  parece  arrancar  la  tradición  excelsa.  A  buen 
seguro  que  en  los  descansos  que  la  ya  cimentada  metró- 
poli le  deparaba,  cuando  las  armas  conquistadoras  venían 
en  reposo  tras  la  brega  pertinaz  con  las  tribus  aledañas, 
hacia  a  un  lado  Quesada  los  pesados  arreos  de  la  guerra 
para  extasiarse  en  las  virtudes  de  la  Divina  Señora.  Lo- 
gró componer  así  hasta  seis  discursos  o  panegíricos, — se- 
gún el  testimonio  tradicional  más  aceptado, —  para  que  fue- 
ran pronuciados  desde  el  púlpito  de  Santo  Domingo,  por 
los  días  de  cuaresma,  durante  las  misas  cantadas  que  ins- 
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tituyó  una  capellanía  de  ios  conquistadores  en  sufragio  de 
las  almas  de  los  soldados  que  perecieron  en  la  brega.  El 
extravío  de  tales  documentos  que  desaparecieron  de  los 
archivos  nacionales  desde  las  postrimerías  del  siglo  XVIll, 
detiene  todo  juicio,  no  ya  sobre  su  mérito  intrínseco  pero 
sobre  la  propia  índole  y  las  aficciones  literarias  del  ada- 
lid granadino,  aventurero  y  togado,  es  decir,  dos  veces  es- 
pañol por  el  denuedo  para  empresas  arriesgadas  y  por  la 
propensión  a  la  querella  y  al  litigio. 

En  pos  de  él  avanza  todo  un  cortejo  de  predicadores 
y  de  escritores  de  novenas.  Los  hubo  labradores  de  dis- 
cursos funerarios  y  de  apologías  monárquicas  como  los  her- 
manos Valenzuelas, — Pedro  Fernández  y  Pedro  Solís, — san- 
tafereños  raizales  los  dos  y  ambos  pregoneros  de  las  vir- 
tudes imperiales;  sobresalieron  otros  como  preceptistas  de 
la  oratoria  sagrada,  destacándose  entre  todos  el  francisca- 
no Martín  de  Velasco  que  trazó  en  su  «Arte  de  Sermo- 
nes» reglas  y  pautas  literarias  para  el  atinado  dominio  de 
los  pulpitos,  y  propugnó  la  sencillez  de  las  disertaciones, 
la  candidez  y  severidad  de  las  imágenes;  la  propiedad  y 
justeza  de  los  términos;  son  legión  los  que  escribieron  so- 
bre temas  morales  y  doctrinales,  bien  comentandos  textos 
sustanciales  de  los  Santos  Padres,  o  bordando  capítulos 
sobre  problemas  bíblicos  o  sobre  temas  de  derecho  canó- 
nico, en  lo  que  fueron  notables  José  y  Fernando  de  Ver- 
gara  y  Ascárate,  que  no  dejaron  de  mano  los  sermones 
a  la  Virgen  ni  echaron  en  olvido  las  anotaciones  a  la  vi- 
da de  los  santos,  Juan  Antonio  de  Oviedo,  Marco  Anto- 
nio de  Rivera,  Manuel  de  Caicedo  Ladrón  de  Guevara, 
individuos  de  alta  dignidad  eclesiástica,  son  nombres  que 
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vienen  a  la  pluma  cuando  se  trata  de  este  asunto,  porque 
los  tres  a  una  sobresalieron  en  escritos  religiosos  y  los 
tres  dejaron  obras  perfumadas  por  un  generoso  aliento  mís- 
tico y  llevaron  vida  de  austeridad  y  penitencia.  (1) 

Certísimo  es  que  en  toda  esa  inmensa  bibliografía  re- 
ligiosa son  muy  pocas  las  obras  que  muestran  originali- 
dad y  que  denotan  el  demonio  atinado  de  una  técnica 
literaria,  como  se  pone  de  manifiesto,  primordialmente,  en 
las  oraciones  fúnebres  de  aquellas  épocas,  verdaderos  di- 
tirambos elegiacos  en  que  el  idioma  rodaba  desfallecido 
por  las  cuestas  del  mal  gusto  y  en  que  las  ideas  expira- 
ban el  golpe  de  una  fantasía  demente,  o  fenecían  asfixia- 
das en  el  contoneo  pretencioso  de  las  cláusulas  y  en  la 
vana  pompa  de  los  voquibles  rebuscados.  Cifra  de  aque- 
llos defectos  en  el  campo  literario,  aunque  su  existencia 
haya  discurrido  como  índice  de  buenas  obras  y  de  ascé- 
tico recato,  fue  el  cura  de  Santa  Bárbara  don  Nicolás  Ja- 
vier de  Barasorda  Larrazábal,  de  estilo  campanudo  en  la 
sagrada  cátedra,  quien  a  pesar  de  las  altas  funciones  que 
llegó  a  desempeñar,  no  logró  sustraerse  a  los  arranques 
gerundianos,  ni  mantener  sus  discuros  en  términos  de  ra- 
zón. El  título  que  puso  al  sermón  que  pronunciara  ron  mo- 
tivo del  fallecimiento  del  rey  Felipe  V,  sobra  para  dar 
idea  de  sus  preocupaciones  literarias:    Olocausto  fúnebre, 


(1)  El  estudio  que  se  ha  venido  haciendo  en  relación  con  los  escritores  re- 
ligiosos debe  entenderse  como  absolutamente  reducido  a  los  nacidos  en  Santa 
Fe  de  Bogotá  en  la  época  colonial.  Por  tal  motivo  el  autor  de  este  libro  pres- 
cinde de  analizar  la  obra  de  la  Madre  Castillo  por  ser  oriunda  de  Tunja,  aun- 
que sea  su  nombre  y  sean  sus  hechos  los  únicos  que,  en  verdad,  participan  de 
las  cualidades  que  caracterizan  las  producciones  estrictamente  místicas.  Por 
ello  mismo  no  figuran  en  este  ensayo  escritores  religiosos  y  hombres  insignes 
de  letras  que  respiraron  en  otras  regiones  de  Colombia. 
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parentación  funesta,  sacrificio  luctuoso,  que  en  las  sumptuo- 
sisimas  reales  exequias,  execuatadas  por  la  inopinada,  quan- 
to  deplorada  muerte  del  muy  alto,  poderoso  y  magnánimo 
Monarcha,  el  Sr.  D.  Phelipe  V  el  Animoso,  rey  de  las  Es- 
pañas  y  las  Indias  y  Emperador  del  Orbe  todo  americano, 
dedicó  a  la  gloriosísima  memoria  de  S.  M.  C.  la  constan- 
te fidelidad  de  la  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada,  en  su  Santa  Metropolitana  Iglesia,  el 
año  de  1747.  Panegirizándolo  el  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Javier  Ba- 
rasorda  Larrazábai  .  Y  tras  este  chaparrón  se  desata  el 
presbítero  en  el  recuento  de  los  numerosos  y  bien  gana- 
dos títulos  de  su  jerarquía  eclesiástica. 

No  escasearon  tampoco  los  que,  ganando  de  mano  a 
los  prosistas  que  son  casi  todos  los  escritores  devotos  de 
esos  dias,  pugnaran  por  innovar  la  métrica  castellana  y 
aparecer  como  creadores  de  un  nuevo  orden  literario  como 
Francisco  Alvarez  de  Velasco  y  Zorrilla.  Pero  éste  preva- 
lece sobre  sus  contemporáneos  porque  al  margen  de  esta 
preocupación  reformista  que  no  logru  como  imaginara,  di- 
rigió unas  endechas  a  Sor  Juana  Inés  de  La  Cruz,  la  mis- 
tica  mejicana,  endechas  escritas  con  soltura  y  gracejo  de 
buena  ley,  familiar  y  culto  a  un  tiempo  ,  como  dice  Me- 
néndez  y  Pelayo.  Sus  obras  poéticas  que  son  numerosas 
corren  en  un  volumen  que  nombró  Phrytmica  sacra,  mo- 
ral y  laudatoria».  Pero  c!  fervor  religioso  de  este  santafe- 
reño  se  derramó  también  en  un  semillero  de  opúsculos  de 
varia  índole  desde  sonetos  y  quintillas  a  la  Virgen,  has- 
ta villancicos  al  Niño,  pasando  por  las  vidas  de  santos  y 
las  exégesis  bíblicas. 

De  los  escritores  en  verso  sobre  temas  religioso':,  nin- 
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guno  que  presente  personalidad  más  definida,  lo  mismo  por 
el  exceso  de  los  atavíos  gongoristas  que  en  parte  frusta- 
ron  las  excelentes  condiciones  de  su  ingenio  y  los  ricos  es- 
maltes de  su  inspiración  letrada,  como  por  el  estruendo  de 
censuras  y  de  contumelia  que  se  levantó  para  agobiar  las 
producciones  de  su  estro  como  el  clérigo  santafereño  Her- 
nando Domínguez  Camargo,  de  cuya  vida  apenas  corren 
noticias  fragmentarias. 

No  debió  ser  su  inteligencia,  con  mucho  de  satírica 
y  no  poco  de  tracista,  muy  del  agrado  de  sus  coetáneos 
apacibles.  Los  frutos  de  su  talento  que  con  frecuencia  bro- 
taron en  tierras  de  acerba  crítica  no  casaban  con  el  tem- 
peramento de  nuestros  antiguos  pobladores,  tan  asentados 
en  el  juicio,  tan  severos  en  los  hábitos,  tan  celosos  de  la 
honra  ajena,  tan  poco  inclinados  a  estallar  en  versos  de- 
salmados o  a  derramarse  en  sarcasmos  y  en  diatribas.  A 
tanto  llegó  la  ojeriza  con  que  debieron  mirarlo  que  aun  los 
mismos  genealogistas  tan  cuidadosos  por  estampar  en  sus 
abundantes  nobiliarios  el  nombre  de  sujetos  que  en  cual- 
quier forma  honraran  los  fastos  regionales  llegaron  a  ca- 
llarlo, o  si  lo  mientan  de  paso,  lo  hacen  para  encaramar- 
lo en  la  picota  de  las  persecuciones  o  para  agraviarlo  co- 
mo causante  de  versificaciones  despiadadas. 

Que  nació  en  Santa  Fe  en  los  términos  del  siglo  XVII;  que 
corrió  su  educación  en  Lima  y  que  con  uno  de  sus  maes- 
tros, el  padre  Antonio  Bastida,  y  un  condiscípulo  fiel  fun- 
dó en  Guayaquil  una  «academia  de  buen  gusto  ,  es  todo 
cuanto  logra  saberse  de  este  eclesiástico  cultivador  como 
ninguno  del  gongorismo  en  la  colonia.  En  tierras  de  Tur- 
mequé  a  donde  lo  llevaron  las  exigencias  de  su  oficio 
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pasaron  sus  años  más  fecundos.  El  ambiente  campesino  y 
tranquilo  de  un  curato  de  provincia  debió  ser  aguijón  pro- 
picio para  el  destello  de  sus  dotes.  Desencantado  de  los 
hombres;  solitario  ingenio  en  medio  de  un  tumulto  que  ni- 
velaba por  lo  bajo,  y  estaba  pronto  a  escandalizarse  con 
cualquier  demostración  que  se  apartara  de  lo  usual,  ha- 
lló respiro  en  aquellas  soledades,  en  el  trato  rústico  de 
aquellos  feligreses.  Tal  vez  durante  ese  forzado  retiro  con- 
cibió y  llevó  a  lo  escrito  su  monumental  Poema  Heroi- 
co de  San  Ignacio  de  Loyola  ,  en  1200  octavas,  única 
obra  poética  del  siglo  XVII  de  que  tengamos  noticia,  par 
de  la  de  Castellanos  por  las  gigantescas  proporciones  del 
canto,  y  la  más  controvertida  y  estudiada  de  cuantas  alum- 
brara el  pensamiento  colonial. 

El  poema  religioso  de  Domínguez  Camargo  permane- 
ció inédito  durante  toda  su  vida  que  se  extinguió  en  si- 
lencio, sin  que  nadie  a  punto  fijo  haya  podido  precisar  la  fe- 
cha de  su  ocurrencia  ni  las  circunstancias  en  que  tuvo  de- 
sarrollo, y  en  oscuridad  hubiera  demorado  si  la  fidelidad 
del  maestro  y  letrado  quiteño,  el  jesuíta  Antonio  Navarro 
Navarrete,  no  lo  manda  a  la  prensa  para  darle  resonancia 
literaria.  La  prosa  del  prologuista  corre  pareja  con  el  es- 
tilo conceptuoso,  prosaico  a  ratos,  altisonante  siempre,  a 
veces  majestuoso,  a  trechos  rebosante  de  fervoroso  mis- 
ticismo que  hincha  las  octavas  del  resonante  poema:  el 
más  culto  e  ingenioso  poeta  no  sólo  del  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, su  patria,  pero  a  mi  entender  el  refulgente  Apolo  de  las 
más  floridas  musas  de  este  nuevo  orbe  ,  es  el  menor  elo- 
gio que  le  tributa  su  impresor. 

Obra  demorada  sería  la  que  pretendiera  un  análisis 
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pormenorizado  así  de  las  cualidades  como  de  ios  defectos, 
que  de  todo  hiay,  en  las  estrofas  que  bordara  el  vate  san- 
tafereño.  Baste  con  decir  a  este  respecto  que  Domínguez 
Camargo  dio  pruebas  de  poseer  una  inspiración  alada,  y 
que  a  vueltas  del  artificio  excesivo  que  en  veces  se  trueca 
en  prosaísmo  bárbaro,  muchas  de  sus  estrofas  ostentan 
caudal  resonancia  y  delatan  un  numen  generoso.  Faltó  a 
nuestro  clérigo,  como  a  casi  todos  los  poetas  coloniales, 
una  personalidad  propia  y  robusta  para  vadear  los  malos 
pasos  de  la  escuela  gongorista  sin  caer  en  sus  errores  ni 
resbalar  en  sus  pendientes.  La  carencia  de  una  cultura  su- 
perior que  el  medio  estaba  en  imposibilidad  de  conceder 
agostaron,  en  parte,  las  excelencias  de  su  ingenio  fecundo 
y  floreciente,  que  no  pudo  resistir  el  influjo  milagroso  de 
aquel  maestro  perdurable,  que  no  dejó  pares  en  las  lucu- 
braciones literarias,  pero  que  sólo  logró  ahijar  una  familia 
de  siervos  mas  nunca  una  estirpe  de  legítimos  renuevos. 
Mente  despejada,  fresca  y  pronta  capacidad  poética,  apti- 
tud para  nobles  metáforas,  serena  voluntad  de  ascenso  para 
escalar  las  colinas  de  la  inspiración  creadora  y  gallarda 
vocación  contemplativa  ante  las  cosas  del  espíritu,  son  con- 
diciones que  alumbran  su  memoria  y  hacen  suave  el  re- 
cuerdo de  sus  hechos. 

La  infeliz  suerte  que  acompañó  al  cantor  en  sus  an- 
danzas literarias  lo  siguió  sin  descanso  en  su  peregrinaje 
terrenal.  Víctima  de  las  envidias  y  de  los  rencores,  como 
lo  da  a  entender  en  la  dedicatoria  de  su  Poema  de  San  Ig- 
nacio-, su  ánimo  se  tornó  desabrido,  receloso  y  taciturno. 
<  No  fíes  de  otros  ojos  este  papel  sin  que  tu  censura  lo  me- 
jore, que  es  cueva  de  basiliscos  nuestro  siglo  y  es  acha- 
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que  de  mi  pluma  pisar  con  cada  letra  un  áspid  >  dice  a 
don  Martín  de  Saavedra,  presidente  del  Nuevo  Reino,  cuan- 
do le  envía  los  manuscritos  de  su  obra.  La  aciaga  fortu- 
na se  ensañó  con  su  nombre  y  le  juró  fidelidad  diabólica 
hasta  que  al  fin  murió  de  puro  poeta,  que  en  frase  apo- 
línea viene  a  ser  de  necesidad  ,  como  de  él  dijo  su  más  es- 
forzado panegirista  el  diligente  y  benévolo  Manuel  del  So- 
corro Rodríguez.  (1) 

Más  fortuna  que  en  estas  disciplinas  literarias,  más 
renombre  y  fama  perdurables  halló  Santa  Fe  en  la  pintu- 
ra y  en  la  decoración  sagradas.  El  nombre  de  Gregorio 
Vásquez  Arce  y  Ceballos,  que  surge  sólo  como  diestro 
pontífice  en  un  ambiente  desprovisto  de  toda  escuela  y  de 
toda  tradición  en  estos  temas,  sobra  para  darle  nombra- 
día  y  para  colocarla  muy  por  encima  de  otras  de  Améri- 
ca en  estos  capítulos  del  arte.  Decoradores  de  templos, 
ornadores  de  pulpitos  y  coros,  prolijos  plateros  que  se  en- 
tregaron a  pacientísimas  labores  en  el  grabado  y  aderezo 
de  Cristos,  sagrarios  y  vajillas  eucarísticas,  brotaron  en  el 
medio  colonial  en  cuanto  surgen  las  fábricas  arquitectóni- 
cas que  la  piedad  inagotable  de  las  greyes  acrecentaba  sin 
descanso.  Los  templos  de  Bogotá  son  relicarios  de  pre- 


(1)  El  nombre  y  la  obra  de  Domínguez  Camargo  sirvieron  para  la  más 
elocuente  defensa  de  la  cultura  colonial,  por  pluma  del  primer  bibliotecario  de 
Bogotá  quien  le  ofrenda  la  palma  de  la  inteligencia.  Al  curioso  que  trate  de  co- 
nocer e^íte  atrayente  escrito  lo  remitimos  a  los  números  59  a  65  del  «Papel  Pe- 
riódico de  la  ciudad  de  Santa  Fe»  en  los  que  corre  con  el  título  de  «Satisfac- 
ción a  un  juicio  poco  exacto  sobre  la  literatura  y  el  buen  gusto,  antiguo  y  ac- 
tual, de  los  naturales  de  la  ciudad  de  Santa  Fe»,  este  primer  intento  de  crítica 
literaria  y  de  vindicación  nacionalista.  Loor  a  los  manes  de  Manuel  del  Soco- 
rro Rodríguez. 
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ciosas  tallas,  de  lienzos  primorosos  y  de  prodigios  de  or- 
febrería; en  ellos  yace  el  testimonio  de  un  pueblo  fervo- 
roso que  puso  la  ciudad  bajo  el  patrocinio  de  la  Virgen, 
que  multiplicó  las  estampas  de  la  Concepción  y  que,  fiel 
a  la  tradición  de  sus  mayores,  conserva  sin  detrimento  el 
caudal  de  sus  principios  por  encima  de  transitorios  de- 
vaneos. 
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